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	RESUMEN

	 

	Las gotas de lluvia se convirtieron en hielo y cortaban las farolas y los letreros de neón, reflejando oro, esmeralda, zafiro, carmesí, golpeándole la cara, el pelo, la ropa, los brazos, enfriándolo hasta el hueso. Con las manos metidas en los bolsillos mojados, unas zapatillas empapadas chapoteaban en los charcos de la acera de la calle con poca luz. No sabía cuánto tiempo había estado caminando, ni siquiera dónde estaba en la ciudad. Pero no podía detenerse, ni siquiera durante un momento.

	Si él seguía adelante, avanzando, tal vez podría estar un paso por delante de la pesadilla que le mordía los talones. Si lo atrapaba, lo devoraría, lo desgarraría pieza por pieza, se deleitaría con él mientras su corazón aún latía, los pulmones todavía bombeaban aire. Experimentaría cada mordida insoportablemente dolorosa cuando sus dientes se hundieran en la carne de su corazón una y otra vez.

	 

	 

	 

	
    

	CAPÍTULO 1

	CORAZONES EN RUINAS

	 

	Las gotas de lluvia se convirtieron en hielo y cortaban las farolas y los letreros de neón, reflejando oro, esmeralda, zafiro, carmesí, golpeándole la cara, el pelo, la ropa, los brazos, enfriándolo hasta el hueso. Con las manos metidas en los bolsillos mojados, unas zapatillas empapadas chapoteaban en los charcos de la acera de la calle con poca luz. No sabía cuánto tiempo había estado caminando, ni siquiera dónde estaba en la ciudad. Pero no podía detenerse, ni siquiera durante un momento.

	Si él seguía adelante, avanzando, tal vez podría estar un paso por delante de la pesadilla que le mordía los talones. Si lo atrapaba, lo devoraría, lo desgarraría pieza por pieza, se deleitaría con él mientras su corazón aún latía, los pulmones todavía bombeaban aire. Experimentaría cada mordida insoportablemente dolorosa cuando sus dientes se hundieran en la carne de su corazón una y otra vez.

	Trozos de hielo se aferraban húmedos a sus mechones rubios oscuros y se deslizaban por sus frías mejillas sonrojadas como lágrimas amargas. Los ojos color ámbar de Abel estaban ensombrecidos, un dorado oscuro y profundo en la noche helada, y miraban fijamente, aturdidos a la acera que tenía delante de él, observando como sus zapatos empapados golpeaban abajo y el agua se escurría a través de la superficie. No había sensación en sus pies, sus calcetines empapados, los dedos de los pies congelados. La camiseta pegada a su cuerpo como otra capa de piel, sus pantalones vaqueros chupaban sus muslos y pantorrillas, ya no era una barrera para la lluvia y el frío.

	Te vas a morir aquí fuera. ¿No es eso lo que las madres les decían a sus hijos cuando jugaban fuera con mal tiempo? Pero entonces, ¿cómo diablos sabría lo que le a una madre preocupada diría? Su madre, junto con su padre pedazo de mierda, había dejado a su hijo de once años y a su hija de ocho años en un apartamento húmedo y frío para que se las arreglaran ellos mismos, noche tras noche, cuando salían beber, colocarse. Cuando Abel había ido a mendigar a los vecinos comida, finalmente se había topado con alguien a quien le importaba una mierda y había delatado a sus padres por negligencia.

	El primer par de semanas en el orfanato habían sido un paraíso en comparación con el apartamento de sus padres, camas cálidas y comidas calientes, habitaciones con calefacción, sin brotes repentinos de chillidos y gritos, bofetadas y golpes, cosas que se rompen. Era la primera vez en su joven vida que Abel conocía la paz.

	Y luego Craig comenzó a ofrecerse como voluntario, habiendo venido a ellos desde un centro de asistencia cristiana que ayudaba a los niños a salir de la calle. Todos amaban a Craig, los niños y los adultos por igual. Excepto Abel, Jesse como era conocido en ese entonces. En el primer momento en que miró a esos ojos de jade, lo que había venido a describir como verde vómito, supo que el hombre tenía algo de malo. Y más perturbador que la forma en que había mirado a Abel… era cómo sus ojos habían seguido a su hermana pequeña.

	Él era un buen hombre. El mejor. Las palabras de Devlin ardían en la mente de Abel como hierro caliente, ardiente y abrasador. Y donde el pozo de las lágrimas había estado seco durante las últimas dos horas, comenzó a llenarse, aumentando rápidamente, las lágrimas calientes brotaban, calentando sus mejillas congeladas. Sacó las manos de sus bolsillos, temblando mientras pasaba el dorso de su mano derecha por su cara y luego rodeaba con sus brazos su cuerpo tembloroso.

	Toda su vida estuvo dedicada a ayudar a los niños.

	Abel se atragantó con un fuerte sollozo, el nudo en su garganta se retorció y se apretó cuando una ráfaga de gritos rotos salió. No había habido ninguna causa, en la mente de Devlin, de que uno de los niños a los que su hermano estaba tratando de ayudar le quitaría su vida. Sólo un maldito niño. Los brazos de Abel se apretaron con más fuerza alrededor de sus entrañas, los ojos se cerraron brevemente, forzando la salida de ardientes lágrimas.

	¡No estuvo jodido hasta que tu hermano lo jodió! ¿Cómo no pudiste malditamente saber que era él? ¿O simplemente no quieres saber? ¿Mirabas hacia otro lado mientras violaba a los niños a los que se suponía que debía ayudar? ¡Quizás no seas mejor que él! Como si alguna vez quisiera tomar algo de él, ¡o de ti! ¡Preferiría una maldita puta!

	Él estaba corriendo de nuevo sin darse cuenta, la lluvia helada le picaba la cara y se fundía bajo la oleada de lágrimas ardientes. Su mente debe haber estado trabajando en piloto automático, porque en algún momento entró en el edificio de su apartamento y subió las escaleras de dos en dos, cayendo contra su puerta, con las manos temblando mientras buscaba la llave. Pero cuando la introdujo en el ojo de la cerradura, la puerta ya estaba abierta.

	Un temblor lo recorrió y él, irracionalmente, esperaba que Devlin lo estuviera esperando dentro. Pero el hombre ni siquiera sabía dónde vivía. Empujó la puerta para abrirla y casi tropezó adentro, con su cuerpo helado y dolorido, finalmente listo para rendirse.

	Cole se levantó lentamente del sofá, con el ceño fruncido apretando su frente.

	—Abel… ¿qué diablos… ?

	La puerta se cerró de golpe detrás de él y se dejó caer contra ella, con las piernas finalmente dobladas, dejándolo caer en una bola sucia y sollozando mientras hundía la cabeza en sus brazos y lloraba.

	 

	LA NÁUSEA FUE FEROZ, causando un dolor agudo que apuñala sus intestinos. Devlin quería vomitar, pero luchó contra el reflejo casi incontrolable. Su mente estaba adormecida cuando entró al club, otra vez. Cuando había llegado antes, Abel no había estado allí y nadie lo había visto. No podía decirle a Cole ni a Gabe lo que estaba mal, porque él no lo sabía. El enloquecimiento de Abel lo había dejado aturdido, confundido, sin sentido de la rima o razón en cuanto a lo que había sacado al tipo de sus casillas.

	Cole había dicho que revisaría el apartamento de Abel, pero eso fue hace horas. Deseando saber dónde estaba Abel, que él estaba bien, Devlin le había dado su número a Cole. Pero él no había sabido nada de él.

	A diferencia de la noche anterior, cuando pisó el Fénix por primera vez, esta noche Devlin no estaba embelesado por la escena, sólo vagamente consciente del joven sexy en el escenario, enviando a la multitud a un frenesí de lujuria. Él ignoró las miradas de llegada y de los ocasionales agarradores de culos, y se abrió camino a través de los hombres hasta el bar. Cuando había estado aquí antes, supo que el barman se llamaba Carl. Se inclinó sobre la barra para ser escuchado por encima del ruido.

	—¡Hey Carl! ¿Abel regresó?

	El tipo sólo negó con la cabeza mientras le hacía a un cliente un destornillador.

	¡Mierda! Devlin miró a su alrededor, con los ojos apretados, buscando un rostro familiar. Se giró hacia Car.

	—¿Están Cole o Gabe aquí? —casi grita, luego se estremece cuando una mano cae sobre su hombro. Un chico de pelo negro, caliente como el infierno de veintitantos años se deslizó en el taburete de la barra junto a él y se acercó. La expectativa inicial de Devlin era algún tipo de proposición sexual.

	—Gabe… está indispuesto en este momento —dijo en voz alta a pesar de que su boca estaba cerca de la oreja de Devlin —Cole todavía no ha regresado —se apartó un poco y le tendió la mano —Soy Dane.

	Devlin le estrechó la mano, relajándose un poco al darse cuenta de que no estaba siendo seducido.

	—Devlin.

	Sonriendo, Dane asintió.

	—Bueno, ciertamente veo por qué eres conocido como el Dr. Hermoso por aquí —se rió entre dientes.

	Devlin sacudió la cabeza y sonrió, pero no permaneció inmóvil cuando se derritió alejándose de sus labios. Se estaba preocupando por Abel. ¿A dónde había ido? ¿Por qué se había ido?

	Claramente notando la expresión ansiosa en el rostro de Devlin, Dane le aseguró:

	—Cole lo encontrará. No te preocupes Además, el niño venía de las calles. Él no es un bebé en el bosque.

	El chico venía de las calles. Frunció el ceño, pero no dejó que se supiera que esta era información nueva para él. ¿Habían vivido él y Savannah en las calles? Si es así… ¿durante cuánto tiempo?

	Aunque no podía oírlo por encima del ruido dentro del club, estaba lloviendo a cántaros. Lluvia helada. Cuando Abel se había quedado sin la capucha color café, sólo llevaba una camiseta y unos vaqueros. Se estaba congelando allí fuera.

	Vamos, cariño. Vuelve al club, o a tu apartamento. Sal de la humedad y el frío. Yo tampoco te necesito enfermo. Tragó saliva con fuerza, con los ojos ardiendo. Sólo dime qué pasa, Abel. Dime para que yo pueda arreglarlo… para que yo pueda arreglarnos.

	 

	—¿ABEL? —LOS BRAZOS de Cole lo rodeaban, levantándolo del suelo —Joder. ¿Dónde has estado? Estás empapado —los sollozos se negaron a aliviarse cuando Cole lo apretó contra su cuerpo cálido, con las manos frotándole arriba y abajo por su espalda, los labios contra su oreja fría —Joder, cariño, estás como el hielo. ¿Qué está pasando?

	Los dedos de Abel agarraron la camisa de Cole con esfuerzo, tan fríos que apenas podía doblar sus nudillos. Pero no podía hablar, sólo se ahogó en sus gritos.

	—Vamos —Cole lo condujo hacia el dormitorio —Tienes que salir de esta ropa mojada antes de terminar en el hospital también —en la habitación, le quitó la camisa empapada a Abel y luego sus pantalones. Sus calzoncillos también estaban empapados, y el hombre se los quitó sin dudarlo y luego metió a Abel en la cama, metiéndolo debajo de las mantas cálidas. Cole le frotó las piernas y los brazos a través de las mantas —Abel… ¿qué pasó?

	Su dientes, literalmente, castañeteaban mientras abrazaba las mantas alrededor de su barbilla, con los ojos demasiado pesados para mantenerlos abiertos. Cole salió de la cama y luego volvió unos momentos más tarde con una toalla y se la frotó por el cabello, absorbiendo el exceso de humedad que se aferraba a sus mechones y humedeciendo su almohada. La respiración de Abel se enganchó y se quebró, tartamudeando en su garganta, un hilillo constante de cálidas lágrimas brotaban de sus ojos cerrados. No quería dormir, pero sabía que era inevitable, ni su cuerpo ni su mente pudieron resistirse más tiempo.

	Cole besó su mejilla helada.

	—Podemos hablar más tarde —murmuró —Ahora mismo, sólo descansa. Duerme —cuando comenzó a salir de la cama, Abel sacó una mano temblorosa de las mantas y lo agarró débilmente del brazo. Cole se sentó de nuevo y se inclinó, tocando sus labios contra el cabello húmedo de Abel —No me voy, cariño. Sólo necesito llamar a Gabe, hacerle saber que estás en casa. Hemos estado muy preocupados por ti —Abel asintió, con un fuerte escalofrío recorriéndolo. Cole salió de la cama y, con su mente nublada, lo oyó hablar por teléfono como si estuviera a una gran distancia, aunque estaba en la habitación de al lado.

	El sueño arrastró a Abel a su oscuro abismo antes de que Cole regresara, y cuando volvió a la conciencia, Cole estaba en la cama con él, despojado de sus pantalones cortos. Sostuvo a Abel profundamente en sus fuertes brazos, el calor de su cuerpo fluyendo hacia Abel, ahuyentando el escalofrío físico… pero sin poder desterrar el escalofrío que se había instalado profundamente en su alma y goteaba hacia su corazón, convirtiéndolo en hielo.

	Alejó los pensamientos de Devlin, sus últimas palabras hacia Abel:

	—Me estoy enamorando de ti, cariño —y se quedó dormido. Incluso las pesadillas dolían menos que la realidad que ahora estaba aplastando su corazón, exprimiéndole la vida, matándole lentamente un latido de corazón roto a la vez. Si no fuera por Savannah… se preguntaba si tendría la voluntad de seguir respirando, o si su corazón se detendría frío en su pecho. No quería seguir respirando cuando cada respiración era una daga aburrida y oxidada que se le clavaba en el corazón.

	Los brazos de Cole se tensaron cuando el cuerpo de Abel se estremeció con sollozos renovados. El hombre besó la nuca, susurrando que todo estaría bien. Pero no lo estaría. No había solución para esto. Devlin nunca creería la verdad de lo que realmente sucedió, nunca tomaría la palabra de un sucio puto, un niño jodido, sobre la reputación prístina de su querido hermano.

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 2

	ATURDIDO Y CONFUSO

	 

	Con la cabeza inclinada hacia abajo, Devlin se frotó los ojos, bebiendo otro refresco del club. Dane hacía tiempo que había sido propuesto y había vuelto a trabajar. Aunque había dicho que enviaría a Gabe cuando tuviera la oportunidad. No había comido desde aquella mañana y se estaba presentando otro nivel de náuseas. Sin embargo, si intentara comer ahora, seguramente tendría resultados desastrosos. Le dolía el cuerpo por su cama en casa, pero no podía irse. No se iría hasta que supiera dónde estaba Abel, que estaba bien. Si Cole lo hubiera encontrado… ¿no habría llamado?

	—Una cerveza, Carl —Gabe de repente se dejó caer en el taburete junto a él. Devlin se había trasladado al otro extremo de la barra para salir del flujo principal de hombres lujuriosos, pero todavía había tenido una buena cantidad de invitaciones.

	Devlin no estaba de humor para bromas.

	—¿Qué está pasando? ¿Dónde está Cole?

	—Está con Abel, en su apartamento —Cole le hizo un gesto con la cabeza al barman cuando trajo la cerveza.

	—¿Qué? —Devlin siseó —¿Por qué no me llamó?

	—Porque —dijo Gabe lento, calmado mientras sorbía su cerveza —Sabía que insistirías en hablar con Abel, y el chico…

	El pecho de Devlin se apretó.

	—¿Qué? ¿Él qué?

	—No estaba en condiciones de hablar, con nadie.

	Con el pulso acelerado, Devlin tragó con fuerza.

	—¿Él está… bien?

	Gabe tomó un trago más grande de su cerveza.

	—Sí. Pero estaba empapado hasta los huesos y hacía mucho frío… molesto y llorando —Gabe giró la botella de cerveza lentamente, apretando los labios mientras una verdadera preocupación le pellizcaba la frente —Cole lo puso en la cama. Estaba agotado.

	Molesto y llorando. Devlin se miró las manos, con la cara tensa. ¿Qué hice, cariño? ¿Qué diablos hice?

	—¿Qué diablos pasó? —preguntó Gabe —Ustedes dos fueron buenos cuando se fueron aquí anoche, ¿verdad?

	—Sí —murmuró Devlin.

	—¿Y hoy?

	—Sí —dijo en voz baja —Vi a Abel en el hospital… todavía estábamos bien… fuimos a tomar un café y luego… —él negó con la cabeza, pasándose los dedos por el pelo, agitado y frustrado —No sé qué diablos pasó. Sólo estábamos hablando y luego fue como si alguien hubiera pulsado un interruptor y él simplemente lo perdiera… me dijo… —las lágrimas ardieron ante el recuerdo, su garganta cerrándose —… me dijo que ya no podía verme… y luego salió corriendo.

	Gabe se frotó los ojos.

	—¿Y no dijiste nada para molestarlo?

	—No —Devlin se lamió los labios lentamente —De hecho… acababa de decirle que quería ayudarlo a pagar el cuidado de Savannah. Pero él no estaba molesto por eso. Parecía… muy aliviado. Incluso abrumado… pero de buena manera —sacudió la cabeza, apretando la mandíbula con frustración —No sé qué diablos salió mal. El tema de nuestra conversación ni siquiera cambió, pero Abel sí lo hizo. Se molestó y dijo que no… no quería el maldito dinero de mi hermano. Cuando momentos antes, estaba preparado para tomarlo.

	Gabe frunció el ceño levemente.

	—¿Tu hermano? —preguntó —¿Qué pasa con eso?

	Durante los siguientes minutos, Devlin le contó a Gabe sobre Craig, su pasión por ayudar a los niños, su muerte prematura y el dinero del seguro de vida.

	Sacudiendo la cabeza, claramente desconcertado consigo por el repentino cambio de actitud de Abel, preguntó:

	—¿En qué momento se molestó Abel? ¿De qué exactamente estabas hablando?

	Devlin trató de recordar. Abel acababa de preguntarle cómo había muerto su hermano…

	—Fue cuando le conté cómo había muerto Craig —murmuró —Sobre el niño que le había tomado su vida mientras dormía —miró a Gabe —Me preguntó dónde había estado Craig cuando esto había sucedido.

	—¿Y dónde estaba él?

	—Era un voluntario en un orfanato de la ciudad —dijo Devlin —En Chicago —miró a Gabe otra vez, y lo vio, esa misma mirada que había aparecido en la cara de Abel. El hombre se dio la vuelta, con la mano cubriendo su boca mientras miraba fijamente la barra.

	—Joder —Gabe suspiró tan bajo que Devlin apenas escuchó la palabra.

	—Lo sabes, ¿verdad? —el pulso de Devlin se aceleró —Sabes por qué Abel se enfadó. Dímelo.

	Gabe se bajó del taburete, con los ojos inquietos.

	—Vete a casa —susurró —No puedes… hablar con Abel esta noche de todos modos.

	—¿Qué no me estás contando? —la desesperación se apoderó del corazón de Devlin. Lágrimas quemaban. —Sólo dime, ¡maldita sea!

	—Vete a casa —dijo Gabe con fuerza.

	—¡Joder! —Devlin se atragantó y se puso de pie —¿Qué diablos me estás ocultando? ¿Qué le pasa a Abel?

	Sacudiendo la cabeza, la tensión pellizcó la cara de Gabe.

	—Tengo que hablar con Cole —un entumecimiento invadió su voz —Él tiene tu número. Él contactará contigo mañana —no dijo nada más, simplemente se alejó.

	—Joder —Devlin se pasó ambas manos por el pelo. El miedo y la desesperación agitaron sus entrañas, haciéndolo sentir aún más enfermo. ¿Qué diablos? ¿Por qué nadie le diría qué diablos estaba pasando?

	No me importa lo que sea, Abel, no te voy a dejar ir sin luchar.

	 

	VOCES APAGADAS EMPUJARON LOS bordes del sueño de Abel y lo empujaron hacia atrás para que se despertara. No sabía si las pesadillas habían llegado mientras dormía. Si es así, no las recordaba. Pero le dolía el cuerpo y le dolía la cabeza, la garganta dolorida y en carne viva. Una parte de él había esperado que ayer y la noche anterior hubiera sido la pesadilla, y hoy se despertaría para descubrir que Devlin todavía era una posibilidad y que Dios no sólo lo había abofeteado de nuevo, esta vez tan fuerte que no tenía ganas de levantarse de nuevo.

	Se rodó hasta ponerse de lado y un ataque de tos lo golpeó, forzando su estómago y haciendo que le doliera el pecho.

	—¿Abel? —Cole parecía quedarse sin aire, su mano presionando la frente de Abel —Estás ardiendo —Abel no sintió calor cuando comenzó a temblar incontrolablemente. Cole metió las mantas con mayor seguridad bajo de su barbilla —Sólo quédate en la cama. Iré a buscarte un poco de medicina, ¿ok? —él le besó la frente —Gabe está aquí, así que no estarás solo —se hundió sobre sus talones al lado de la cama y pasó los dedos por el cabello de Abel. Había angustia en los pálidos ojos grises del hombre que él no entendía. Pero en lugar de expresarlo, simplemente besó a Abel de nuevo y luego salió de la habitación.

	Abel lo oyó hablar con Gabe, y momentos después se cerró la puerta.

	Los temblores se calmaron durante unos minutos y comenzó a quedarse dormido cuando volvieron a golpear. No sabía que Gabe había entrado en el dormitorio hasta que sintió que el colchón se hundía detrás de él y luego los brazos de Gabe lo rodearon.

	—Cole volverá pronto —dijo en voz baja —La medicina bajará la fiebre y te ayudará a dormir.

	No quiero ninguna medicina, sólo déjame morir. Lágrimas cálidas llenaron sus ojos y cayeron sobre su almohada, la oleada de emoción provocó otro ataque de tos, entregada con duros sollozos. Gabe lo abrazó con más fuerza y sintió que el hombre temblaba, luego escuchó sus sollozos en voz baja.

	—Sé lo que está mal, Abel —se atragantó levemente —Sé sobre el hermano de Devlin —Abel metió la cara en las mantas y lloró más fuerte cuando Gabe lo abrazó con seguridad.

	—No… nunca puedo… contarle —Abel lloró en voz baja —Prométeme… no se lo contarás a él tampoco.

	—Él no se detendrá —Gabe susurró gravemente —Hasta que alguien le diga algo —apretó los labios contra el hombro de Abel —Se está enamorando de ti… lo eres todo para él, Abel. Él no se va a ir sin una explicación.

	Abel negó con la cabeza lentamente.

	—No puedo decírselo —los temblores lo agarraron de nuevo y apretó la mandíbula hasta que le dolió la cara, luchando por evitar que sus dientes temblaran —No lo haré.

	 

	ESTO ES TAN JODIDO. Los pasos de Cole fueron rápidos cuando regresó del mercado en la esquina con una pequeña bolsa de varias medicinas para el resfriado. Le lanzó una mirada dura al cielo cubierto. ¿No pudiste darle un respiro esta vez? ¿Sólo esta una maldita vez?

	Cole apartó la mirada del cielo con ira y cruzó la puerta de entrada al edificio de apartamentos, luego se detuvo tan repentinamente que casi tropezó cuando vio al hombre sentado en los escalones de la escalera.

	—¿Qué estás haciendo aquí?

	Devlin se puso de pie lentamente.

	—Gabe dijo que me llamarías. Y cuando no lo hiciste…

	—¿Cómo… —Cole frunció el ceño. Le gustaba este chico, pero ahora no era el momento para que él estuviera aquí —¿Cómo supiste dónde vivía Abel?

	—Esperé fuera del club hasta que Gabe salió —admitió en voz baja —Entonces lo seguí. Dijo que necesitaba hablar contigo —tragó con fuerza, sus emociones burbujeaban en la superficie —Pensé en venir anoche, pero sabía que Abel necesitaba descansar.

	Cole suspiró y dio un paso alrededor de Devlin.

	—Todavía lo necesita. Él está enfermo.

	—¿Enfermo? —la alarma instantáneamente estalló en el hombre.

	—Sólo un resfriado —aseguró Cole para disipar los temores del hombre —Pero uno malo. Necesita quedarse en la cama.

	Devlin lo agarró del brazo cuando comenzó a subir las escaleras.

	—Por favor… no lo molestaré… sólo déjame subir. Sólo… háblame… dime qué diablos está pasando. Si dije algo o hice algo, tengo derecho a saberlo —la desesperación resonó —Sólo dímelo para que pueda arreglarlo. ¡Haré cualquier cosa, lo juro por Dios que lo haré!

	La simpatía por el hombre surgió a través de Cole, pero no podía dejar al hombre en el apartamento o cerca de Abel. Aún no.

	—No sé si esto se puede arreglar —murmuró Cole débilmente. Justo cuando Abel estaba a punto de confiar en el amor de alguien, ¿tenía que suceder esto?

	—¿Qué no puede ser arreglado? —Devlin exigió —¡Joder!

	La frustración del hombre era comprensible y le desgarró el corazón a Cole. Pero algo como esto no se podía hablar sin una preparación cuidadosa. Y entonces, sólo cuando Abel estuviera listo. Y Cole sospechaba que puede que no fuera por mucho, mucho tiempo, si es que alguna vez lo estuviera.

	—No puedes estar aquí ahora mismo —dijo Cole en voz baja, herido por el doctor tanto como por Abel. El hombre estaba locamente enamorado del chico, y le estaba matando saber que lo había herido terriblemente, y sin saber cómo —Lo siento. Pero hasta que Abel esté listo para hablar… no puedes venir. Aquí… o el club.

	—Cole… —Devlin se atragantó —Por favor… ¿sólo dime cual es el problema? Lo que sea que hice… o dije… no quise herirlo. Nunca habría… —se cubrió los ojos con la mano, conteniendo las lágrimas, la garganta trabajando para resistir los sollozos.

	—Lo sé —murmuró Cole —Y Abel también lo sabe.

	—¿Por qué simplemente no puedo hablar con él? —la súplica en su voz apretó el corazón de Cole y le picaban los ojos con lágrimas —Por favor… sólo déjame decir que lo siento… incluso si él no quiere decirme lo que hice. Al menos déjame disculparme.

	Cole se secó rápidamente los ojos y se aclaró la garganta.

	—No hiciste nada malo, Devlin. No tienes nada por lo que disculparte.

	—No entiendo —sacudió la cabeza —¿Entonces qué es esto?

	Cole lo miró suavemente.

	—Cuando Abel esté listo para hablar… te lo haré saber. Lo prometo. Pero por ahora… tienes que darle algo de espacio. Si no lo haces… —Cole sacudió la cabeza y susurró —Podrías perderlo para siempre.

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 3

	EMOCIONES INESPERADAS

	 

	—¿Dónde está Abel? —había una ligera palidez en el rostro de la joven y ella se recostó contra las almohadas, con los ojos cansados.

	—Está resfriado —le dijo Devlin a ella. Intentó buscar su voz de médico, pero no creyó que se lo estuviera logrando. Para sus propios oídos, sus palabras sonaban pesadas, tensas. Esta chica era aguda, y veía mucho más que una adolescente promedio —Estoy seguro de que volverá a visitarte en un día o algo así.

	Sus ojos lo siguieron mientras revisaba las lecturas en el monitor del corazón, luego comenzó a tomar sus signos vitales. El dolor dentro de él empujaba sus ojos y él evitó su mirada.

	—Pareces… triste —dijo en voz baja —¿Qué pasa?

	Él negó con la cabeza y forzó una sonrisa, lanzándole una rápida mirada.

	—No, estoy bien. No hay nada malo —¿Había un infierno especial para aquellos que mentían a las niñas enfermas?

	La duda ensombreció sus ojos verdes de ella, pero ella no insistió en el tema. De hecho, parecía demasiado cansada para tratar de entenderlo. Recogió su nueva cámara de la mesa y la puso en su regazo, tocando los botones pero sin encenderla.

	—¿Cómo te sientes hoy? —preguntó Devlin en voz baja.

	Ella se encogió de hombros.

	—No muy bien. Cansada —susurró ella —Un poco enferma del estómago.

	Devlin le pasó la mano sobre su cabello.

	—Sólo trata de descansar.

	La cámara zumbó cuando ella presionó el botón de encendido y luego hizo clic lentamente en las fotos que había tomado, con los ojos cargados de agotamiento y… una calma desesperada. Era común que aquellos que tenían condiciones incurables tuvieran sus días buenos y malos, a veces sintiéndome esperanzado, y luego hundiéndose en la desesperanza. Esto tenía la sensación de un mal día.

	—Esta es la que más me gusta —murmuró, luego levantó la cámara hacia Devlin.

	Su corazón se apretó ante la imagen de él y Abel de pie juntos, sus dedos en un signo de paz detrás de la cabeza de Abel. Ese momento… cuando Abel lo miraba… todo se sentía bien en su mundo y el futuro… un lugar de posibilidades esperanzadoras. Ahora sólo parecía un sueño lejano convertido en pesadilla. ¿Qué había ido tan mal?

	—¿Ocurrió algo con Abel? —ella preguntó en voz baja —¿Es por eso que estás triste?

	Devlin le devolvió la cámara.

	—Es complicado, cariño —su garganta quería cerrarse y tragó saliva. Tan complicado que ni siquiera sé de qué diablos se trata. Savannah había vuelto a mirar a la cámara, repasando las imágenes una vez más —Si te gusta… podría imprimir esas fotos para ti en mi ordenador en casa.

	—¿De verdad? —ella levantó los ojos y un débil resplandor iluminó su mirada. No era mucho, pero en este punto Devlin tomaría cualquier fragmento de felicidad de la chica que pudiera obtener.

	—Sí —sonrió cálidamente —No sería ningún problema. Puedes mantener la cámara aquí. Sólo necesito llevar la tarjeta SD.

	Savannah sonrió, suave gratitud en sus grandes ojos.

	—Gracias, Dr. Grant. Eres un chico muy agradable.

	Riéndose entre dientes, Devlin negó con la cabeza. Se sintió bien ser llamado un buen chico.

	—Bueno, gracias, cariño. Eres una chica muy agradable.

	Su sonrisa vaciló.

	—¿Cuándo puedo ir a casa?

	—El Dr. Jacobs piensa que pronto —le dijo Devlin —Te estás recuperando de la neumonía. Así que… no debería ser largo.

	—¿Y luego qué? —susurró, bajando los ojos, permaneciendo inexpresivamente en la cámara.

	Durante un momento él no supo a qué se refería, y luego lo entendió.

	—El Dr. Jacobs concertará una cita con el médico de referencia ante la clínica de SIDA —su mandíbula se tensó de emoción. Tomó su mano y se sentó en el borde de la cama —Te cuidarán muy bien, cariño. Te conseguirán el mejor tratamiento. Sé que todo esto es aterrador… pero vas a estar bien. Y vas a vivir una larga vida. Esto no significa que tu vida haya terminado.

	Las lágrimas brotaron de sus ojos bajos y ella se mordió el labio.

	—Cuando… cuando vi la forma en que tú y Abel se miraban ayer… —su barbilla tembló y una lágrima se deslizó por su mejilla —Deseaba… podría tener eso también… con alguien… algún día —su aliento se detuvo y otra lágrima siguió el camino de la primera. Ella lo miró y su corazón se rompió —Pero no puedo… ¿verdad? Nunca podré… estar con nadie… o tener una familia —ella se encogió de hombros y miró hacia abajo, lamiéndose los labios. Ella se secó la cara —Siempre quise una familia —susurró ella ásperamente —Siempre hemos sido sólo yo y Abel. Nunca hemos tenido a nadie más. Sólo quería saber cómo se sentía… ser parte de una familia de verdad.

	Deslizando su brazo alrededor de su hombro, Devlin la abrazó mientras lloraba suavemente.

	—Cariño, hay muchas maneras de hacer una familia. Y no asumas simplemente que, debido a esta condición, nunca podrás enamorarse —él retrocedió, con el pecho apretado y la respiración irregular —Una vez que el amor decida que es tu momento, también puedes aceptarlo. Y una vez que lo encuentres —él deslizó sus pulgares sobre sus húmedas mejillas —No lo dejas ir, no por nada.

	Más lágrimas brotaron.

	—¿Vas a… dejar ir a Abel? —susurró ella —Sé que algo está mal... pero dijiste que no te rendirías con él.

	—Dije eso —él asintió lentamente —Y lo dije en serio.

	—¿Qué pasó ayer? —preguntó con voz ronca —Parecías tan… feliz. También Abel. Oí que le pediste que fuera a tomar un café…

	Devlin se encogió de hombros y se puso de pie, con los ojos irritados. Apartó la mirada y sacudió la cabeza.

	—No sé qué pasó —su pecho se apretó y la garganta se apretó al recordar los eventos de ayer que aún lo tenían en un estado de confusión —Tal vez no estemos destinados a tomar un café juntos.

	 

	LA PUERTA DEL DORMITORIO se cerró silenciosamente y Cole entró en la cocina. Gabe levantó la vista de la mesa, con ojos atribulados, preocupados.

	—¿Como está él?

	—Durmiendo otra vez —Cole suspiró y se sirvió una taza de café y luego se sentó frente al hombre —Por ahora. Sin embargo, su resfriado es malo. No es sorprendente. Estaba empapado hasta los huesos cuando llegó anoche y congelado al tacto.

	Se le escapó un fuerte suspiro a Gabe y se quedó mirando su taza de café frío, con la cara apretada.

	—¿Qué? —preguntó Cole. El hombre claramente tenía algo en mente.

	Gabe miró hacia arriba.

	—Hay algo que no te dije anoche.

	La incertidumbre oscureció los ojos de Cole.

	—¿Qué?

	Golpeando sus dedos contra los lados de su taza, Gabe suspiró.

	—Sólo te dije que el hermano de Devlin era el mismo hombre que… —se lamió los labios, vacilando.

	—Sí —Cole asintió.

	—Pero… —Gabe sacudió la cabeza y se pasó la mano por el pelo.

	—¿Qué? —Cole presionó con cautela. ¿Qué estaba conteniéndose Gabe? ¿Por qué no le habría dicho todo la noche anterior?

	Gabe se aclaró la garganta y se encontró con los ojos de Cole.

	—El hermano de Devlin fue… asesinado… por un niño del orfanato llamado… Jesse.

	Jesse. El pulso de Cole se aceleró, su corazón latía con fuerza.

	—Jesse… —murmuró apretado, frunciendo el ceño —Ese era…

	Gabe asintió lentamente.

	—El verdadero nombre de Abel —él soltó otro suspiro aguda —No nos contó esa parte de la historia la otra noche.

	Joder.

	—¿Abel… mató a alguien? —la mente de Cole comenzó a adormecerse. Miró hacia el dormitorio y al niño roto dentro. Para mirarlo, uno no pensaría que podría ser una amenaza en cualquier nivel, excepto sexualmente, tal vez… o en el corazón. No es de extrañar que el pobre niño estuviera tan devastado. Para confesarle la verdad a Devlin, él no sólo le estaría diciendo al hombre que su hermano era un pervertido enfermo, sino que el tipo también había muerto por sus manos —Mierda.

	—¿Qué crees que hará Devlin si descubre que Abel fue el que se llevó la vida de su hermano? —preguntó Gabe con ansiedad —No escuchaste la forma en que habló sobre el chico. En su mente, su hermano era un maldito santo. ¿De verdad crees que él creería que el tipo violaría a Abel? ¿Cuándo está tan convencido de que su hermano era todo para ayudar a los niños? —se frotó la nuca con fiereza —Joder, hombre, Abel podría ir a la cárcel por asesinato —se sentó con los ojos llorosos —Ese sería su final. Él no lo superaría. Lo que el hermano de Devlin le hizo… no sería nada comparado con lo que le harían allí dentro.

	Gabe se puso de pie de repente, la silla meciéndose hacia atrás, casi volcándose. Se pasó los dedos por el pelo, tenso, con los ojos llenos.

	—Tranquilo, hombre —Cole dejó su silla —Nada le va a pasar a Abel. No mató al tipo a sangre fría. El hijo de puta lo estaba violando. Fue en defensa propia.

	Una risa amarga subió por la garganta de Gabe.

	—¿Y quién va a creer en su palabra por ello? Es un stripper por el amor de Dios. Por ahí… los strippers sólo lo piden de todos modos, en lo que respecta a la sociedad.

	—Él no era un stripper en ese entonces —recordó Cole —Era sólo un niño.

	—¿Realmente crees que eso va a importar? —Gabe negó con la cabeza —Es lo que él es ahora, lo que la gente mirará. Y todo lo que verán es a un tipo que se desnuda y se gana la vida haciendo que los hombres se pongan calientes y cachondos. ¿Crees que la gente no nos ve a todos como sólo un grupo de putas? Y luego lo comparas con la cuidadosa reputación que el maldito hermano de Devlin creó para sí mismo. ¿Quién va a creer que abusó sexualmente de niños?

	—Escucha —Cole le agarró un lado de su cuello y lo acercó más —No vamos a dejar que nada le pase a Abel. Devlin no tiene idea de que Abel fue parte de eso —besó a Gabe —Y él nunca tiene que saberlo.

	Gabe cerró los ojos y presionó su frente contra la frente de Cole.

	—¿Y qué hay de él y de Abel? —susurró —Están locos el uno por el otro. Y es real. Sabes que Devlin simplemente no va a dejar pasar esto, o dejar que Abel se vaya. No sin una maldita buena explicación.

	—Lo sé —Cole rodeó al hombre por la cintura y lo abrazó con fuerza, tomando una medida de comodidad en el mero calor de su cuerpo —Pero… —su garganta se apretó al recordar la devastación en los ojos de Abel la noche anterior al darse cuenta de que había perdido a Devlin para siempre —… puede ser un sacrificio necesario… si queremos mantener a Abel a salvo.

	—Él no se recuperará de esto —la voz de Gabe se espesó de pena por el chico —No fue suficiente que su hermana esté tan enferma como ella… la única cosa que pudo haberlo ayudado también tuvo que ser arrancada de él —retrocedió y su rostro estaba mojado, aunque sus ojos eran duros —Tal vez Dios nos desprecie a todos. Seguro como la mierda que él parece tenerlo para Abel. ¿Le toma algún tipo de maldito placer torturar al chico?

	Acariciando su cara, Cole negó con la cabeza.

	—No lo sé —susurró. El hombre temblaba, sinceramente, él estaba asustado por Abel. Cole lo besó de nuevo y luego lo empujó suavemente hacia el sofá mientras ambos se dejaban caer sobre los cojines, rodeándose el uno al otro. Su tensión y miedo alimentaron su pasión cuando agarraron y tiraron de la ropa del otro, desnudándose mutuamente hasta quedar sin nada.

	Un grito estrangulado salió de Gabe cuando Cole lo empujó con urgencia. Se aferraron el uno al otro con desesperación, sus cuerpos se movían juntos a toda prisa, sus gruñidos, sus pantalones y sus gritos se intensificaron, llenando el pequeño apartamento. Las lágrimas se mezclaron con los besos urgentes, los dedos arañando la carne resbaladiza, asiendo, agarrándose como si temieran que el otro se alejara de repente. Nunca antes habían estado así de juntos. Su sexo siempre había sido sólo por placer, simplemente para hacerlos sentir bien el uno al otro. Pero esto… era diferente. Cole nunca había sentido tanta emoción o pasión en Gabe mientras hacían el amor, nunca experimentó tanta desesperación o necesidad en su tacto o en su cuerpo.

	Los brazos de Gabe se apretaron alrededor de él mientras el hombre lo follaba más fuerte, necesitando la liberación, como si de alguna manera aliviaría sus temores y preocupaciones sobre Abel. Gabe agarró su propia polla en su puño apretado y se sacudió erráticamente mientras Cole lo follaba con mucha urgencia.

	—¡Joder! —Gabe gritó fuerte, fuerte —¡Joder, Cole! ¡Fóllame! ¡¡Uuuhh!! ¡Me voy a correr, maldita sea!

	Gritando su propio éxtasis, Cole embistió con fuerza y profundamente en el culo del chico y descargó con fuerza, estallando aullidos. Gabe se corrió segundos después, lanzando su jugo caliente sobre su pecho. Jadeando, Cole pasó su lengua sobre el pecho del hombre, lamiendo su semen y luego besándolo. Los dedos de Gabe se metieron en su cabello, sosteniendo su cabeza firme mientras se besaban profundamente. El corazón de Cole hizo un repentino e inesperado flip-flop en su pecho cuando una sensación divertida de cosquilleo recorrió su cuerpo, haciéndolo temblar con un deleite inusual.

	¿Qué diablos fue eso? El corazón de Cole latía como un loco cuando sus labios se separaron. Podía sentir el impacto resonando en sus ojos y se preguntó si fue tan obvio para Gabe, como lo fue para él.

	Ambos lo habían sentido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 4

	PATRÓN DE VIDA

	 

	Los siguientes dos días pasaron a paso de caracol. Abel ansiaba visitar a Savannah, pero estaba enfermo por la idea de encontrarse con Devlin. Cuando comenzó a pensar ir de todos modos, comenzaban los temblores. No podía mirar al hombre a la cara. Tal vez nunca más.

	Cole había visitado a Savannah por él, aunque ella le preguntaba repetidamente por Abel. Cuando Cole llegó a casa después de la segunda visita, trajo un pequeño sobre de Savannah.

	—Ella me pidió que te diera esto —dijo Cole cuando le entregó el sobre a Abel.

	—¿Qué es?

	Cole se encogió de hombros.

	—Ella no lo dijo.

	Abriendo la solapa, Abel sacó una sola foto, la de él y Devlin, tomada ese día… que su vida dio su último salto al infierno. Le temblaban las manos al darle la vuelta. Savannah había garabateado un mensaje simple en la parte posterior, Ustedes son el uno para el otro.

	Él no sabía que las lágrimas caían hasta que sintió que el pulgar de Cole se deslizaba por su mejilla y las secaba. Un fuerte sollozo estalló y rompió la foto en pedazos.

	—¡No, no lo somos! —gritó —¡No somos el uno para el otro! ¡No pertenezco a ningún lado! —Cole lo agarró y lo abrazó con fuerza. Abel se aferró a él, sollozando —Duele mucho. No quiero estar más aquí. Sólo… quiero irme… donde nunca lo volveré a ver… muy lejos —Cole apretó los brazos y le besó el pelo.

	Muy lejos. En ultramar. Tal vez la oferta de Kaplan ya no parecía tan desagradable. ¿Y qué si tenía que follar al chico? ¿Qué importaba ya? Al menos estaría lejos de aquí, lejos de Devlin, y la realidad con la que no podría vivir.

	Salió de los brazos de Cole y se secó la cara.

	—Lo siento —se aclaró la garganta.

	—Abel… no tienes que lamentarlo —le frotó la mano por la nuca de Abel —Estás pasando por una mierda inimaginable.

	Abel miró al suelo, los trozos de la foto esparcidos alrededor. Esa era su vida ahora, destrozado más allá de alguna reparación.

	—Todo el mundo pasa por mierda —susurró con fuerza. Miró a Cole —¿Podemos ir al club? —su resfriado aún se aferraba, pero este apartamento comenzaba a sentirse como una prisión. Necesitaba a sus clientes, hombres que sólo querían su polla… y dejarían su corazón malditamente solo.

	 

	CUANDO DEVLIN VIO A Cole en el corredor la primera vez, no tuvo control sobre la repentina estaca que envió su corazón a través del techo. ¿Estaba Abel allí también? No había puesto los ojos en el muchacho desde los eventos en la cafetería. Joder, era como un drogadicto que necesitaba desesperadamente otra dosis.

	Pero al acercarse a Cole, le había dado la espalda, le dijo que Abel no estaba listo para hablar y, nuevamente, que no estaba recibiendo ninguna explicación.

	Él había perdido la cuenta de la cantidad de veces que había conducido por el club y el apartamento de Abel. A veces estacionaba y contemplaba tratar de hablar con el chico a pesar de la insistencia de Cole para mantener su distancia. ¿Cuánto tiempo se suponía que debía mantener su distancia? ¿Infinitamente? De ninguna maldita forma. Estaría condenado si sólo fuera a saltar a lo largo de su camino alegre sin ninguna explicación de por qué todo su maldito mundo se destruyó espontáneamente en un millón de malditas piezas.

	La segunda vez que Cole había aparecido en el hospital, una vez más sin Abel, Devlin se había enfrentado al hombre una vez más en un intento de obtener una pista de lo que había salido mal entre él y Abel. Sin embargo, en vano. Él no entendía el secreto. Su conversación final se repetía una y otra vez en su cabeza mientras examinaba cada pequeño detalle, y aún así no tenía sentido de por qué Abel se había movido tan repentinamente, simplemente se dio la vuelta de él y se escapó. Tenía que haber algo que faltaba, alguna pieza del rompecabezas que no estaba viendo.

	O no queriendo ver.

	¿Por qué ese maldito pensamiento seguía empujando en su cabeza? ¿Por qué su mente subconsciente alejaría deliberadamente la reveladora causa del colapso de Abel? Sin embargo, ese pequeño pensamiento le molestaba, y una y otra vez se fue, volviendo sobre la conversación, y sin llegar a nada. ¿Qué podría no estar viendo? ¿Y por qué demonios no se lo decían?

	Un rayo de sol atravesó las nubes negras y gruesas y apuñaló el parabrisas del Sedán, impidiendo su visión, como si Dios lo hubiera pinchado en los ojos y le dijera que no era educado espiar a las personas. Aún menos educado acechar.

	Es su culpa, razonó consigo mismo y con el hombre en la parte de arriba, intentando justificar que estuviera aparcado a menos de una manzana del apartamento de Abel esperando… ¿qué? Él no estaba muy seguro. Me llevaron a medidas desesperadas. Si sólo hubieran hablado conmigo y me hubieran dicho la verdad del asunto, no tendría que vigilar su apartamento y su lugar de trabajo.

	Queda por verse si Dios compraba o no en su justificación. Pero funcionaba para él. Se animó cuando Cole salió del edificio con Abel a cuestas. El corazón de Devlin se aceleró tan locamente como si no hubiera visto al chico en meses. Dios lo sabía, se sentía como mucho tiempo. Incluso desde esta distancia, parecía que podía ver todos los detalles terriblemente hermosos del rostro de Abel. Otro rayo de sol cayó sobre la cabeza del chico, iluminando su cabello rubio, creando una especie de halo. Devlin no se habría sorprendido al ver que a su hermoso ángel le brotaran grandes y hermosas alas blancas y volar de regreso al cielo.

	—Oh, hombre —gimió y se aferró al volante, inclinando un pelo hacia adelante como si pudiera permitirle ver mejor al chico —Esto es más que desesperado. Podrías ser arrestado por esto… —esto se vería muy bien en su registro ‘Joven, prometedor interno atrapado acechando al caliente y sexy stripper’.

	 

	MAX SE APOYÓ EN el otro extremo de la barra, hablando informalmente con un cliente. El tipo era más joven que Max unos diez años y, aunque no parecía estar afectando a Max, él estaba seguro de que estaba flirteando como loco. Abel no tenía que estar cerca para ver eso. Fue comprensible. Max podría haber tenido algo más de cuarenta años, pero era un hombre guapo con un cuerpo extremadamente en forma. Rara vez interactuaba con los clientes, dejándoselos a sus chicos, pero parecía agradablemente comprometido con este.

	Cuando notó a Abel y Cole, se inclinó hacia el chico y le habló en voz baja en el oído. El joven sonrió y asintió, luego se giró en su taburete y observó a Max dejarlo y caminar hacia ellos. Ya sea que haya propuesto o no al chico para que se enganche con él más tarde, a Abel realmente no le importaba una mierda. No le importaba contemplar los asuntos del hombre. En estos días, no sentía demasiado afecto por Maxwell Raines.

	—Abel —dijo en voz baja, incluso con un poco de precaución, como si entendiera cómo se sentía Abel por él —Es bueno ver que te sientes mejor —Abel solo lo miró fijamente, y se lo agradeció con un leve gesto de la cabeza. Max se frotó la barbilla distraídamente —¿Podría hablar contigo, en mi oficina?

	Abel siguió a Max sin decir una palabra mientras Cole desaparecía en la parte de atrás. Tan pronto como la puerta de la oficina se cerró detrás de él, Abel encontró su voz.

	—¿Por qué le contaste a Kaplan sobre Savannah? —exigió en voz baja y tensa.

	Max se dirigió a su escritorio, pero en lugar de sentarse detrás de él, se apoyó en el borde delantero.

	—Pensé que él debería saber qué debería esperar pagar, si aceptas su oferta.

	—No tenías derecho a contárselo —Abel insistió —No es ningún maldito asunto suyo. Él no necesita saber para qué sirve el dinero —las lágrimas hervían a fuego lento en la superficie. Dios, se sentía como si estuviera perdiendo su maldita mente, y no necesitaba a Horatio Kaplan con un asiento de primera fila en su inminente locura, agregando el valor de sus dos centavos para ayudarlo a salir del límite.

	—Lo siento —Max ofreció sinceramente —Crucé la línea y me disculpo. Sé cómo prefieres mantener tu vida privada: privada.

	Si lo sabías, entonces ¿por qué diablos se lo dijiste? Dejó la pregunta sin hacer.

	—Mira, Abel… —Max se frotó la boca con la mano y la dejó ahí —Esto no es lo que quería para ti. En verdad… —se encontró con la mirada algo rígida de Abel —… te mereces algo mejor que todo esto. Parece casi un desperdicio. Hay tanto que podrías hacer con tu vida.

	¿Como qué? Abel pensó con amargura. ¿Sinceramente? ¿Qué otro activo tenía, sino su culo? No había desarrollado ninguna otra habilidad aparte de la supervivencia en la calle y el arte de la seducción. Además, no quería tener nada que ver con el mundo exterior… ni con nadie.

	—Me gusta esto aquí —murmuró, dejando caer su hostilidad —No necesito nada más.

	Max suspiró y luego sonrió.

	—No estaba insinuando que deberías irte —le aseguró —Sólo quiero que sepas que no te veo como… un pedazo de culo con un signo de dólar. Me preocupo por ti, Abel. Y Savannah. De alguna manera… los siento como a mis propios hijos.

	¿Todos los padres chulean a sus hijos al mejor postor? No estaba siendo justo y lo sabía. Max había dicho directamente que no había planeado contarle a Abel sobre la oferta de Kaplan, sino por el problema del dinero que había mencionado. ¿Pero era esa la verdad? ¿O había conspirado con Kaplan para que Abel aceptara la oferta? Parecían muy sociables.

	Abel simplemente lo miró sin responder. Max suspiró de nuevo, se apartó del escritorio y caminó detrás de él, sentándose.

	—Entiendo que Horacio quiere que vueles al extranjero con él los fines de semana.

	¿Qué tan amigo era Max con este chico? Abel asintió:

	—Sí —murmuró.

	—"¿Cómo te sientes sobre eso?

	Abel se encogió de hombros.

	—No me importa —murmuró en voz baja —Lo haré. El club recibirá su parte, Savannah conseguirá su cuidado y yo… —miró fijamente a Max —Supongo que me va a follar.

	Pero , ¿por qué cambiar el patrón ahora? La vida lo había jodido en el culo desde el principio, y Kaplan, así como toda la otra mierda que lo atacaba, era simplemente una indicación más de que no tenía la intención de detenerse.

	 

	EL SEDÁN ESTABA COLOCADO en el mismo espacio de aparcamiento que la primera noche que Devlin se había aventurado al club. Una vez más, miró a través de la calle en la entrada principal. No había tantos clientes entrando y saliendo, siendo la mitad del día. Y la música era mucho más baja. Sin embargo, ahora, parecía aún más desalentadora, la posibilidad de entrar allí. ¿Cuántos pasos en el interior obtendría antes de que Cole o Gabe le mandaran a hacer la maleta? No había visto a Gabe desde la noche en que habló con él en el bar, pero Cole había desarrollado un poco de hostilidad, ¿como si pensara que Devlin significaba algún daño para Abel? Pero, ¿cómo podía pensar eso? ¿Por qué lo pensaría él?

	Él necesitaba algunas malditas respuestas y estaba malditamente enfermo y cansado de quedarse en la oscuridad. Tenía todo el derecho a saber qué había hecho para que Abel huyera de él.

	Con la ira hirviendo a fuego lento, empujó la puerta del conductor y salió. Si querían que se fuera sin respuestas, entonces ellos tendrían que levantarle el culo y echarlo.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 5

	VOLVER A VERTE

	 

	Una tensión desconocida grapó los intestinos de Cole, pellizcándolo, causando un cosquilleo divertido detrás de ombligo cuando vio a Gabe en la barra, entablando una conversación informal con Carl. Este fue un nuevo desarrollo, esta sensación divertida en sus entrañas. Nunca lo había experimentado antes con Gabe. No con nadie, de verdad. El hombre se apresuraba a inspirar otros efectos, sin duda. Siempre lo había sido. Pero esto… era todo nuevo, y Cole no estaba seguro de cómo definirlo o lidiar con él.

	Ese otro día con Gabe, en el sofá de Abel… había sido… extrañamente satisfactorio en la forma en que sus otros encuentros no lo habían sido. Y causó que su corazón se volviera un poco loco, como lo estaba haciendo ahora.

	¿Qué te pasa? Este es Gabe. Folla amigo extraordinario. Pero eso es todo. Su respiración comenzó a salir por su nariz cuando se acercó a la barra y tuvo que forzar su respiración para que volviera a su rango normal. Se dejó caer en el taburete junto a Gabe como si nada hubiera cambiado y no tenía ningún interés invertido en el hombre.

	—¿Cerveza? —preguntó Carl.

	—Sí —Cole miró a Gabe. El tipo retorció su vaso en la parte superior de la barra, un poco de rigidez en su espalda. Gabe nunca había estado tenso, o nervioso, alrededor de él. Mierda, las cosas que habían hecho juntos, no dejaba lugar para el nerviosismo. O te sentías cómodo con eso o no lo estabas. Y ellos siempre lo habían estado.

	El grupo de clientes era poco profundo en ese momento, aunque se recuperaría una vez que el sol comenzara a ponerse. Algo sobre la oscuridad parecía alimentar la creencia de que uno podía esconder sus pecados más efectivamente, como si Dios no tuviera visión nocturna. No pasaría mucho tiempo antes de que una multitud comenzara a construirse.

	—¿Fuiste a ver a Savannah hoy? —preguntó Gabe de repente, tomando un parte de su cerveza. No miró a Cole, sólo continuó girando el vaso de un lado a otro.

	—Sí —Carl le acercó un vaso de Coors1 y tomó un sorbo —Ella sigue preguntando por Abel.

	—¿Cuándo va a visitarla de nuevo?

	—Pronto —murmuró Cole —No quiere ir al hospital, pero no se mantendrá alejado de su hermana.

	Gabe suspiró y apretó los labios con fuerza.

	—¿Viste al doc?

	—Sí —Cole asintió —Él no está echándose atrás. Y creo que está empezando a cabrearse porque no le diremos nada. Recurrirá a medidas drásticas en poco tiempo.

	—¿Medidas drásticas?

	Cole lo miró y el chico finalmente se encontró con sus ojos.

	—Está estacionado afuera en este momento —sacudió la cabeza y bebió más de su bebida —Nos siguió desde la casa de Abel.

	Gabe enarcó una ceja.

	—¿Abel lo sabe?

	—No —Cole suspiró, y miró hacia la entrada —Él estará abriéndose camino dentro de aquí muy pronto.

	Siguiendo sus ojos hacia la puerta, Gabe preguntó:

	—¿Y luego qué?

	—No lo sé —admitió Cole —Abel tendrá que decirle algo. Él no va a irse. No hasta que reciba algún tipo de explicación.

	Una tensión diferente se apoderó de Gabe.

	—Es demasiado arriesgado decirle la verdad. ¿Qué pasaría si saliera directamente y llamara a la policía?

	Cole se encogió de hombros.

	—Es decisión de Abel. A partir de ahora… él no quiere decirle nada.

	—Bien —susurró Gabe. El hombre tenía verdadero afecto y preocupación por Abel, lo que Cole encontró dolorosamente atractivo y lo hizo querer besarlo. ¿Y por qué no?

	Cole extendió la mano y agarró la nuca de Gabe, y se inclinó frente a él, dándole un beso en los labios, profundo y cálido. Cuando se retiró, Gabe se aclaró la garganta y sonrió con incertidumbre.

	—¿Por qué fue eso?

	—¿Necesitamos una razón ahora? —se preguntó Cole, sus labios se crisparon, actuando normal. Pero joder, su corazón se sentía como el rápido golpe de la pata de un conejo, golpeando sus costillas. Y su polla estaba tan jodidamente dura de repente que casi gimió.

	—No, yo… —Gabe clavó los ojos en él, sus caras cerca. Cole podía sentir el aliento del hombre, un poco rápido, corriendo por su nariz —Supongo que no —algo se movió detrás de esos azules del bebé que tanto aterrorizaron y excitaron a Cole más allá de toda medida. Gabe parecía a punto de ir a por otro beso cuando su mirada pasó por delante de Cole y su rostro se tensó —Alerta doctor alerta —murmuró tensamente —Nueve en punto.

	Girando a su derecha, Cole vio a Devlin de pie en la entrada, con los ojos moviéndose ansiosamente, sin duda buscando a Abel. Suspiró cuando la mirada del doctor se deslizó sobre él y Gabe, y se endureció con determinación.

	—Tengo esto —le dijo a Gabe y abandonó el taburete mientras Devlin caminaba hacia ellos.

	 

	NO ME IMPORTA SI puedes darme una patada en el culo, me vas a contarme algo. Devlin se preguntaba por su coraje. Siempre se había considerado más del tipo amante, que del luchador. Pero ahora, juraba que estaba listo para ir de puño a puño con cualquiera que tratara de mantenerlo alejado de Abel por más tiempo, incluso si eso significaba que le dieran una paliza. Que Cole era completamente capaz de hacer. Sin embargo, Devlin no dudó cuando se acercó al hombre.

	—Doc —Cole sacudió la cabeza lentamente, con los labios apretados —¿Qué diablos estás haciendo aquí?

	—Sabes muy bien lo que estoy haciendo aquí —el pulso de Devlin se aceleró cuando sus ojos siguieron girando alrededor del club en busca de Abel —¿Dónde está él? Y no me digas que no está aquí, porque lo vi entrar contigo.

	—¿Así que ahora has recurrido a acechar el lugar? —incluso sabiendo el peligro potencial que suponía Devlin, Cole no pudo evitar que le gustara el hombre y admirar la lealtad a su corazón, y a Abel. Estaba luchando por el muchacho de la mejor manera que sabía.

	Los ojos de Devlin se volvieron hacia el rostro de Cole.

	—Haré lo que tenga que hacer.

	Frotándose los ojos, Cole volvió a negar con la cabeza.

	—Abel no quiere verte ahora mismo.

	—¿Por qué? —se sentía como un disco roto, haciendo las mismas preguntas una y otra vez, sin recibir nada a cambio.

	—Devlin…

	—No —apretó los dientes mientras apretaba la mandíbula con emoción —No, Cole… maldición, me estás señalando en su dirección o me dices por qué diablos no puedo hablar con él. Estoy harto de esta mierda. Si hice algo mal, entonces me lo cuentas, joder.

	Las manos del hombre se aferraron a sus caderas, sus ojos preocupados se dirigieron hacia el suelo.

	—Devlin… no es tan fácil —susurró con fuerza —No te lo puedo contar —levantó los ojos —Y Abel no lo hará —tragó saliva, la angustia se filtraba en su mirada —Me gustas, doc. De verdad. Y sé que tus intenciones son buenas. No estoy tratando de alejarte de Abel porque crea que sólo estés engañándolo o usándolo. No es nada de eso. Pero —se lamió los labios, con un ligero brillo en los ojos.

	—Por favor, confía en mí cuando digo, Abel tiene una buena razón para no contarte todo. Y con toda sinceridad… no quieres saberlo.

	Devlin negó con la cabeza, anudando la garganta.

	—Sí quiero —dijo con voz ronca —Necesito saberlo para que yo… para que yo pueda arreglarlo.

	—Así es, doc —murmuró Cole —Esto no puede ser arreglado.

	—¡Maldita sea, Cole! —Devlin se atragantó —¡Deja de hablarme con malditos acertijos!

	El hombre se frotó la boca, el brillo en sus ojos se hizo más espeso.

	—Devlin… tienes que dejarlo ir —apretó los labios cuando la emoción apretó su rostro, la simpatía resonó —Tienes que dejar ir a Abel.

	¡¿Qué?! El corazón de Devlin se estrelló dentro de su pecho. ¿Estaba hablando en serio? ¿Simplemente alejarse sin una puta palabra? ¿Ni siquiera se le permitía saber por qué abandonaba lo mejor que le había pasado? ¡Mierda!

	—No —las lágrimas estaban allí y corriendo por su rostro —¡No, Cole! ¡No lo haré! ¡No así! Quiero verlo… ¡Ahora!

	 

	SÓLO VETE. Por favor vete.

	Abel se aferró a su cabello, presionando con fuerza contra la pared interior de la alcoba que conducía a la sala VIP. Podía ver a Devlin, oírle insistir en hablar con él. El hombre no sería disuadido. Abel avanzó un poco más en las sombras y se abrazó la cintura, medio doblado, orando a un Dios que lo odiaba para hacer que el hombre se fuera. Pero fiel a la forma, Dios no estaba de su lado.

	Cole apareció en la puerta. Cómo sabía que Abel estaba allí, no tenía ni idea. El hombre parecía tener un sexto sentido a veces.

	—Tienes que decirle algo —dijo Cole —Él no se va a ir hasta que lo hagas.

	—No puedo —Abel se atragantó.

	—No dije que tuvieras que decirle la verdad —explicó Cole —Miéntale si es necesario. Pero dile algo que lo enviará a su camino… y lo mantendrá alejado —tocó el hombro de Abel —Si es lo que quieres.

	No era lo que él quería. No realmente. Cada segundo lejos de Devlin era como si una espiga roja y ardiente le atravesara el corazón. El hombre lo consumía.

	—¿No puedes… simplemente hacer que se vaya… por favor?

	—Él no me escuchará —dijo Cole en voz baja —Necesita escucharlo de ti… lo que sea que elijas para decirle.

	—Cole… —Abel se ahogó en un sollozo —No puedo verlo. No puedo mirarlo a los ojos, sabiendo la verdad. Nunca se lo contaré.

	—Entiendo —Cole asintió lentamente —El riesgo es demasiado grande.

	Abel negó con la cabeza, llorando suavemente.

	—No es porque… tenga miedo a la cárcel —levantó la cabeza y miró a Cole —Su hermano era… todo para él. El hombre está… muerto… ya no puede lastimar a nadie. Pero si se lo cuento a Devlin… lo perderá una vez más… y sé… —Abel agachó la cabeza y lloró cuando Cole deslizó su brazo alrededor de su hombro —Sé que… le dolería mucho más perder así a su hermano… de lo que sería perder… a mí. Por mucho que odiara a Craig… no le haré eso a Devlin. No es su culpa que su hermano fuera como era él. ¿Por qué debería sufrir él también?

	Tirando de Abel hacia sus brazos, Cole lo abrazó con fuerza y le besó el pelo.

	—Realmente eres un ángel, ¿lo sabes, cariño? —susurró con voz ronca —Pero no seas demasiado rápido en pensar que tu pérdida será menos, o el dolor será más fácil de soportar. El hombre está desesperadamente enamorado de ti —volvió a besarle el cabello y dejó que sus labios se demoraran —Como lo estás tú de él.

	Abel tembló ante la verdad en las palabras de Cole. Estaba enamorado del hombre… que resultó ser solo una evidencia más del humor cruel y retorcido de Dios. Veamos cuántas dagas podemos apuñalar en el corazón del pequeño marica antes de que deje de latir.

	 

	DEVLIN SE SENTÓ EN la barra, con la cabeza en las manos, los ojos cerrados. Sintió los ojos de Gabe sobre él, pero no habló con el hombre. Todas las preguntas eran inútiles, ni Gabe ni Cole le dirían una maldita cosa. O no podían decírselo, no sin el permiso de Abel. Eran leales hasta el extremo a ese chico. Lo que encontraba admirable, si no frustrante como el infierno.

	Cuando una mano se apoyó sobre su hombro, saltó, con la cabeza erguida. Cole estaba de pie junto a él. Devlin miró más allá de él, pero no vio señales de Abel. Su corazón se hundió y quería simplemente caer al suelo y enrollarse en una bola, y llorar hasta el olvido. No una visión de compostura y fuerza, sino tan fiel a cómo se sentía en ese momento.

	—Está esperando en la sala VIP —dijo Cole y el corazón de Devlin dio un salto. Comenzó a deslizarse del taburete cuando Cole lo detuvo —Él no está esperando allí para resolver esto —le dijo —Le dejas decir lo que tiene que decir, y… cuando te pida que te vayas… te vas.

	Devlin simplemente lo miró fijamente. Las palabras del hombre deberían haber tenido una fuerza aplastante, pero todo en lo que podía concentrarse era en la realidad de que vería a Abel, hablaría con él. En cuanto a lo que realmente se diría, él se ocuparía de esas semánticas cuando llegara el momento.

	En este momento… sólo necesitaba ver a su hermoso ángel.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 6

	ALMA PERDIDA

	 

	Esta era una mala idea. Más allá de mal, monumentalmente horrible. ¿En qué había estado pensando?

	Cuando la puerta se abrió y Devlin entró, Abel le dio la espalda rápidamente. No podía mirar al hombre a los ojos mientras lo sacaba de su vida. Quizás este era el menor de los dos males, seguramente sufriría mucho más si le contara la verdad, pero no lo sabía. Y no sabiendo… esto lo aplastaría. Como estaba aplastando a Abel ahora.

	El hombre vaciló justo por dentro de la puerta.

	—Abel…

	—No —Abel susurró, su garganta ya apretada, apretando, asfixiando sus palabras —No hables, simplemente… escucha.

	—Ok —la pequeña nota de esperanza en la voz de Devlin apuñaló y desgarró el corazón de Abel. A pesar de todo lo que Cole seguramente le había dicho, el hombre todavía tenía la esperanza de que pudieran arreglar esto y luego estar juntos.

	¿Por qué tienes que preocuparte tanto? Abel se inquietó, sus dedos jugaban distraídamente con el estéreo. No debería haber elegido hablar con él aquí. Demasiados recuerdos recientes para joder sus pensamientos. Sus orejas siguieron al hombre mientras cruzaba la habitación, manteniéndose a una distancia considerable de Abel. No habló, pero simplemente esperó a que Abel comenzara.

	Mentirle al hombre estaba más allá de su capacidad. Pero tampoco podía decirle la verdad. Tenía que encontrar un término medio y hacer que Devlin lo aceptara. Se aclaró la garganta mientras se le obstruía con lágrimas.

	—Lo siento —dijo en voz baja —Por… huir de ti. Quiero que sepas que… lo que me ofreciste… —se mordió el labio mientras las lágrimas se alzaban —… fue más de lo que nadie ha tratado de hacer por mí… o Savannah. Y… significa todo para mí que te importe tanto… cualquiera de nosotros.

	—Abel —Devlin dio un paso hacia él —La oferta sigue en pie…

	—No —Abel levantó una mano sin mirar al hombre, tratando de respirar más allá de la hinchazón en su garganta —No lo hagas.

	Podía escuchar la respiración frustrada de Devlin entrando y saliendo de él, rompiéndose ligeramente a medida que sus emociones salían a la superficie.

	—No puedo… aceptarlo —antes de que Devlin pudiera responder, añadió rápidamente —Por favor, no me preguntes por qué. No te lo diré. Yo… no puedo —lágrimas cálidas se liberaron y se deslizaron por sus mejillas —Sólo necesito que sepas que… no te odio. Y… nada de esto es tu culpa. Así que por favor no te culpes. Necesito que confíes en mí lo suficiente como para saber que… —él cerró los ojos con fuerza, cubriéndoselos con una mano, su cuerpo temblando —Que yo nunca… te alejaría sin una buena causa. Tenías razón… éramos perfectos —su otra mano cubrió su rostro y dejó caer su cabeza mientras lloraba —Pero ya no lo somos… y no podemos volver a serlo nunca más.

	Devlin estaba repentinamente detrás de él, sus brazos rodeándolo. Se volvió y se aferró al hombre, incapaz de hacer otra cosa. Las manos de Devlin enterradas en su cabello, agarrándolo suavemente, sus labios presionando su cabeza.

	—No, Abel —se atragantó —No voy a aceptar eso. No puedo. No puedes hacerme esto, cariño. No puedes simplemente borrar mi vida de esta manera, poner mi mundo al revés, robarme el corazón… hacerme el amor de la manera que lo hiciste… y luego salir corriendo —su cuerpo se tensó cuando los sollozos salieron de él con fuerza —Eso no es justo, ¡maldita sea!

	—Lo siento —exclamó Abel, agarrando su camisa, su cara hundida en su garganta, respirándole por última vez —Lo siento.

	—No, no quiero tus malditas disculpas, Abel —Devlin se atragantó y lo empujó hacia atrás, agarrándole el rostro —Sólo te quiero a ti.

	—Detente —Abel apretó sus ojos con más fuerza, negándose a mirar al hombre —Solo detente… ¡por favor!

	—¡No! —Devlin gritó abiertamente, sus manos temblando —¡Te amo, Abel! No sé cómo sucedió tan rápido o por qué me golpeó tan fuerte, ¡pero lo hizo! ¡Y no te voy a dejar ir!

	—¡Tienes que hacerlo! —Abel tiró de sus manos pero el hombre no se movió —¡Maldita sea, Devlin! ¡Sólo vete! ¡Déjame solo! ¡No te quiero aquí!

	Devlin tiró de él contra su cuerpo, abrazándolo tan fuerte que no podía moverse. Agarró la parte posterior de la cabeza de Abel, besando su cabello.

	—Estás mintiendo, cariño —se atragantó —¿Por qué me mientes? ¿Qué es todo esto? Simplemente cuéntamelo y te lo prometo… —levantó el rostro y le besó los labios, ahogándose en un sollozo —Prometo que voy a entender. Lo haré. No me voy a volver en tu contra, no te dejaré. Sólo cuéntamelo, cariño, por favor.

	Cuando Devlin lo besó de nuevo, Abel lo aferró con desesperación, sus ropas salieron con prisa. Devlin lo tenía en sus brazos, sobre la suave alfombra, empujándolo, acariciándolo, embistiéndolo, sus labios nunca abandonaron la boca de Abel. Se dieron la vuelta y Abel lo montó a horcajadas, follándolo con urgencia, con los ojos cerrados, sin mirar directamente a Devlin, aterrorizado de perderse en ese océano azul, seguro de que se ahogaría allí.

	El hombre agarró sus caderas, moviéndolo al ritmo de su propio cuerpo, embistiendo dentro de él, más profundo, más duro, más rápido. Abel le agarró de los brazos y gritó, arqueando la espalda mientras montaba su polla con desesperación.

	—¡¡Uuhh !! —se atragantó con un grito de éxtasis y se dejó caer contra el hombre, con el rostro contra su cuello. Agarró la piel salada y chupó con fuerza, mordiendo la deliciosa carne, arrancando los gritos de Devlin mientras los giraba de nuevo y jodía al chico con un abandono imprudente.

	Abel se aferró a su cuerpo resbaladizo y caliente, con los labios presionados contra su hombro, respirando con dificultad mientras el hombre lo llevaba al cielo una vez más, como había hecho la primera vez que se habían encontrado en esta habitación. ¿No podemos quedarnos aquí para siempre? ¿Nunca salir? Lloró y se aferró a él más desesperadamente. ¡Mentí cariño! ¡No quiero que te vayas! ¡Por favor no me dejes! ¡Por favor no me odies!

	—¡Abel! —Devlin gritó agudamente, su cuerpo se tensó, estirándose —¡Joder! ¡Cariño!

	Un grito estrangulado desgarró la garganta de Abel cuando el calor y la fricción del cuerpo de Devlin masajeando la polla de Abel entre ellos lo empujaron hacia el borde. Sus dedos rasgaron la carne del hombre y se endureció, gritando, arqueándose, retorciendo el cuerpo en una dulce agonía sexual mientras Devlin lo embestía con fuerza y se vaciaba con un grito agudo y fuerte. Se aferró a Abel, hallando su orgasmo hasta que finalmente se quedaron quietos, respirando de sus cuerpos febriles. Pasando sus dedos por el cabello húmedo de Abel y lo besó de nuevo.

	Poniendo al hombre de espaldas, Abel se tumbó encima de él y abrió los ojos, liberando un torrente de cálidas lágrimas. Él acarició el rostro del hombre mientras miraba esas piscinas de medianoche. Las yemas de sus dedos tocaron la frente húmeda de Devlin y luego acariciaron sus sienes y sus mejillas. Te amo. Nunca dejaré de hacerlo. Deseo… Abel detuvo sus pensamientos y los apagó. Los deseos eran para aquellos a quienes Dios cuidaba. No para los que había abandonado.

	 

	LOS LABIOS DE ABEL tocaron la piel cálida y húmeda entre los ojos de Devlin y luego apoyaron la frente contra la cabeza del hombre.

	—Tienes que irte ahora —su voz tembló cuando las palabras salieron de sus labios temblorosos. Se apartó de Devlin, las lágrimas cálidas goteando de su rostro, aterrizando suavemente sobre el pecho de Devlin —No puedes… regresar.

	—Abel… no… —Devlin alcanzó al chico, pero ya estaba fuera de su alcance… en todos los sentidos de las palabras. Se puso de pie y se vistió, con manos temblorosas y el cuerpo entumecido. Abel se puso la ropa, con los ojos en blanco, excretando lágrimas en un flujo constante. Devlin se acercó a él, pero él se apartó.

	—Necesito que… te vayas —Abel lloró suavemente —Tienes que… olvidarte de mí.

	—No puedo hacer eso —Devlin se atragantó —¿Cómo puedes siquiera pedirme eso… después de que acabamos de hacer el amor?

	Sacudiendo la cabeza, Abel se desvinculó de su postura y caminó hacia la puerta.

	—Ya no eres bienvenido en el club —Abel se ahogó con un sollozo y abrió la puerta —No vengas más aquí.

	¡Detenlo! ¡No lo dejes irse! Pero Devlin no podía moverse, no podía hablar, ya que el chico salió por la puerta y se fue.

	 

	—¿ABEL? —COLE LO ALCANZÓ mientras se movía rápidamente hacia la entrada del club. Abel no se detuvo, no reconoció al hombre hasta que agarró su brazo y lo detuvo —Abel, ¿dónde vas? ¿Estás… bien?

	Abel simplemente lo miró fijamente, con los ojos nadando.

	—Jodidamente fantástico —le dijo con amargura —¿No se nota?

	—Abel… —Cole apretó su agarre cuando Abel trató de alejarse —¿A dónde vas?

	Podía sentir el vacío en sus propios ojos mientras miraba a Cole debidamente.

	—Dónde más… al infierno? —se soltó el brazo y salió, sacando su móvil del bolsillo y llamando a un taxi.

	Cuando llegó a su destino, la puerta se abrió al segundo golpe. Abel miró al hombre, reprimiendo sus emociones, sin querer dejarle ver lo débil que estaba en ese momento.

	—Abel —Horatio Kaplan levantó una ceja lentamente —No te esperaba hasta la mañana.

	—¿Podemos irnos esta noche? —Abel susurró, con voz gruesa. Tanto para esconder sus emociones. Las lágrimas brillaban y borraban su visión.

	Kaplan dio un paso atrás y Abel entró en el ático. Esta vez, cuando la puerta se cerró detrás de él, no se sintió atrapado dentro. Sino que el mundo estaba atrapado afuera.

	Y así lo prefería él.

	—Podemos irnos esta noche —Kaplan lo miró con curiosidad. Se dirigió a un pequeño bar en la esquina —¿Una bebida primero?

	Abel lo miró fijamente, luego se acercó al bar.

	—Sí.

	—¿Cuál es tu veneno?

	Vida.

	—Lo que sea —susurró Abel con los ojos fijos en Kaplan. El hombre sirvió sus bebidas y luego llegó al final de la barra y le dio a Abel el vaso pequeño. Lo miró un momento, si simplemente fuera un veneno real, y luego lo bebió de una vez.

	Kaplan sonrió.

	—Tranquilo —murmuró —Las mejores cosas de la vida… —tocó con el dorso de sus dedos el rostro de Abel —… están destinados a ser saboreadas.

	Con el corazón latiendo con fuerza, sintiendo que todo lo bueno en él se agotaba, Abel cubrió la mano de Kaplan y la movió hacia su entrepierna, masajeándole la palma de la mano contra su miembro.

	—¿Así que estás diciendo… que no quieres un polvo salvaje en la parte superior de la barra?

	Los labios de Kaplan se torcieron lentamente.

	—Un poco de indulgencia desinhibida puede ser buena para el alma… de vez en cuando.

	¿Quién en esta habitación tiene un alma?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 7

	SE ACABÓ EL AMOR

	 

	El sonido de la voz de Cole detuvo a Devlin cuando fue a abrir la puerta de la habitación de Savannah. Dudó, una leve sacudida se desarrolló en sus entrañas. Abel no estaba allí, podía sentir su ausencia… como un enorme agujero negro vacío.

	—¿Dónde está Abel? —Savannah le preguntó al hombre, la preocupación forzando sus palabras. Devlin bajó los ojos al suelo y miró fijamente, con la mano apoyada contra la puerta, manteniéndola abierta apenas una pulgada más o menos. Fue por él que Abel no estaba aquí.

	—Tenía algo que hacer este fin de semana —le dijo Cole a la niña —Pero dijo que te dijera que prometió que estaría aquí para visitarte a primera hora del lunes por la mañana.

	El silencio se apoderó de la habitación momentáneamente, luego la voz suave e inestable de Savannah.

	—¿Está bien Abel?

	Una ligera vacilación antes de que Cole respondiera.

	—Por supuesto. ¿Por qué crees que no lo está?

	Devlin conocía ese tono de voz… el que usaba una persona cuando nada estaba bien, pero no se podía decir de esa manera. Abel no estaba cerca de estar bien.

	En lugar de responder a su pregunta, ella le preguntó a otra.

	—¿Recibió la foto? —preguntó en voz baja —¿La de él y el doctor Grant?

	Devlin se tensó. Las fotos que había impreso para ella, ¿se las había dado esa a Abel? Sus ojos picaron y el corazón se llenó de amor y adoración por la niña. Ella quería esto, incluso si Abel no. Él sí. Sabes que sí, pero…

	¿Pero qué? Devlin no tenía ni una maldita pista. Estaba tanto en la oscuridad como siempre, si no más. Lo que fuera que estaba mal era mantener a Abel lejos de él, era malo. Realmente malo. El hacer el amor del niño había sido un acto de desesperación, su manera de decir adiós. Dejando ir a Devlin.

	Él quería regresar al club, seguir luchando, insistir en que le dijeran la verdad hasta que alguien lo insinuara. Pero después de ayer con Abel… sabía que no tenía sentido. Todo fue dicho y hecho. Abel había dejado ir… para siempre.

	 

	—SE LA DI A ÉL —el corazón de Cole se contrajo al recordar la reacción de Abel. ¡No somos el uno para el otro! ¡No pertenezco a ningún lado! La cosa era… que pertenecía a Devlin. No había nadie más perfecto para él.

	—¿A él… le gustó?

	Cole forzó una sonrisa.

	—Le encantó —mintió, pero la vacilación era clara en su voz, y la chica era mucho más aguda de lo que debería ser. Aun así, ella simplemente lo miró dubitativamente, pero no lo cuestionó.

	—¿Qué está haciendo? —preguntó en voz baja, recogiendo el espacio en blanco. Cole resistió la extrema necesidad de gritarle al cielo y exigirle a Dios que le dijera qué demonios estaba haciendo con estos niños, y ¿por qué?

	—Yo… —se calló cuando Devlin empujó a través de la puerta. El médico mantuvo un comportamiento profesional cuando le ofreció a Savannah una sonrisa educada y le preguntó cómo estaba. Sus ojos verdes lo seguían, apretados, preocupados. Ella sabía que algo estaba mal, tanto con Abel como con el médico. Su mirada finalmente regresó a Cole después de que le dijo a Devlin que estaba bien.

	Cole se aclaró la garganta y, aunque el médico evitó mirarlo a los ojos, sabía que el hombre escucharía cada una de sus palabras, tal vez con la esperanza de descubrir un guijarro de una pista sobre lo que realmente estaba mal con Abel.

	—No sé lo que está haciendo. Él no lo dijo. Sólo que… tenía que ocuparse de algo y estaría allí para verte el lunes… y no te preocupara por él.

	Pero Cole estaba preocupado por él. Sabía lo que había sucedido entre Abel y Devlin en la sala VIP. Era esperado. Pero todo lo que le había dicho al hombre, había aplastado al chico. La La devastación había sido evidente en sus ojos cuando había salido corriendo del club ayer. Devlin no había dicho una palabra a Cole ni a Gabe cuando se había ido poco después. El hombre había sido demolido tanto como Abel. Incluso ahora… Cole podía sentir la devastación en el médico.

	El paradero desconocido de Abel tenía a Cole al borde también. Cuando había ido a su apartamento, el chico no había estado allí. Más tarde, recibió un mensaje de texto de Abel diciéndole que tenía algo de qué ocuparse, y luego le dio el mensaje para que se lo transmitiera a Savannah. Cole le había devuelto el mensaje de texto, pero no obtuvo respuesta. Luego llamó, pero fue enviado directamente al correo de voz, Abel había apagado su teléfono. No tenía idea de dónde estaba el chico… ni de qué tenía que cuidar.

	 

	EL CONSUMO DE LICOR de la noche anterior fue mucho más allá de lo normal para Abel. Apenas recordaba nada después de llegar al ático de Kaplan y… tener sexo salvaje en el bar. Podría haber sido su mente entumecida la que borró el resto de la noche, junto con la ayuda del licor. Si tan solo hubiera llegado más lejos en el día y borrado su encuentro con Devlin también.

	El vuelo a través del Atlántico fue un largo y nebuloso festival de mierda que terminó cuando Abel se despertó a la luz del sol perforando las gruesas ventanas del avión, calentándole el rostro. Sábanas de seda cubrían su cuerpo desnudo y su cabeza latía como un hijo de puta. La náusea, provocada por múltiples fuentes, le retorcía las entrañas y tuvo que tropezar con la cama y esperar que la puerta por la que se apresuró fuera del baño. Por una vez, la suerte estaba de su lado y se arrodilló ante el inodoro, vomitando con fuerza.

	Cuando regresó al dormitorio, se dio cuenta por primera vez de que el avión estaba parado. La ropa estaba tendida en el extremo de la cama con una pequeña bolsa de viaje negra encima de ellas. Miró a su alrededor pero la habitación estaba vacía. Dentro de la bolsa había un cepillo y pasta de dientes, desodorante, enjuague bucal y una pequeña botella de perfume egipcio, así como algunos otros artículos necesarios. Abrió la tapa de la colonia y la olió. No era como la típica colonia de almizcle al que solía oler sus clientes. Esto era más… elegante. El olor de un hombre rico.

	Se duchó, se lavó los dientes y usó el enjuague bucal para erradicar el vil sabor persistente del vómito. Una toalla alrededor de su cintura, regresó a la habitación y recogió la ropa. Un traje informal pero claramente caro. Él rara vez había poseído algo más ligero que las camisetas y los jeans.

	—Espero que sea de tu agrado —Abel se estremeció cuando Kaplan entró en la habitación, bien vestido, con un aspecto tan fresco como un brillante día de primavera. No había evidencia de los efectos nocivos de la noche anterior como Abel sabía que resonaban en sus propios ojos. El dolor de cabeza se mantuvo, cada vez más fuerte.

	—Está… bien —murmuró Abel.

	—Aquí tienes —Kaplan se acercó y le dio un pequeño frasco de pastillas —Para el dolor de cabeza.

	Abel lo tomó sin cuestionarlo. El pellizco en su cara fue suficiente para alertar a alguien de que su cabeza estaba a punto de romperse.

	—Gracias.

	El hombre metió la mano en la bolsa de viaje, sacó la colonia, la abrió y le frotó un poco en el cuello de Abel bajo las orejas.

	—Es fuerte… por lo que sólo se necesita una pequeña cantidad para el efecto adecuado. No quieres demasiado —se inclinó y respiró el aroma de la piel de Abel —Mmm. Perfecto —retrocedió, sonriendo —Te va bien.

	Abel mantuvo sus ojos sin mirarle, tocando la suave tela de la camisa blanca en sus manos.

	—Anoche fue… —la comisura de la boca de Kaplan se contrajo mientras deslizaba su pulgar a través de su labio inferior pensativamente —… muy agradable. Aunque sospecho que no recuerdas mucho —Abel suspiró y tragó saliva, pero mantuvo su mirada fuera de la cara del hombre —Pero tan estimulante como fue —continuó —sé que no eras realmente… tú —extendió la mano y pasó los dedos por la superficie del cabello húmedo de Abel —No sé por qué viniste a mí temprano, o lo que te molestaba tanto. No necesito saberlo. Eso es asunto tuyo. La divulgación completa de su vida personal no es parte del contrato.

	El contrato. Abel se lamió los labios lentamente pero permaneció en silencio. Ahora, plenamente consciente sin el licor y una mente entumecida para entorpecer sus sentidos… el toque de Kaplan lo estaba inquietando. Pero se resistió a alejarse y luchó por calmar su pulso acelerado.

	Los dedos del hombre le rozaron un lado del cuello.

	—Pero esta noche… —hablaba en voz baja —Esta noche será real. Sin beber —sonrió —Bueno, tal vez un poco de vino o champán. Pero nada tan grave como para cegar los sentidos —su mano acarició el brazo de Abel —Quiero saborearte… probar cada sabor que tu cuerpo tiene para ofrecer —levantó la mano de Abel y besó sus dedos —¿Sabías que diferentes partes del cuerpo desprenden sabores alternativos? —sonrió otra vez y rozó sus labios sobre los nudillos de Abel —Apuesto a que saboreas cada sabor del arco iris —el aliento de Abel se estremeció ligeramente y Kaplan soltó su mano lentamente —Vístete y luego podemos salir a desayunar —él alzó una sola ceja —¿Alguna vez has desayunado en París?

	Como si él no supiera la respuesta a eso. Abel negó con la cabeza lentamente.

	—No —susurró.

	—Entonces será un honor para mí ser el primero en compartir la experiencia contigo —tocó la barbilla de Abel y le giró el rostro, luego besó sus labios —No te he traído sólo para calentar mi cama, Abel —acarició los labios de Abel con el pulgar —Un chico como tú no pertenece a un burdel como el club Phoenix… a tientas y sudado por cerdos sucios —su pulgar se deslizó sobre su mejilla —Te mereces las mejores cosas de la vida. Eres demasiado bueno para desperdiciarte en un sucio club de striptease.

	Entonces, ¿es más honorable ser la puta de un hombre rico? ¿Lo hace todo mejor porque me vistes bien?, ¿como tu propio muñeco Ken personal? ¿Me echas un olor caro para cubrir el hedor del pecado? Abel se apartó de su toque.

	—Me gusta Phoenix —al menos en el club todos eran quienes parecían ser, y lo que hacías allí, lo que era. Sin pretensiones.

	—Tal vez porque nunca te han presentado nada más de lo que la vida tiene para ofrecer —murmuró Kaplan —Bueno, es hora de que cambie. Y confíe en mí, no pasará mucho tiempo antes de que desees algo mejor para ti.

	Algo mejor. ¿Esto era mejor? ¿Actuando como la concubina del rey? ¿Cuántas veces me vas a follar, Majestad, antes de arrojarme de nuevo a la cuneta con el resto de tus putas descartadas?

	Los pensamientos permanecieron en privado, sin decir. ¿Qué importaba ya? Cuando Kaplan lo dejó para vestirse, Abel comenzó a ponerse cada prenda de vestir. Incluso la ropa interior tenía la apariencia de ser cara, y se ajustaba lo suficiente como para ser atractiva sin ser inmodesta. Mientras la suave y elegante tela acariciaba su piel, Abel no podía negar que podía acostumbrarse a ponerse ropa fina, dormir entre sábanas de seda, y nunca más tener que preguntarse si habría suficiente dinero en su entrepierna para pagar las cuentas o comprar a Savannah las cosas que necesitaba.

	Tomó la corbata de seda azul medianoche y yaciendo con delicadeza sobre su palma. El color de los ojos de Devlin. La emoción trató de empujar y luchó con toda la fuerza de su voluntad. Devlin ya no podía existir para él. Él no podía permitirlo.

	Frente al espejo, intentó ponerse la corbata, pero no tenía ni idea del enredo en el que atarla. Kaplan apareció detrás de él y se estiró con ambas manos.

	—Déjame mostrarte —sus labios rozaron la oreja de Abel —Es realmente bastante simple una vez que lo dominas —una vez que estuvo arreglado, lo soltó de nuevo —Ahora lo haces tú… como te acabo de mostrar.

	Abel se aclaró la garganta e hizo el intento de nuevo, y fracasando. Kaplan soltó una risita ahogada y guió a Abel hasta que lo hizo bien, luego lo obligó a hacerlo solo, esta vez con éxito.

	—Ahí —Kaplan apoyó las manos en los hombros de Abel —Ves. No tan complicado, después de todo —Abel sólo miraba al espejo —Entonces, ¿cómo te gusta este look? —Kaplan examinó su imagen y sonrió con aprobación —Te arreglas muy bien.

	Lamiéndose los labios, Abel negó con la cabeza lentamente.

	—No soy yo.

	—Tal vez lo sea —dijo Kaplan en voz baja y tocó con sus labios el cabello de Abel —Y simplemente no lo sabes todavía.

	Un fuerte suspiro salió de Abel.

	—¿Por qué estás haciendo esto?

	—¿Haciendo qué?

	—Todo esto —Abel se apartó de él y se dio la vuelta para mirarlo —No estoy aquí para un cambio de estilo de vida —se quitó la corbata y la arrojó sobre la cama —O ser tu puta disfrazada.

	Kaplan agachó ligeramente la cabeza.

	—Ouch —murmuró secamente cuando Abel entró en el baño y cerró la puerta con fuerza.

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 8

	SALARIOS DEL PECADO

	 

	—¿Dónde crees que está? —Gabe tomó un sorbo de cerveza.

	Cole se encogió de hombros, sentado de espaldas a la barra, mirando a la multitud de hombres, sin realmente preocuparse por ser escogido esta noche. Le lanzó a Gabe una mirada de reojo y se dio cuenta de que preferiría llevarlo a una de las cabinas y follarlo gratis. Se aclaró la garganta.

	—No lo sé. Esto no es propio de él, simplemente largarse de esta manera, sin decirle a nadie a dónde iba.

	—¿Crees que Max lo sabe? —preguntó Gabe —Abel le cuenta todo.

	—Posiblemente —la ansiedad le retorció las entrañas a Cole. Algo le ocurría a Abel, más que su problema con Devlin. ¿Por qué no les diría a dónde iba? ¿De qué tenía que ocuparse? Estaba empezando a entender cómo se sentía Devlin al quedarse en la oscuridad.

	—Dios, desearía que esta fuera mi noche libre —murmuró Gabe y bebió más cerveza. Se apoyó en los codos, de vuelta a la multitud, tan interesado en el trabajo como Cole —Simplemente no estoy de humor.

	Yo lo estoy, pensó Cole. Pero no para estos hombres. Sus ojos vagaron por el cuerpo de Gabe y luego retrocedieron para quedarse en su rostro. ¿Qué hay en ti que de repente no te puedo apartar de mi mente? Cuando Gabe lo miró y lo atrapó mirando, Cole miró hacia otro lado.

	—¿Qué? —preguntó Gabe.

	—Nada —Cole se encogió de hombros y dejó que sus ojos se alejaran del hombre, aunque ahora podía sentir a Gabe mirándolo. Su pulso hizo un divertido estremecimiento cuando Gabe rozó el dorso de su mano ligeramente contra su brazo en un empujón aparentemente casual.

	—¿Crees que Max nos despediría si hiciéramos novillos esta noche y nos escabulléramos? —cuando Cole lo miró de nuevo, el hombre estaba torciendo su vaso de cerveza en la barra, mirando fijamente su bebida. Sus suaves ojos azules se volvieron hacia Cole y levantó una ceja lentamente, una sonrisa burlándose de la comisura de su boca —¿Entonces?

	Una sequedad invadió la garganta de Cole a la profundidad de la invitación en esos ojos azules. ¿Por qué te estás poniendo nervioso y estremeciéndose? ¿Cuántas veces te has follado a este chico? Aún así, de alguna manera era diferente… esa mirada… había más que la lujuria amistosa. Cole se aclaró la garganta y se movió un poco. Estaba a punto de aceptar al chico en su propuesta cuando su cabeza cayó hacia atrás y gimió en voz alta.

	—Joder.

	—¿Qué? —Gabe se rió entre dientes.

	—El pulpo caliente está de vuelta otra vez.

	—¿El qué? —Gabe se rió.

	Dándose la vuelta, Cole señaló discretamente a un hombre alto y flaco vestido con un traje que no le quedaba bien, aunque era claramente caro y, por lo tanto, por lo general significaba que el cliente tenía dinero.

	—Ahh —Gabe sonrió —Tu mayor fan.

	—Sí, ¿de qué diablos se trata todo eso? —murmuró Cole —¿Pensaba que eras el favorito de todos? ¿Cómo es que me quedé atrapado con el hombre de un millón de manos?

	Gabe se encogió de hombros y se rió entre dientes.

	—Pero, cuidado, cariño, va hacia ti.

	Joder. Cole se frotó la cara con la mano y se tragó lo último de su cerveza. Se volvió lentamente hacia el hombre mientras se acercaba a ellos, y mostró una sonrisa suave y sexy.

	—Señor Ryland. Me alegro de verle otra vez —los labios de Gabe se apretaron con una sonrisa mientras se tapaba la boca con la mano, riéndose en voz baja. Cole le dio un codazo en las costillas, sólo por si acaso.

	Con un gruñido, Gabe le hizo un gesto con la cabeza al cliente.

	—Señor Ryland —jadeó un poco, frotándose el costado, luego sonrió a Cole y se escabulló.

	Imbécil. Cole murmuró para sí mismo, pero no pudo abstenerse de ver al hombre atravesar los cuerpos, su hermoso culo flexionándose y moviéndose bajo sus ajustados pantalones. Un repentino endurecimiento de la entrepierna causó que un gemido tenso se pegara en su garganta, repentinamente se desprendió cuando la mano de Ryland se deslizó por la parte delantera de sus pantalones, metiendo una gran cantidad de dinero en efectivo.

	El hombre sonrió y empujó entre las rodillas de Cole, su mano todavía encajada en la entrepierna de Cole, tocando su polla dura.

	—Mmm. Me encanta cuando tu polla se pone tan dura por mí.

	¿Por ti? Sigue soñando, amigo. Cole arrancó la mano del hombre de sus pantalones.

	—Usted conoce las reglas, señor Ryland.

	—Ah, pero odio las reglas —sonrió irónicamente, y sus manos apretaron los muslos de Cole, frotando, avanzando lentamente hacia su entrepierna —Y te pedí que me llamaras Faron —se acercó mucho, su abultada entrepierna moliendo la de Cole, con la cara pegada y el aliento con aroma a tabaco dulce —Me pone tan jodidamente caliente cuando dices mi nombre.

	Simplemente termina con esto, se dijo Cole.

	—Bueno, desde luego, Faron… —Cole se deslizó del taburete y agarró la mano del hombre, principalmente para evitar que el tipo lo tocara a tientas en el camino a una de las cabinas —… vamos a ponerte cachondo.

	Faron Ryland se rió con deleite y dejó que Cole lo llevara.

	 

	—LO SIENTO POR MANTENERTE fuera tan tarde.

	La suite del hotel era lujosa, casi tan bonita como el ático de Kaplan. Abel no podía imaginar cuánto costaría una sola noche en esta habitación, su mente no funcionaba con esas cifras, no cuando se había pasado toda la vida contando cada centavo, arañando y rascando cada centavo. El tipo de riqueza que Kaplan poseía estaba más allá de su comprensión.

	—Está bien —murmuró Abel —Estoy acostumbrado a noches largas.

	—Sí, por supuesto —murmuró Kaplan —Lo olvidé.

	¿Olvidaste que soy un stripper que se prostituye contigo?

	—No veo cómo podrías olvidarlo —susurró Abel aburrido.

	Kaplan se rió suavemente.

	—Entonces, ¿disfrutas de la cocina francesa? —se adentró más en la habitación y se quitó la chaqueta.

	—Realmente no.

	Al doblar la chaqueta, Kaplan la colocó sobre el respaldo de una lujosa silla, luego se volvió, se apoyó en el respaldo de la silla y miró a Abel.

	—Me gusta tu sinceridad —sonrió y se desabrochó los puños de las mangas de la camisa, doblándolas un par de veces —Pero tal vez tu paladar simplemente no se ha acostumbrado a las comidas finas.

	—Tal vez —la tensión se apoderó de Abel ahora que estaban de vuelta a la habitación, solos, para el resto de la noche. ¿Qué pasaba con todas las cortesías? El hombre estaba pagando una gran cantidad de dinero en efectivo por follarlo, así que ¿por qué no simplemente lo conseguía? Abel no lo esperaba con ganas, pero todo este juego previo lo hacía aún peor. Sólo quería hacerlo y terminar con ello.

	—Antes de que me olvide —Kaplan metió la mano en la chaqueta doblada y sacó su elegante billetera de cuero y luego retiró lo que parecía una tarjeta de crédito negra. Se la ofreció a Abel como si alguien le ofreciera una golosina para persuadir a un perro cauteloso. Abel casi esperaba que las palabras ‘Aquí, chico’ salieran de sus labios. El humor amargo burbujeaba en su interior. Estás perdiendo tu maldita cabeza.

	Pero al igual que el perro que acepta el trato, Abel se acercó al hombre.

	—¿Qué es? —tomó la tarjeta con aire de cautela. Las iniciales NYCB estaban estampadas en la esquina superior izquierda con las palabras New York Community Bank escritas a su lado. Abel Sims estaba grabado en la parte inferior debajo del número de la tarjeta y la fecha de vencimiento, junto al logotipo de American Express.

	—Veinte mil dólares es mucho dinero para tener flotando en un apartamento sin sistema de seguridad —dijo Kaplan —Abrí una cuenta para ti en el banco de Nueva York y deposité el dinero allí —retiró un pequeño sobre del tamaño que generalmente viene con un lote de rosas, y también se lo ofreció —Tu número PIN está dentro, así como tu número de cuenta bancaria. Yo tampoco lo sé. Les pedí que me lo entregaran en un sobre cerrado. Esta es tu cuenta y tu dinero. Nadie necesita saber tu número de cuenta o PIN, excepto tú.

	Abel tocó la tarjeta bancaria y el sobre. Tuvo dificultades para comprender la realidad de que, en cierto sentido, tenía veinte mil dólares en sus dedos en este preciso momento.

	—Si quieres —dijo Kaplan —Puedes mantener eso para ti en la caja fuerte en el avión, hasta que lleguemos a casa.

	Asintiendo lentamente, Abel le devolvió ambos objetos.

	—Sí… gracias —murmuró.

	—No es un problema —Kaplan sonrió y regresó la tarjeta y el sobre a su billetera. Miró el rostro de Abel mientras el chico apartaba los ojos —Si deseas confirmar que el dinero está allí, en tu propia cuenta personal… puedes llamar al banco.

	Abel negó con la cabeza.

	—No —susurró —Te creo.

	Suspirando suavemente, Kaplan se apartó de la silla y tocó la parte inferior de la espalda de Abel.

	—Ha sido un día largo —dijo en voz baja, con las yemas de los dedos presionando ligeramente contra la piel de Abel a través de su ropa —Deberíamos… relajarnos.

	Tragando con fuerza, Abel permitió que el hombre lo guiara hacia el dormitorio. Acababa de recibir veinte mil dólares, hora de empezar a ganarlo.

	Recuerda por qué estás haciendo esto. Es para Savannah. No hay otras opciones. Puedes encargarte de ello. Tienes que hacerlo.

	 

	DEVLIN TOMÓ OTRO TURNO aunque su cuerpo, y su mente, estaba esperando un descanso. Pero ir a casa simplemente no parecía la mejor opción en este momento. Su tiempo a solas con Abel ayer fue demasiado para simplemente detenerse y pensar. Si pudiera, seguiría hasta que cayera de puro agotamiento, entonces tal vez podría simplemente dormir sin soñar. De alguna manera, evitar el dolor insoportable que lo atravesaba cda vez que pensaba en el chico.

	¿A dónde se había ido? La pregunta no lo dejaría solo. Incluso Cole no sabía dónde estaba, o qué estaba haciendo. Todo lo que Devlin sabía era que Abel había estado en un estado de devastación cuando lo había abandonado en el club. Le preocupaba dónde le había llevado esa mente. Dios, por favor, cuida de él. Cuídalo. Mantenlo a salvo. Por favor.

	Cuando revisó a Savannah, la niña estaba dormida. Aunque incluso entonces, el rostro de ella parecía tenso, preocupado. Estaba preocupada por Abel… y Devlin. Confundida en cuanto a lo que había salido mal entre ellos. Únete al club, cariño. No tengo ni idea.

	Echó un vistazo a su reloj, apenas las ocho y media. La mañana parecía estar a una eternidad. Pero cuando llegara, el ciclo comenzaría de nuevo, cómo pasar la noche siguiente sin pensar o sueños del toque de Abel, su beso celestial, aniquilando su corazón y su mente.

	Cariño, ¿qué diablos pasó? ¿Por qué no me lo dices? Las mismas viejas preguntas para las que no había respuestas. Surgieron nuevas, apretando su corazón con más fuerza, ¿Dónde estás esta noche? ¿Qué estás haciendo?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 9

	CORAZÓN DE MI CORAZÓN

	 

	¿Cuánto falta para que salga la bestia?

	El toque de Kaplan era ligero, incluso tierno, cuando se colocó detrás de Abel y lentamente le quitó la chaqueta y luego frotó los nudillos suavemente en el centro de la espalda. Los labios tocaron la parte posterior de su cabeza y el hombre lo respiró, sumergiéndose para atraer el persistente aroma del almizcle egipcio. Su cuerpo se presionó ligeramente contra el de Abel, la firme entrepierna del hombre se ajustó a la suave y redondeada parte trasera del chico.

	Abel tragó con esfuerzo, sus dedos se curvaron en apretados puños mientras luchaba contra el pánico luchando por aflorar. Él no es Craig, no te va a lastimar, no te obliga a hacer esto. Pero se sentía forzado, a su manera. Cuando uno elegía algo porque era su única opción, ¿era realmente una decisión consensual?

	No importa. El trato estaba hecho. Él estaba aquí. Ahora sólo tenía que… agacharse y tomarlo.

	Cerró los ojos y tragó de nuevo, con la garganta espesa, dolorida por la tensión. Sin permiso o consentimiento, su mente volvió a la cafetería… la oferta de Devlin. Se mordió el labio y apretó los ojos con más fuerza contra las punzantes lágrimas.

	Casi había sido libre. Estaba justo allí, deslizándose en su palma cuando Devlin había tomado su mano, simplemente… entregándoselo libre y claramente. Y cuando él lo había alcanzado, lo aceptó, ¡Puf! Se ha ido. Arrancando tan de repente que no tuvo tiempo de adaptarse. Todas sus cadenas se cerraron a su alrededor, apretándolo, arrastrándolo hacia abajo. Y en algún lugar en el fondo de su mente… juró que podía escuchar a Dios riendo, completamente divertido por su pequeño truco cruel.

	Tú ganas, pensó Abel ahora, con la barbilla apoyada en su pecho mientras Kaplan lentamente se soltaba la camisa de la cintura de sus pantalones. ¿Feliz ahora? Me doy por vencido… concedida la derrota… lo entiendo ahora, me odias y nunca dejarás nada bueno en mi vida. Ya no pelearé contigo. Deja que me follen. Deja que todos me follen… ahora, es todo para lo que soy bueno… todo por lo que siempre fui bueno.

	Manos se movieron alrededor de su cintura, dedos desataron sus pantalones, deslizando la cremallera hacia abajo lentamente. El aliento se detuvo en la base de su garganta cuando Kaplan se agachó dentro de sus pantalones, ahuecando su polla entre los caros calzoncillos, luego lo masajeó suavemente. El aliento caliente sopló en la parte posterior de su cuello cuando el hambre del hombre por Abel se hinchaba y disminuía lentamente. ¿Qué tan pronto hasta que él perdiera el control?

	La mano libre de Kaplan comenzó a liberar los botones de la camisa de Abel, comenzando por la parte inferior. Cuando la mitad de los botones estuvieron desabrochados, frotó con la mano por dentro, acariciando el duro estómago de Abel y luego la subió por su pecho, el pulgar pasando sobre un pezón firme. Acercó a Abel con más fuerza a él y pasó los labios por la oreja del niño.

	—Nunca he puesto los ojos en un chico más hermoso que tú —murmuró él con la voz rasposa —La primera vez que te vi en ese escenario… la forma en que te moviste tan seductoramente… sabía que tenía que tenerte.

	Besó la curva de la mandíbula de Abel.

	—Pero no allí… no algún baile sucio en una cabina sucia —gimió y dejó que su mano libre descendiera dentro de los pantalones de Abel con la otra mano, ambas frotando, masajeando, haciendo que la polla de Abel estuviera bien y dura —Te quería en mi cama… sólo para mí… sin límites —chupó el cuello de Abel —Sin las reglas del club que me impidan deslizar mi polla en tu apretado, dulce, caliente y hermoso culo y follarte bastante bien.

	Abel temblaba, con las manos y los ojos apretados con más fuerza. Simplemente acepta tu destino. Pero el pánico aumentaba su ritmo cardíaco cuando Kaplan presionaba la parte delantera de sus calzoncillos, liberando su polla, luego comenzó a acariciarlo, mano sobre mano, apretando y arrastrando a lo largo de su eje, masajeando la cabeza. La feroz erección era inevitable, el hombre sabía cómo usar sus manos. Pero el placer físico que provocó hizo poco para calmar el pánico y el miedo, y de hecho lo intensificaba, sacando a la superficie la forma en que Craig solía administrar una buena mamada para endurecerlo antes de follarlo.

	Y el hecho de que Craig lo había hecho correrse en la boca deliberadamente unas cuantas veces, había hecho que Abel se sintiera aún más enfermo y avergonzado porque, físicamente, esa parte se había sentido bien, haciéndole pensar que de alguna manera le gustaba lo que Craig estaba haciendo por él, cuando no lo hacía.

	Y ahora, Kaplan estaba creando los mismos efectos, incitando un intenso placer físico mientras que la mente de Abel se resistía, la batalla provocaba que las náuseas se mezclaran con el éxtasis sexual que se incrementaba.

	Para sorpresa de Abel, Kaplan cubrió su polla con su ropa interior y retiró sus manos, acariciando las caderas de Abel, agarrando ligeramente. Sus labios frotaron sobre la mejilla de Abel, un cálido aliento que brotó contra su piel enrojecida.

	—Sedúceme —susurró, el aliento ligeramente acelerado —He estado soñando contigo usando este elegante cuerpo para volverme loco —sus manos se movieron arriba y abajo por el cuerpo de Abel, la entrepierna del hombre endureciéndose contra su trasero —Baila para mí, ángel. Haz que te desee hasta que te lo suplique.

	Kaplan dio un paso atrás, su toque se fue alejando. Durante un breve momento, Abel experimentó un escalofrío de alivio. Se giró lentamente para ver al hombre caminando hacia un estéreo caro. Baila para él. Surgieron imágenes de Devlin, inesperadas. Abel se había deleitado en seducir a Devlin, y se complacía en encender al hombre hasta que estuvo a punto de llorar, rogándole a Abel que lo llevara hasta el final.

	Las lágrimas se desbordaban pero él las obligó a bajar y se tragó el dolor en su garganta. Podía darle a Kaplan todo lo que pedía, lo había hecho muchas veces para sus clientes en el club. La única diferencia era que, en el club, había un límite a lo que el cliente recibía del bailarín. Aquí en esta habitación… no había límites, ni fronteras, ni reglas. Lo que sea que Kaplan le exigiera a Abel, él lo obtendría.

	 

	ANTE LA SUAVE RISA desde la puerta, Cole empujó su mano detrás de él sin girarse y le enseñó el dedo al intruso.

	—¿Eso es una invitación? —Gabe sonrió —Si es así, estoy dentro. Sé lo que ese dedo puede hacer.

	—Joder —Cole se rió.

	—Precisamente —Gabe entró en el vestidor mientras Cole tiraba de sus pantalones —Entonces… ¿el pulpo consiguió algún tentáculo dentro de ti?

	Gimiendo, Cole se abrochó los pantalones.

	—Nunca he visto a nadie con manos tan rápidas. Y de las que se agarran, en todo caso.

	—Bueno, mierda —murmuró Gabe, sonriendo —¿Puedes culparlo por querer agarrar tus cosas? —extendió la mano y le palmeó la entrepierna de Cole, apretando lo suficiente como para incitar un gemido en el hombre —Tus cosas son… grandes.

	—Bueno, aprecio el cumplido —Cole sacudió con la cabeza, riendo —Pero desearía que ese tipo no pensara así.

	—Apuesto a que hiciste un montón de… su semen —riéndose, Gabe recogió los billetes que estaban sobre el mostrador y los hojeó.

	El rostro de Cole se torció con un poco de disgusto.

	—Chupa su semen cada vez que froto el culo sobre su entrepierna —dijo —Él nunca llega a pasar por todo un baile entero.

	—Bueno, al menos ambos se alejan con un fajo en sus pantalones cortos —Gabe hizo un guiño y luego gruñó cuando Cole le dio un puñetazo en el brazo —Oye, eso es algo bueno.

	Cole frunció el ceño.

	—El dinero no siempre vale la pena —bajó la voz —Hay… otras cosas que hubiera preferido hacer antes que masturbar a ese tipo.

	—¿Como qué? —Gabe dobló los billetes cuidadosamente y se los entregó a Cole, luego se apoyó contra el borde del mostrador.

	Como llevarte a casa conmigo y follarte toda la noche. Las palabras se atascaron en su garganta, un poco sorprendentemente. Nunca había tenido reparos en decirle exactamente lo que pensaba al hombre. No era su manera de censurarse a sí mismos. Pero de repente las palabras se sintieron demasiado… rudas. Como si todo lo que viera de Gabe fuera un pedazo de culo para follar. Y aunque siempre se habían hablado entre ellos de esa manera, ahora lo hacía sentir un poco mareado por Gabe al pensar que eso era todo. Bueno, ¿de qué quieres que él piense que se trata?

	Joder, él no lo sabía. Desde ese día en la casa de Abel, su cabeza había estado en las nubes y los pensamientos claros eran cosa del pasado, o eso parecía. De repente, todo lo que Gabe dijo e hizo era magnificado, y se encontraba analizándolo todo como una maldita chica.

	—Tierra a Cole —Gabe chasqueó los dedos frente al rostro de Cole.

	—¿Eh?

	Gabe se rió entre dientes.

	—¿Ido durante un minuto? —sonrió —Te pregunté qué habrías estado haciendo antes que frotarte el trasero en la entrepierna del pulpo.

	—Cualquier cosa —murmuró Cole.

	—No —Gabe negó con la cabeza y sonrió —Tenías algo específico en mente. No me digas que vas a robar a uno de nuestros pequeños bailarines calientes y llevarlos a casa contigo.

	Cerca. Cole se encogió de hombros y sonrió.

	—Nunca lo diré —sus ojos rozaron el cuerpo de Gabe y luego a su rostro. Ese algo lo provocó desde detrás de los ojos azules claros del hombre. Cole anhelaba zambullirse y buscarlo, pero también estaba un poco aprensivo, ¿Cómo cambiarían las cosas entre ellos? Le gustaba su relación informal. Sin embargo, si se dijera la verdad… ¿no había deseado siempre un poco más del hombre? —Entonces, ¿qué tal si vienes a casa conmigo? —las palabras salieron antes de que él pudiera contemplarlas. Pero entonces, ¿qué había que contemplar? Era lo que él deseaba.

	Sonriendo, Gabe se echó hacia delante y agarró la boca de Cole con sus suaves labios.

	—Te tomó bastante tiempo.

	—¿Qué? —Cole retrocedió un poco, aunque no demasiado, no muy ansioso por apartarse de la boca de Gabe.

	Un suave gemido se cernió en la garganta de Gabe y sonrió con ironía, burlándose de Cole con el fantasma de un beso.

	—Has querido pedirme que viniera a casa contigo ya que estábamos fuera en el bar.

	Ese gracioso y cosquilloso temblor le atravesó el pecho y todo el camino hacia abajo.

	—Entonces… si lo supieras —la respiración de Cole se hinchó un poco, causando que la sonrisa de Gabe se ensanchara —¿Por qué me hiciste decirlo?

	—Porque —una ceja se deslizó lentamente hacia arriba, tan jodidamente sexy, y Cole casi saltó sobre el hombre. Gabe metió las puntas de los dedos en la parte delantera de los pantalones de Cole y lo tiró de él para acercarlo —Nunca me has invitado oficialmente a venir a casa contigo. Sólo quería escuchar cómo sonaba.

	El corazón de Cole latía como un loco, aunque todavía no estaba seguro de por qué Gabe estaba teniendo este efecto sobre él.

	—¿Y cómo suena? —su voz mostraba un ligero temblor que no podía explicar.

	Dándole el beso que le había estado provocando, Gabe susurró:

	—Suena… prometedor.

	Cole apretó las caderas del hombre bajo sus dedos.

	—Lo es.

	 

	SÓLO UN BREVE DESCANSO, un momento para descansar sus ojos, y él estaba fuera. El sueño lo atrapaba, tirando de él, rodeándolo con la forma de los brazos de Abel, su cuerpo cálido. Una vez dentro, Devlin no tenía voluntad de resistirse. Sus brazos encajonaron al chico, abrazándolo tan fuerte, sus besos asfixiando la boca de Abel, su rostro, su garganta, bebiéndolo, respirándolo como el aire que le había sido negado.

	‘¿Por qué escapaste de mí, cariño?’ la pregunta agonizante explotó en la mente de Devlin, sin llegar nunca a sus labios, sin embargo, Abel, alguien lo escuchaba y lo agarraba del rostro, besándolo con una pasión cálida, las lágrimas goteando de sus ojos ámbar y mojando el rostro de Devlin.

	Podía sentir el deseo del chico por él, necesitaba estar cerca de él, como lo había sentido durante su última visita al club. Abel no había querido dejarlo ir… pero creía que tenía que hacerlo. ‘¿Por qué cariño?’

	Pero el chico simplemente siguió llorando a través de sus besos, aferrándose a Devlin, rogando, sin decir nada, que Devlin lo abrazara y nunca lo soltara.

	Devlin se despertó con un sobresalto, una mano temblorosa se deslizó por su rostro para encontrarlo mojado de lágrimas. En el sueño… habían sido las lágrimas de Abel mojando su rostro. Se sentó en la silla, con el corazón acelerado, la mente tambaleándose. Había sido tan real, la necesidad de Abel por él.

	Eso fue solo un sueño. El chico ya no te quiere. Devlin se recostó contra la silla, nuevas lágrimas formándose y deslizándose libremente.

	—No fue solo un sueño —se atragantó en silencio, recordando la forma en que Abel lo había abrazado… le había hecho el amor esa última vez. El chico no había querido dejarlo ir.

	Devlin se inclinó sobre sus rodillas y se frotó la cara con las manos, ahogándose en un sollozo.

	—No puedo simplemente alejarme, cariño —susurró con voz ronca —No lo haré —negó con la cabeza y se cubrió la cara con las manos. Te amo demasiado, Abel… nunca te dejaré ir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 10

	LLÉVAME LEJOS

	 

	Una medida de la suave compostura del hombre comenzó a desaparecer a medida que la necesidad dentro de él ardía más. La música fluía cuando Kaplan bajó su ropa hasta sus ajustados calzoncillos de boxeador y se acomodó en la cama cuando Abel dejó que la música se hiciera cargo y comenzó un strip tease que endureció instantáneamente la polla del hombre.

	Imaginándose que estaba de vuelta en el club, Abel se quitó la ropa, un artículo a la vez, y luego usó los postes de madera altos y pulidos de la cama como sustitutos para un pole dance. Sus manos acariciaron la superficie lisa y oscura mientras su cuerpo se curvaba y se balanceaba, deslizándose sensualmente a lo largo y luego nuevamente hacia arriba. Sus caderas se hundieron y luego avanzaron, frotando seductoramente su entrepierna en el poste, su lengua serpenteando para lamer la madera resbaladiza.

	La respiración de Kaplan salió con fuerza a través de sus fosas nasales, ojos calientes ardiendo en la carne de Abel. Una mano fue a su entrepierna y frotó su polla a través de sus calzoncillos. Maldijo suavemente, su mirada febril hizo señas a Abel para que se acercara.

	Con los pies descalzos hundiéndose en las suaves sábanas de la cama, Abel se colocó sobre el hombre que llevaba sólo sus calzoncillos y dejó que la música se filtrara en su cuerpo. Sus manos se acariciaron por completo cuando las caderas se balancearon y se hundieron, rozando la abultada entrepierna de Kaplan con su culo y luego ascendieron justo cuando el chico comenzó a levantarse hacia él. Se hundió de nuevo, usando todo su cuerpo para deslizarse y curvarse sobre la parte superior del hombre como una serpiente a punto de reclamar su presa, su aliento caliente calentó el pecho de Kaplan, la garganta, los labios antes de retroceder y levantarse de nuevo.

	Kaplan acarició con sus manos las pantorrillas de Abel mientras el niño seguía balanceándose y moviéndose tan suave y fluido. Los dedos de Abel empujaron hacia abajo dentro de la banda de sus pantalones cortos y lentamente bajó sus calzoncillos sobre sus caderas, curvando el cuerpo y girándolo para darle al hombre una buena vista de su culo perfectamente redondeado. Lo provocó y se burló de él, lo que le permitió vislumbrarlo y luego retirándolo antes de finalmente bajar los calzoncillos completamente.

	Cuando el miedo se apoderó de él, lo empujó hacia atrás mientras continuaba meciendo suavemente sus caderas sobre el hombre, cerrando los dedos detrás de su cabeza y lentamente descendiendo una vez más, apretando firmemente su culo contra la polla dura como el acero del hombre. Kaplan pasó las manos por los muslos de Abel cuando el chico comenzó a levantarse de nuevo, luego lo agarró, sus dedos se clavaron en las piernas de Abel y lo empujaron hacia atrás, causando que Abel lo montara a horcajadas. Se quedó sin aliento, pero fue tragado por el beso hambriento de Kaplan cuando el hombre se sentó y atrapó en sus brazos.

	Los dedos fuertes se aferraron y exploraron entre sus nalgas, sondeando su entrada apretada. El aliento caliente escaldó su cuello cuando Kaplan mordió su piel febril, tomando un bocado, chupando como un hombre hambriento. Abel cerró los ojos con fuerza, atrapado en el abrazo de hierro del hombre, no había forma de escapar. Su corazón latía más fuerte, más rápido, a medida que el pánico aumentaba.

	Sólo apágalo. ¡Apágalo! Como hiciste con Craig, ¡simplemente vete! Encuentra un lugar donde ir!

	Abel se ahogó en un sollozo bajo. Kaplan levantó sus caderas, apretando su polla confinada entre las nalgas de Abel, sus dedos urgentes lo abrieron, el cuerpo del hombre como un horno contra la piel de Abel. Las lágrimas se deslizaron por su rostro y contuvo un grito cuando repentinamente estaba de espaldas bajo el peso de Kaplan, con las manos y la boca explorando, probando, chupando, lamiendo.

	Un gruñido sobresaltado escapó de Abel cuando el hombre se agachó entre ellos y agarró la polla de Abel, acariciándola con un puño apretado. Luego estaba descendiendo el cuerpo de Abel, acariciando y besando un camino por el centro de su pecho y estómago. Empujó las piernas de Abel para abrirlas, envolvió una mano alrededor de su polla y la otra palmeó sus bolas, masajeando mientras su boca se movía hacia atrás, chupando su carne sensible.

	Abel gimió y su polla se endureció con fuerza en el puño del hombre, pero el miedo continuó presionándolo mientras la imagen de la cara de Craig entre sus piernas explotaba en su cabeza. Agarró las mantas, los ojos cerrados, las lágrimas corriendo, el pulso acelerado.

	—¡Uh! —se ahogó en un grito ahogado cuando la boca de Kaplan se deslizó a lo largo de su dura polla, tragando cada centímetro de él, chupando, acariciando, empujando hacia abajo, empujando la cabeza de su polla en su garganta. En un puro reflejo, las caderas de Abel se levantaron, enterrándose incluso más profundo. Kaplan gimió de placer y lo acarició más rápido, más fervientemente.

	—Joder —Abel jadeó con fuerza y arañó las mantas. Detrás de sus ojos cerrados, la cara de Devlin se levantó, derrotando las imágenes de Craig. El amor en sus ojos medianoche cautivó a Abel, lo rodeó con comodidad y seguridad. Déjame ser el que te ame esta noche, su suave mirada pareció susurrar, suplicante. Simplemente cierra los ojos, cariño, quédate conmigo… estoy aquí mismo… no dejaré que nada te lastime.

	La mandíbula de Abel se apretó y se tensara de la emoción, lágrimas calientes corrían libres. Por favor, llévame lejos de aquí, gritó en silencio, su mente se aferraba al hombre. Yo quiero que seas tú… sólo tú.

	Parte de la tensión en su cuerpo comenzó a disminuir a medida que los pensamientos de Devlin se afianzaban, empujándolo dentro de la fantasía con el hombre que amaba. Con los ojos cerrados, lentamente liberó las mantas de sus puños apretados y deslizó sus dedos en el cabello de Kaplan cuando sus caderas comenzaron a moverse al ritmo de la boca del hombre, permitiendo que la visión de Devlin se hiciera cargo. Gimió de éxtasis, deslizando su polla dentro y fuera de la garganta de Kaplan.

	No me dejes, cariño, el corazón de Abel le suplicó a Devlin que, en lo más profundo de su mente, el hombre lo sujetara y le hizo el amor.

	 

	EL DIVERTIDO COSQUILLEO EN sus entrañas se negó a desvanecerse cuando Cole abrió la puerta de su apartamento. Él y Gabe entraron, y cerró la puerta detrás de ellos. No había rima ni razón para su nerviosismo, no era como si Gabe no hubiera estado allí antes. De hecho, el hombre había venido muchas veces, y muchas veces habían follado en su sofá, en su cama, dondequiera que la idea les golpeaba. Entonces, ¿por qué de repente él sentía que estaba trayendo al chico a casa por primera vez? ¿Como si nunca hubieran sido íntimos?

	—¿Quieres una cerveza? —preguntó Cole mientras entraba en la cocina.

	—Sí, claro —Gabe se trasladó a la sala de estar, se sentó en el sofá y tomó el control remoto de la televisión, encendiéndola. Cuando Cole entró unos minutos más tarde, los zapatos del chico fueron pateados y apoyó los pies en la mesa de café, con los tobillos cruzados mientras se recostaba cómodamente en el sofá.

	Cole pasó por encima de sus piernas y le dio una botella de cerveza y luego se sentó a su lado.

	—¿Encuentras algo bueno para ver?

	Encogiéndose de hombros, Gabe quitó la tapa de la botella y tomó un largo trago y luego se lamió los labios. Cole observaba su boca, siguiendo su lengua. Gabe dejó caer su mano sobre el muslo de Cole y frotó lentamente el músculo duro.

	—Entonces —Gabe giró la botella de cerveza hacia adelante y hacia atrás en su pierna, los ojos en su bebida.

	—Entonces… ¿qué? —Cole abrió su propia cerveza y tomó un trago.

	Gabe rió por lo bajo, deslizó su mano en la entrepierna de Cole y le masajeó la polla hasta que comenzó a palpitar de manera insoportable.

	—Entonces… ¿vamos a hablar de esto? —preguntó en voz baja —¿O simplemente fingir que nada ha cambiado?

	—Yo, uh… —Cole se aclaró la garganta —No sabía si era algo de lo que querías hablar.

	Suspirando, Gabe sonrió y lo miró con una ceja enarcada.

	—¿Tú sí?

	Mirando dentro de esos ojos azules, Cole estaba enamorado. Su pulso se estremeció.

	—Sí —su voz ronca y él agachó la cabeza y se rió suavemente —Sí, sí quiero.

	Gabe apretó su entrepierna con la fuerza suficiente para incitar un gemido y luego preguntó:

	—¿Te estás enamorando de mí?

	—Joder —Cole se rió entre dientes y dejó caer su mano sobre la de Gabe, ayudando al chico a masajear su polla. Cuando levantó la vista, Gabe lo estaba mirando, esperando una respuesta. Cole suspiró —¿Y qué si lo estoy? —levantó su propia ceja inquisitivamente, casi desafiante —¿Qué vas a hacer al respecto?

	Gabe asintió lentamente.

	—¿Qué voy a hacer al respecto? —murmuró, mirando pensativo. Se inclinó lentamente hacia adelante y dejó su botella de cerveza sobre la mesa, luego miró a Cole mientras una lenta sonrisa se dibujaba en sus labios. Se estiró, enganchó sus dedos en las presillas de los jeans de Cole y lo arrastró a su regazo en un movimiento rápido y fuerte. Gabe apretó su culo a través de sus pantalones mientras Cole lo montaba a horcajadas, empujando contra su entrepierna. Gabe sonrió —Bueno, esto servirá para empezar.

	Gimiendo, con el corazón desbocado, Cole besó al hombre, deslizando sus brazos sobre sus hombros para agarrarse al respaldo del sofá. Las manos de Gabe bajaron por la parte trasera de los jeans de Cole, tocando su culo desnudo debajo. Un dedo se deslizó entre sus nalgas y empujó su apretado agujero, empujando dentro.

	—Joder —Cole jadeó en voz baja, gimiendo gravemente, su rápida respiración corriendo dentro de la boca de Gabe a través de su beso. Gruñó y mordió el labio inferior de Gabe —Me encantan tus dedos.

	—¿Sólo mis dedos? —Gabe sonrió cuando una mano se sacó de la parte trasera de los pantalones vaqueros de Cole y se movió entre ellos, abriendo la parte delantera de sus pantalones. Tan pronto como estuvieron abiertos y desabrochados, Gabe tuvo más espacio en la parte trasera para maniobrar y metió su dedo más profundamente.

	—Joder —Cole jadeó y se aferró a la nuca de Gabe, luego comenzó a mecerse contra su dedo. Un fuerte suspiro brotó cuando Gabe sacó su polla y comenzó a acariciarla mientras lo follaba con el dedo simultáneamente —Mierda, cariño —Cole gimió, respiró hondo y luego lo soltó con fuerza —Oh, joder, sí…

	Sus dedos rozaron el cuello de Gabe cuando su polla se convirtió en granito en el puño del hombre, formando gotas de perlas de semen en la punta, simplemente por ser masajeado en su carne dura cuando la mano de Gabe acarició la cabeza y hacia abajo por el eje. Cole jadeó y movió sus caderas hacia adelante y hacia atrás contra la mano y el dedo del hombre.

	Gabe se rió entre dientes, su propia respiración rápida y desigual.

	—¿Te sientes bien?

	—Por decirlo suavemente —Cole gruñó, luego dejó caer su cabeza contra el hombro del hombre —Ahora deja de jugar conmigo… y fóllame de verdad.

	Riéndose suavemente, Gabe lo soltó con ambas manos y lo agarró de las caderas, levantándolo mientras retiraba las piernas de la mesa de café y se sentaba en el sofá. La polla dura de Cole le hizo señas y el hombre rodeó la cabeza con la lengua y luego absorbió su humedad antes de engullir todo el eje, bombeándolo profundo y rápido.

	—¡Mierda! —Cole le agarró la cabeza y le folló la boca, embistiendo con la polla en la garganta de Gabe una y otra vez —Hostia puta, hombre —jadeó con fuerza, acariciando y embistiendo, el sudor corría por su piel cuando sus bolas empezaron a temblar de forma agradable.

	Gabe bajó los jeans de Cole por sus piernas sin soltar su polla. Cole estiró los pies y apartó los pantalones, luego se quitó la camisa y la arrojó, sus dedos se clavaron en el cabello de Gabe, agarrando su cabeza. Los músculos de su estómago se sacudieron y se contrajeron cuando Gabe lo chupó más fuerte y su cabeza se echó hacia atrás mientras media risa, medio gemido subió a su garganta. Joder, cariño, tu boca es mi cielo en la tierra. Tan caliente, húmeda, apretada y suave como el terciopelo, rodeando su polla como un guante de seda ajustado.

	Se le escapó un gemido cuando Gabe lo chupó y luego lo hizo retroceder para poder ponerse de pie. Se despojó de su ropa y luego volvió a sentarse, agarró las caderas de Cole y le dio la vuelta, dándole la espalda, luego lo sentó sobre su polla dura.

	—¡Ah, joder! —Cole gruñó fuerte, en voz alta, mientras el grosor del hombre se apretaba contra él, embistiendo más profundamente, expandiendo sus entrañas —Oh, Dios, Gabe… dámelo… todo —embistió con más fuerza hasta que estuvo sentado en el regazo del hombre, con toda su polla sumida en su culo.

	—Oh, joder —Gabe jadeó y apretó sus caderas —Ah, mierda, cariño, fóllame.

	Con placer, Cole gimió interiormente y sonrió. Se giró un poco y se estiró hacia atrás, agarrando el hombro de Gabe mientras comenzaba a deslizar su culo apretado arriba y abajo por la dura polla del hombre.

	—¡Joder, sí! —Gabe se atragantó —Sí… sí… oh joder, hazlo… folla mi polla, cariño… ¡móntame fuerte!

	Cole acurrucó su mano alrededor de la nuca de Gabe, su cuerpo curvado en la cintura mientras trabajaba sus caderas, balanceándose, dando vueltas, saltando, golpeando hasta que su espalda estaba arqueada y estaba follando al hombre sin reservas.

	 

	DEVLIN COMPLETÓ SUS VUELTAS en piloto automático mientras su mente trabajaba horas extras para idear un plan para comunicarse con Abel. Lo que fuera que estuviera mal… tenía que haber una manera de arreglarlo. Tenía que haberlo. No podía aceptar que esto era todo, el final. No después de la forma en que se habían tocado, hecho el amor. Cada vez que miraba a los hermosos ojos de Abel, veía la necesidad y deseo del chico por él, su… amor. Y esa última vez con él no había sido diferente. Había sido una gran fuerza de voluntad por Abel para dejarlo ir, para decirle que se mantuviera alejado. No era lo que él quería.

	—Voy a encontrar una forma, bebé —susurró Devlin —Voy a averiguar lo que hice mal… y lo arreglaré. Te lo prometo, Abel, lo haré.

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 11

	SOLO EN LA OSCURIDAD

	 

	Labios palpitantes rozaban su cuello, frotando hacia arriba el tendón, tirando del lóbulo de su oreja. Abel mantuvo los ojos cerrados, aferrándose al rostro de Devlin, repitiéndose una y otra vez a sí mismo que era el cuerpo de Devlin moviéndose hacia arriba para cubrir el suyo, la boca de Devlin saboreando su carne, las manos de Devlin explorando donde otro no debería ser permitido.

	Dientes pellizcaban el lóbulo de su oreja lo suficiente fuerte como para provocar un fuerte jadeo del chico.

	—Abre los ojos, cariño —Kaplan gimió —Quiero mirar dentro de esas hermosas piscinas de oro cuando entro en tu cuerpo celestial.

	Abel tembló, si abría los ojos… Devlin desaparecería.

	Manos se apoderaron de su cabeza firmemente, pulgares rastrillándole las mejillas.

	—Abre los ojos, Abel —la solicitud de Kaplan se tambaleó hacia una orden —Estoy pagando mucho dinero para que estés aquí conmigo, no en una fantasía con otro hombre.

	Con la respiración entrecortada, Abel abrió los ojos lentamente. Las lágrimas acumuladas se derramaron, corriendo por sus sienes, mojando su cabello. Miró a los ojos caoba del hombre. Si hubieran sido de un azul profundo, quizás él todavía podría haberle hecho creer…

	—No voy a lastimarte —Kaplan habló en voz baja, pero el hambre, la bestia que había dentro, acechaba detrás de sus ojos —Tú sabías lo que se esperaba de ti… y cuando pago por algo, quiero obtener lo que pagué —pasó sus pulgares a través de la fina corriente de lágrimas que brotaban de los ojos de Abel —¿Lo entiendes?

	Abel asintió inestablemente.

	—Dilo.

	Tragando con dificultad, Abel logró un susurro tembloroso,

	—Lo entiendo.

	—Bien —los labios de Kaplan se contrajeron con una sonrisa y le besó la boca a Abel —Siento si tienes problemas con esto, Abel… pero debes aprender que no deberías hacer un trato comercial si no puedes mantener tu parte de esto. No hice ninguna pretensión de lo que quería de ti —él lo besó de nuevo —Entraste en esto con los ojos bien abiertos.

	Abel asintió de nuevo.

	—Lo sé —susurró —Yo… yo haré lo que quieras.

	Sonriendo, Kaplan le rozó la oreja con la nariz.

	—Eso es lo que me gusta escuchar —murmuró. Sus manos acariciaron el cuerpo de Abel y luego lo empujaron bajo él, levantando su trasero. Retrocedió y miró el rostro tenso de Abel —Abre las piernas más ampliamente.

	Con el corazón palpitando, Abel obedeció y luego gimió cuando la punta húmeda de la polla de Kaplan embistió su apretado anillo. Continuó empujando y retirándose, entrando en él un poco más cada vez, pareciendo sentir un gran placer tomándose su tiempo. Abel ansiaba cerrar los ojos, no quería mirar el rostro del hombre. Craig a menudo lo hacía mirarlo y lo odiaba. Ahora, parecía que todo lo que podía ver era a Craig mirándolo fijamente, con el humor frío en sus ojos, una sonrisa triunfante en sus labios como si dijera ‘Gané después de todo, todavía estoy follándote’.

	—Oh, mierda, cariño —Kaplan jadeó con fuerza, luego dejó de jugar y empujó profundamente. Abel arañó la cama, arqueando el cuerpo por reflejo cuando un grito salió de él —Joder —Kaplan jadeó y entró más profundamente —Oh, Dios mío, tu trasero está maravillosamente apretado y caliente —él gimió fuerte, medio gruñó, luego comenzó a follarlo a un ritmo moderado. Pero la necesidad del hombre no podía ser contenida y en momentos, sus manos estaban agarrando el cuerpo de Abel mientras sus embistes se hacían cada vez más rápidos, más duros, su pelvis golpeaba contra el culo del chico, empujando su polla en las bolas, una y otra vez.

	Abel lloraba y se mordió el labio, cerrando los ojos automáticamente, empujando las lágrimas calientes. Su aliento trabajaba, sus pulmones no querían funcionar. ¡Respira! Aspiró una respiración aguda y escalonada que lo ahogó. Kaplan no se dio cuenta mientras su lujuria lo conducía. Chupó y mordió la garganta de Abel, respirando con fuerza contra la piel húmeda y febril.

	—Oh, joder, cariño, sí —él gruñó, bombeando el culo de Abel con fuerza, con urgencia —Fóllame, Abel… devuélveme la follada… por veinte mil malditos dólares, espero que me follen a cambio.

	Tentativamente, Abel comenzó a mover sus caderas al ritmo de los empujes de Kaplan, rodando contra los golpes del hombre, trabajando el culo en su polla dura.

	—Oh, joder, sí —Kaplan gimió ruidosamente —Eso me gusta más, cariño… vamos… fóllame bien.

	Abel tragó con fuerza y deslizó sus brazos alrededor del cuello del hombre, le rodeó la cintura con las piernas y le dio lo que pidió, lo que esperaba él, y lo folló con más urgencia.

	Levantándose un poco en sus brazos, Kaplan golpeó su polla contra Abel, meciendo la cama.

	—¡Joder! —su espalda se arqueó y la cabeza cayó hacia atrás mientras sus ojos se cerraban de puro éxtasis sexual, su ritmo se aceleró, la polla martilleando —¡Oh joder! ¡Joder! Sí, cariño, ¡fóllame! ¡Haz que me corra!

	Abel apretó sus brazos y piernas alrededor del hombre y cerró su mente, luego lo folló con más entusiasmo.

	Saliéndose de sus brazos de repente, Kaplan se enderezó, agarró las caderas de Abel y follándolo erráticamente, con el aliento entrecortado, brotando de sus labios entreabiertos, los ojos nublados por la lujuria mientras lo miraba. Una mano rodeó la polla de Abel y lo bombeó fuerte y rápido.

	—¡Uuh! —el cuerpo de Abel se arqueó y tomó el puño del hombre mientras se mecía apresuradamente sobre su polla. Sus bolas se apretaron ferozmente —Joder —jadeó con fuerza —¡Oh Dios! —su cuerpo se sacudió con fuerza y su polla explotó, arrojando zarcillos de semen sobre su estómago —¡Jodeeer!

	Kaplan sonrió y se inclinó sobre él, golpeando su polla en su culo mientras dejaba caer su rostro y pasaba su lengua a través del semen de Abel. Un gemido estrangulado arrancó del hombre y condujo su polla con fuerza, descargando, follando a través del orgasmo hasta que se agotó. Jadeó con fuerza y se inclinó de nuevo, lamiendo el estómago de Abel y luego besándolo.

	Su estómago se contrajo ligeramente cuando la lengua de Kaplan se metió en su boca con restos del propio semen de Abel. A veces, Craig le hacía probar su propio semen y cada vez casi vomitaba. Cuando Craig le hacía chupar su polla y entraba en su boca, Abel había vomitado. Ahora, él quería escupir el sabor de sí mismo, pero la lengua de Kaplan dentro de su boca lo evitó.

	La polla del hombre todavía estaba pesada y enterrada profundamente dentro de él. Por favor duérmete ahora. Por favor deja de tocarme… deja de hacerme estas cosas… sólo por un rato.

	Kaplan retiró la lengua y jadeó contra los labios de Abel. Su aliento olía a semen y Abel quería apartar el rostro, pero no se movió.

	—Vale la pena el costo —Kaplan se estremeció —La mejor follada que he tenido —él sonrió y lo besó de nuevo, murmurando —Y he tenido muchos chicos jóvenes en mi cama —le acarició el rostro a Abel y luego lo besó largo y profundo, gimiendo —Pero nunca como tú, cariño. Tal vez simplemente te mantendré para siempre.

	Cuando el hombre finalmente se levantó apartándose de él y los movió a ambos bajo las mantas, Abel esperó tensamente a que se fuera. Durante mucho tiempo, Kaplan permaneció despierto, acariciando y besando el cuerpo resbaladizo del sudor de Abel, acariciándolo y masajeándolo.

	El amanecer se presentó ante las ventanas antes de que el hombre finalmente se durmiera. Abel se levantó de la cama y silenciosamente se dirigió a la ducha, abrió el agua lo más caliente que pudo y luego frotó su cuerpo hasta que su piel se sintió ruda y quemada bajo la ducha. Los sollozos lo ahogaron mientras rastrillaba implacablemente su piel, como lo había hecho cada vez que Craig lo había follado, como si de alguna manera pudiera borrar los recuerdos, así como el residuo del toque del hombre.

	Sollozos salieron de él y se hundió en la esquina de la ducha, con las rodillas abrazadas a su pecho, amortiguando sus gritos contra sus piernas mientras luchaba por alejarse de los acontecimientos recientes de su mente aferrándose a los recuerdos de Devlin, incluso Cole y Gabe. Ansiaba los brazos de Cole, protegiéndolo, consolándolo y manteniéndolo a salvo.

	Quiero ir a casa. Por favor, simplemente déjame ir a casa.

	 

	—¿ESTÁS BIEN? —Gabe se apoyó en un codo y miró a Cole. Se habían movido del sofá al dormitorio hacía poco, agotados de explorar estos nuevos niveles de pasión que no habían experimentado antes.

	Cole miró por la ventana mientras la noche se apretaba contra el cristal.

	—¿Dónde está él? —susurró, apretando su garganta. Giró la cabeza y miró a Gabe, con un brillo de lágrimas brillando —¿Dónde está Abel? —tragó saliva y volvió su mirada al techo, con lágrimas formándose en los rabillos de sus ojos —Sigo teniendo esta sensación de malestar en el interior… como si algo estuviera mal. Como… —se lamió los labios y las lágrimas se filtraron por sus sienes —Como si nos necesitara, o algo así —sacudió la cabeza y se aclaró la garganta —Sé lo loco que suena, pero… lo siento —miró a Gabe de nuevo —¿Por qué no nos diría a dónde iba?

	Inclinándose, Gabe lo besó y luego llevó la frente a la de Cole.

	—Volverá pronto. Su mensaje a su hermana dijo que él la vería a primera hora de la mañana del lunes, por lo que probablemente estará en casa mañana. Tal vez entonces podamos averiguar qué está pasando.

	Cole se puso de lado y deslizó sus brazos alrededor de Gabe, atrayendo al hombre más cerca.

	—Gracias.

	—¿Por qué?

	Cole sonrió y lo besó.

	—Por preocuparte… por Abel. Veo lo mucho que te preocupas por él.

	—Abel es un chico especial —Gabe apoyó la cabeza en la almohada y miró a Cole —Aunque claramente es capaz de sobrevivir por su cuenta —se encogió de hombros —Hay algo en él que me hace querer protegerlo, ¿sabes? —giró los ojos hacia el techo, bajando la voz y suavizándose —Tal vez es simplemente conocer toda la mierda por la que ya ha pasado… simplemente no quiero que tenga que pasar por más. ¿Sabes a lo que me refiero?

	Cole le besó el cuello.

	—Sí. Lo sé —Dios, alguna vez lo sé. Mirando a Gabe, sintiendo cosas que él sospechaba que siempre estaban ahí pero que no habían aparecido hasta ahora… el corazón de Cole se rompió por Abel. ¿Cómo se sentiría si, de repente, no pudiera tocar a Gabe de nuevo, o incluso estar cerca de él?

	El nudo se formó rápidamente y lo ahogó. ¿Por qué el chico tuvo que conocer y enamorarse de Devlin si así era como terminaría? ¿Cuál fue el maldito propósito en todo esto?

	—¿Cole? —Gabe murmuró y tocó su rostro, deslizando su pulgar a través de un camino de lágrimas. ¿Quién hubiera pensado que este dios del sexo podría tener un lado tan suave y tierno?

	—Es tan jodidamente injusto —dijo Cole con voz ronca —Abel merece estar con Devlin. ¿Por qué diablos tuvo que pasar de esta manera? Devlin es tan… perfecto para él. Y el hombre… Dios, está jodidamente loco por Abel. Esto es una tontería —se frotó la boca con la mano y se aclaró la garganta de las lágrimas —El chico no puede tener un puto respiro en esta vida.

	La frente de Gabe tocó la suya, los dedos del hombre se deslizaron por su cabello.

	—Lo tendrá.

	—¿Cuándo? —Cole se atragantó, preguntándose de nuevo dónde estaba Abel… qué estaba haciendo, necesitando que regresara a su casa donde estuviera a salvo, donde pudieran cuidarlo.

	—No lo sé —murmuró Gabe —Pronto espero.

	—Estoy preocupado por él —susurró Cole —Está en un mal estado de ánimo en este momento.

	Agarrándose la cabeza con suavidad, Gabe aseguró:

	—No se hará daño a sí mismo —él no le haría eso a Savannah, sólo dejarla sola en esta vida. Ella lo es todo para él —él le besó los labios a Cole —Él estará bien. Incluso si tiene ganas de rendirse, no lo hará. Él es un superviviente. Él ya ha demostrado eso.

	El hombre tenía razón. Podría haber una ternura hacia Abel que lo hacía parecer blando, pero sabía que el chico tenía un núcleo de acero. Pero su repentina desaparición, sin explicación, hizo que Cole se pusiera nervioso, con el estómago encogido. Algo no estaba bien y necesitaba a Abel de vuelta a casa.

	—Lo sé —respondió Cole —Sólo desearía que ya estuviera de vuelta en casa. Necesito ver con mis propios ojos que está bien.

	—Yo también —Gabe admitió y lo besó más profundamente —Yo también.

	Cole cerró los ojos y se apretó más contra el cálido cuerpo de Gabe, todavía pegajoso con el sudor de su hacer amor. Hacer el amor. Ya no era simplemente follar. Al escuchar el corazón de Gabe latiendo un poco demasiado rápido, a Cole se le ocurrió que nunca había sido sólo follar.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 12

	EL PESO DEL MUNDO

	 

	La limusina se detuvo delante del edificio de Kaplan. Abel se sentó al lado del hombre, con los ojos bajos, sólo con ganas de ir a casa y deseando que el hombre lo soltara, en lugar de esperar que él también pasara esta noche con él. A pesar de que tenía todo el derecho de esperarlo, este todavía era el fin de semana.

	—Haré que mi conductor te lleve a casa —dijo Kaplan.

	Abel levantó la mirada. No quería llegar a casa en una limusina. Si por casualidad Cole o Gabe lo esperaban en su apartamento, no quería tener que explicarles todo esto.

	—Tengo que ir a ver a mi hermana primero —dijo en voz baja.

	—Es bastante tarde para una visita, ¿no?

	Abel se encogió de hombros.

	—Quiero verla.

	Kaplan asintió.

	—Está bien —el conductor abrió la puerta de Kaplan. Kaplan tocó el rostro de Abel, acariciando su mejilla —Disfruté nuestro tiempo juntos. Eres un chico muy especial. Espero que no hayas tenido un… momento horrible.

	Con los labios apretados, Abel negó con la cabeza lentamente.

	—Estuvo bien —susurró, evitando sus ojos.

	El hombre soltó un suave y reflexivo, Hmm, luego se sumergió y besó los labios de Abel.

	—El próximo fin de semana tal vez visitaremos Italia… o un destino de tu elección —pasó los dedos por el cabello de Abel —Lo que quieras —él salió del coche y luego se reclinó un poco —No olvides tu ropa nueva, cuando llegues a casa. Son tuyos para que te los quedes.

	Abel asintió. Él no quería la ropa. No quería nada de Kaplan, incluso si lo necesitara.

	—Casi lo olvido —Kaplan sacó su billetera y le entregó a Abel la tarjeta bancaria y el sobre —Cuídalo ahora.

	—Lo haré —murmuró Abel, tocando la tarjeta.

	—Muy bien, entonces —Kaplan lo miró fijamente —Te veré el próximo fin de semana. Por favor, reúnete conmigo aquí a las siete de la mañana —una sonrisa arrugó sus labios —O el viernes por la noche, si lo prefieres. No me importa irme temprano —se enderezó sin esperar la respuesta de Abel y habló con el conductor —Llévalo a donde necesite ir.

	—Sí, señor.

	Kaplan lo miró por última vez, asintió y luego entró en el edificio cuando el conductor cerró la puerta.

	 

	UNA CAMA CALIENTE Y UN sueño tranquilo parecían una fantasía lejana para Devlin. Él debería estar en casa, recuperando el muy necesario descanso, pero descubrió que estaba pasando mucho menos tiempo en casa y que estaba tomando más turnos en el hospital. La idea de estar solo con sus pensamientos en Abel lo llevó a buscar trabajo a estar en casa. Los recuerdos eran demasiado vívidos, y dolían demasiado como para simplemente sentarse y pensar. El dolor era físico y, en ocasiones, casi lo enviaba a un ataque de ansiedad al considerar que quizás nunca recuperara a Abel.

	—¿Alguna vez duerme, doctor Grant? —una mano golpeó ligeramente su hombro y Devlin redujo la velocidad, mirando a su alrededor. James Westcott, un enfermero, sonrió y cayó a su lado. El hombre más joven era amigable y bastante atractivo, favorito de las pacientes e incluso de algunas otras enfermeras.

	Devlin se rió entre dientes.

	—Trato de no hacerlo.

	—Bueno —James le apretó el hombro —Un día solo vas a caer si no disminuye la velocidad.

	—Lo tendré en cuenta —Devlin sonrió.

	James sonrió y luego desapareció, deslizándose por el pasillo con un nivel de energía que Devlin envidiaba en este punto. Echó un vistazo a su reloj, casi media noche. Le gustara o no, tendría que irse a casa pronto e intentar obligarse a dormir. Westcott tenía razón, si no descansaba pronto, se caería. Y además, quería estar aquí por la mañana. Cole le había dicho a Savannah que Abel estaría aquí a primera hora de la mañana del lunes, y no quería perder la oportunidad de ver al chico y posiblemente hablar con él. Y simplemente saber que estaba en casa, sano y salvo, desde… dondequiera que él había ido este pasado fin de semana.

	Había hecho de la habitación de Savannah su última parada cada vez antes de ir a casa, asegurándose de que la chica no necesitara nada antes de irse. Aunque a esta hora de la noche, seguramente estaría dormida. Aun así, le hacía sentirse mejor mirarla de todos modos.

	La puerta de su habitación se abrió paso bajo su mano, pero el sonido de una voz susurrada lo detuvo. Se le frunció el ceño y estaba a punto de entrar de todos modos cuando de repente reconoció la voz, Abel.

	Con el pulso acelerado, Devlin miró a través de la puerta parcialmente abierta. Una suave luz brillaba sobre la cama de Savannah y la niña estaba profundamente dormida. Sentado en una silla al lado de la cama, Abel se apoyó en las mantas, sosteniendo su mano. La mirada de Devlin recorrió al chico, vestía mucho mejor que sus típicos jeans y una camiseta, y el suave aroma de la colonia de alta gama teñía el aire.

	—Lo siento, Savannah —susurró. Las lágrimas espesaron su voz y el corazón de Devlin se apretó ante la pena que impregnaba las palabras del chico —Lo siento, no soy… el hermano que crees que soy. No sé que más hacer. Es la única forma —él apoyó la cabeza en su mano y, aunque sus sollozos eran silenciosos, su cuerpo temblaba, traicionando sus lágrimas —Lo siento… todo esto es culpa mía. Todo ello —se atragantó y levantó un poco la cabeza, secándose los ojos —Tú… y Devlin…

	El sonido de su propio nombre en los labios del chico detuvo el corazón de Devlin. La desesperación del chico apretó su garganta y las lágrimas llenaron sus ojos.

	—Todos están sufriendo… por mi culpa.

	¿De qué estaba hablando? ¿Por qué todo fue su culpa? Devlin comenzó a entrar, luego se detuvo de nuevo ante las siguientes palabras de Abel.

	—Sé… que quieres que estemos juntos —susurró, roto —Pero no puedo estar con él, Savannah. Lo que hice… él no… —bajó la cabeza de nuevo y lloró más fuerte, con el cuerpo temblando —No puedo… decirle la verdad —se estremeció —No puedo.

	Sólo dilo, presionó Devlin en silencio. ¿Qué verdad, cariño? Sólo di lo que es.

	Abel se aclaró la garganta y se enderezó un poco, secándose los ojos.

	—Es mejor de esta manera… que él no lo sabe. Que tú… ni siquiera lo sabes —agachó la cabeza y se frotó los ojos —Pero vas a estar bien. Tengo el dinero… puedo cuidarte —él le besó la mano y se levantó, limpiándose la cara de nuevo —Espero que nunca tengas que descubrir… nada de eso —la tenue luz de la lámpara brillaba en su rostro, iluminando las lágrimas que rodaban lentamente por sus mejillas.

	—Espero que nunca descubras… lo que realmente soy… lo que he hecho. Pero… —se cubrió el rostro con la mano y gritó suavemente —No tuve elección, Savannah. Eres todo lo que me importa en este jodido mundo y… haré cualquier cosa… cualquier cosa… para cuidarte —sacudió la cabeza lentamente y se abrazó con fuerza, susurrando —Incluso vender mi alma al diablo.

	En lugar de dar a conocer su presencia, Devlin se apartó de la puerta cuando Abel se dio la vuelta para irse, y se movió rápidamente por el pasillo hacia una habitación cuando Abel salía de la habitación. Devlin observó al chico con discreción mientras caminaba en dirección opuesta hacia los ascensores, con la mano temblando mientras se secaba los ojos, mirando a su alrededor con ansiedad, como si temiera encontrarse con alguien.

	Miedo de encontrarte a ti.

	 

	LA PUERTA DEL APARTAMENTO se abrió fácilmente, cuando él había estado aquí antes, el lugar había estado cerrado. El silencio lo encontró cuando entró. Nada parecía alterado, como si el chico estuviera aquí. Pero alguien había desbloqueado la puerta.

	—¿Abel? —se dirigió a la habitación y abrió la puerta. El chico yacía tendido sobre la cama, boca abajo, completamente vestido, y dormido. Cole se acercó a la cama y, sin pensarlo realmente, le quitó los zapatos a Abel, comenzó a dejarlos en el suelo y luego los miró con más atención. Zapatos de cuero caros. Nunca había visto a Abel con nada más que zapatillas.

	Echando un vistazo más de cerca a la ropa del chico, notó que tampoco eran su ropa típica. Cole se agachó y palmeó la tela de la chaqueta. Había entretenido a suficientes hombres ricos para reconocer la apariencia de un traje caro. Este no era un traje de descuento, barato de tienda de segunda mano, era de verdad.

	¿Qué diablos? Empezó a despertar al chico y luego decidió no hacerlo. El chico claramente había caído del agotamiento, sin duda tanto emocional como físico. Simplemente déjalo dormir un rato más.

	Cole sacó su móvil y regresó a la sala de estar, luego llamó a Gabe para hacerle saber que Abel estaba en casa, y bien. No mencionó la ropa cara. Sin importar lo que sucediera con el chico, intentaría obtener algunas respuestas cuando despertara.

	De vuelta al dormitorio, Cole se recostó en el lado opuesto de la cama y observó a Abel dormir. La cara del chico estaba hacia él, la mejilla hundida en la almohada. Cole pasó sus dedos por el suave cabello de Abel.

	—¿Dónde estabas, cariño? —susurró, una inquietud inexplicable que se aferraba a sus entrañas —¿Qué hiciste este fin de semana?

	Cuando Cole le frotó la espalda, el chico se movió ligeramente.

	—Cole… —murmuró mientras dormía, y Cole se acercó más a él, deslizando su brazo alrededor de la espalda de Abel, uniendo su frente a la del chico.

	—Estoy aquí —susurró. Un aroma lejano de una elegante colonia de almizcle tocó sus fosas nasales, lo que nuevamente le recordó a Cole algunos de sus clientes de gama alta.

	Las lágrimas salieron de debajo de las pestañas de Abel.

	—Quiero… ir a casa… Cole… —las palabras eran apenas audibles, rotas, mientras más lágrimas salían —Yo no… quiero estar aquí… por favor, llévame a casa…

	Con la emoción apretando su garganta, Cole se acercó al chico y le besó el pelo.

	—Estás en casa, cariño —susurró —Estoy aquí. Estás a salvo.

	Abel temblaba contra él, pero cuando Cole lo abrazó con fuerza, susurró suavemente y comenzó a relajarse. Se acurrucó profundamente en el abrazo de Cole como un niño asustado.

	—No me hagas volver… —empujó su rostro contra el pecho de Cole y lloró mientras dormía —No dejes que él me lleve…

	¿De qué estaba hablando? ¿Estaba soñando con el pasado? Cole tragó gravemente.

	—No tienes que ir a ningún lado, Abel —murmuró —Nadie te va a llevar, cariño. Estoy aquí  —besó su cabello otra vez mientras sus ojos le picaban, y deseó que Gabe también estuviera aquí —No voy a dejar que nadie te lastime… nunca más.

	Tal vez simplemente estaba soñando con el orfanato… o tal vez no. El estómago de Cole se retorció mientras se preguntaba de nuevo a dónde había ido el chico este fin de semana… ¿y qué le había pasado?

	 

	LO PRIMERO QUE REGISTRÓ su mente fue el confinamiento de los brazos, abrazándolo con fuerza, sin permitir el movimiento. La reacción de pánico fue instantánea y Abel entró en una lucha repentina, empujando contra el pecho duro, los brazos fuertes.

	—Déjame… —gimió, ahogándose —¡Déjame ir!

	—¡Abel! —la voz de Cole aclaró su cabeza, abriendo los ojos de golpe —Hey… sólo soy yo.

	El corazón de Abel palpitaba en sus costillas, con el aliento irregular. El brazo de Cole se aflojó, liberándolo, y se incorporó, frotándose los ojos húmedos. Su dormitorio. Él estaba en casa. La noche anterior regresó a él, yendo al hospital para ver a Savannah, que el conductor de la limusina lo había dejado a una cuadra de su apartamento. Se había sentido como un muerto viviente cuando había entrado y ni siquiera había tenido la energía para desvestirse antes de caer sobre la cama.

	Se giró y sacó las piernas de la cama, inclinándose hacia delante y frotándose la cara.

	—¿Qué estás… haciendo aquí? —su garganta se sentía irritada, atascada, con los ojos hinchados… como si hubiera estado llorando toda la noche.

	—Vine a ver si ya estabas en casa —Cole se levantó de la cama —¿Por qué sólo te… fuiste el viernes? ¿No le dijiste a nadie a dónde ibas?

	Abel se frotó la nuca, luego se aclaró la garganta.

	—¿Ahora tengo que obtener permiso antes de ir a cualquier parte? —eso no era justo y él lo sabía. Cole estaba simplemente preocupado, no tratando de controlar su vida.

	—Vamos —Cole habló en voz baja y luego se deslizó por la cama y se sentó a su lado —No me des esa mierda, Abel. Sabes que eso no es lo que quise decir.

	Abel suspiró, agachó la cabeza y deslizó ambas manos hacia arriba detrás de su cuello.

	—Lo sé —murmuró —Lo siento.

	El hombre rodeó la espalda de Abel con su brazo y se acercó.

	—Estás perdonado —él sonrió y le besó la cabeza, luego añadió con más seriedad —Quiero saber dónde estás, Abel, así que si pasa algo… o no apareces cuando deberías… sabré por dónde empezar a buscar. Cuando no me dices nada, me siento impotente.

	—Lo sé. Lo siento —murmuró Abel.

	—¿Por qué apagaste tu teléfono?

	Abel se puso de pie y se frotó la nuca otra vez, ansiosamente.

	—Yo sólo… —¿Qué podía decir? Su móvil no era internacional. Incluso si lo hubiera dejado encendido, Cole no podría haberse puesto en contacto con él —Estaba… ocupado —dijo en voz baja —No quería ser… molestado.

	—¿Ocupado haciendo qué? —Cole se puso de pie.

	Siendo follado. Abel negó con la cabeza.

	—No importa —cuando se dio la vuelta, Cole lo agarró del brazo con un ligero, pero un agarre moderado.

	—Sí importa, Abel —insistió. Sus ojos recorrieron su cuerpo —¿Y de dónde sacaste esta ropa? Este es un armario caro. Y desde cuándo empezaste a usar colonia de clase alta, o cualquier colonia, para el caso.

	Joder. ¿Por qué no se había desnudado antes de irse a la cama? No había planeado dejar que Cole o Gabe vieran estas ropas. Las otras que Kaplan le había comprado, las había dejado en la limusina, no las quería en su apartamento. Él no las quería en absoluto.

	Abel soltó su brazo y apretó el ceño.

	—¿Qué diablos hace la diferencia? —se quebró y se quitó la chaqueta, tirándola al suelo —No las quiero, joder —sus manos comenzaron a temblar mientras se desenredaba a toda prisa la corbata de seda marrón y desabotonaba la camisa, luego casi se la arrancó, dejándola caer con su chaqueta —¡No quiero nada de ello!

	—¡Abel! —Cole agarró su brazo desnudo —¿Qué sucede contigo?

	—¡Déjame en paz! —gritó y rápidamente se desabrochó los pantalones, luego se los quitó y empujó los calzoncillos que Kaplan también le había proporcionado.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —Cole lo miró fijamente, frunciendo el ceño por la confusión y la preocupación.

	—¡No quiero nada de ello! —Abel se atragantó y agarró la ropa, luego corrió a la cocina y la metió en la basura, aplastándola, derramando lágrimas —¡No lo quiero… joder!

	Comenzó a caer al suelo cuando Cole lo atrapó y lo arrastró a sus brazos, sosteniéndolo con fuerza.

	—Abel, ¿qué diablos está pasando, cariño? —susurró con fuerza —¿Dime que está mal? ¿Qué pasó este fin de semana?

	Abel se aferró a su camisa, con la cara metida en su garganta, deseando contárselo, tener solo una persona con la que ser completamente sincero. Pero no podía. Si Cole lo supiera… no lo dejaría continuar. Y Kaplan era su única opción. Abel se separó de los brazos de Cole y negó con la cabeza, limpiándose los ojos.

	—Tengo que ir a ver a Savannah —se atragantó en silencio y volvió al dormitorio.

	—Abel —Cole lo siguió con la cara tensa mientras observaba a Abel agarrar la ropa limpia de la oficina, su propia ropa, y vestirse rápidamente —Sólo háblame.

	—No puedo —Abel susurró y se dirigió a la mesita de noche junto a la cama y abrió el pequeño cajón. La noche anterior recordó haber guardado la tarjeta bancaria y el pequeño sobre en su billetera, luego poner la billetera en la parte posterior del cajón justo antes de estrellarse contra la cama.

	Con la cartera en la mano, tomó su móvil y pasó junto a Cole, saliendo del dormitorio. Cuando llamó a un taxi, Cole frunció el ceño.

	—¿Qué estás haciendo? Puedo llevarte.

	—No —murmuró Abel —Quiero ir solo —eso no era cierto y le dolía alejar a Cole, pero no podía responder a todas las preguntas en este momento —Tengo que irme —salió, cuando lo que realmente quería era lanzarse a los brazos de Cole y esconderse del mundo.

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 13

	UNA AMPLIA SUMA

	 

	Devlin hizo un punto de regresar al hospital muy temprano, aunque su regreso por la mañana le había proporcionado muy pocas horas de sueño, no es que realmente hubiera dormido. Pero el sueño era la menor de sus preocupaciones en estos días.

	—¿Dr. Grant? —la enfermera lo llamó mientras pasaba la estación —El doctor Richards preguntó si podía verificar los resultados de los análisis de sangre del señor Thomas —ella le entregó un gráfico.

	Él sonrió.

	—Por supuesto —y se dio la vuelta a tiempo para encontrarse con un joven con una sudadera azul oscuro, la capucha colocada sobre su cabeza, con las manos metidas en los bolsillos de los jeans —Oh, discúlpeme —Devlin comenzó cuando el chico aceleró el paso, caminando más rápido hacia el ascensor. Frunció el ceño y observó al joven apretar el botón de arriba en el panel del ascensor, luego miró rápidamente a Devlin.

	Abel. Devlin se movió en su dirección

	—Abel —las puertas del ascensor se abrieron y el chico entró. Devlin se echó una carrera y empujó el grafico entre las puertas de cierre antes de que se conectaran y se deslizó dentro del ascensor. Había otras dos personas allí, un hombre y una mujer, que sonrieron cortésmente a Devlin. Abel se arrastró a la esquina, medio protegido por los cuerpos de la pareja. Devlin esperó, deseando que las dos personas bajaran del ascensor antes de llegar al piso de Savannah.

	Cuando salieron dos pisos más abajo, Devlin agradeció a sus afortunadas estrellas y rápidamente bloqueó el camino de Abel cuando intentó salir con ellos, sin duda, para subir las escaleras todo el camino. Sólo cuando las puertas volvieron a cerrarse, se volvió y miró al chico. Abel se adentró contra la barandilla de metal y agachó la cabeza.

	La imagen del chico de la noche anterior, sentado junto a Savannah, se hinchó en su mente, Abel se culpaba a sí mismo por las cosas que Devlin no comenzaba a entender, y se disculpaba por no ser el hermano que Savannah pensaba que era, nada de eso tenía sentido. Devlin presionó el botón que detuvo el ascensor a mitad de camino entre los pisos. Cuando el ascensor se detuvo, la cabeza de Abel se sacudió.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Si tengo que secuestrar un ascensor para hablar contigo, que así sea —dijo Devlin.

	—No hay nada de qué hablar —dijo Abel con fuerza, aunque cuidadosamente evitó los ojos de Devlin —Te lo dije, no quería verte más.

	—Soy consciente de lo que dijiste —Devlin lo miró fijamente —Bien consciente, ya que me arrancó el corazón.

	Abel negó con la cabeza, mirando al suelo.

	—No hagas esto —susurró.

	—¿No haga qué, Abel? —Devlin dio un paso hacia él —¿Te importa una mierda? ¿Querer algunas respuestas de por qué un segundo estamos haciendo el amor y todo en el corazón del uno del otro, y al siguiente, estás huyendo de mí como si fuera la jodida plaga o algo así? —se pasó una mano por el pelo —Lo siento, pero no puedo cambiar de velocidad tan rápido. Me merezco una explicación.

	Las manos de Abel salieron de los bolsillos y se abrazó a sí mismo.

	—Te pedí… que confiaras en mí —susurró con voz ronca.

	Acercándose más, Devlin atrapó al chico en la esquina, agarrando los pasamanos a ambos lados de él, encerrándolo.

	—Lo siento, Abel —murmuró y se inclinó más cerca, su rostro cerca del de Abel —No puedo hacer eso… no puedo simplemente tomar tu palabra, no en algo como esto. Es demasiado… importante —y la noche anterior sólo había confirmado la creencia de Devlin de que Abel realmente no lo quería fuera de su vida, pero por alguna razón, creía que tenía que expulsarlo.

	Abel volvió la cara cuando Devlin levantó una mano y se quitó la capucha de su sudadera, luego se pasó los dedos por el pelo.

	—Por favor, no… —Abel temblaba con los ojos cerrados.

	—Tengo que hacerlo —Devlin le dijo suavemente y dejó que sus dedos se deslizaran sobre la suave mejilla del chico, tan cálido al tacto —No me alejaré de esto… de ti —su pulgar se deslizó sobre el labio inferior de Abel, un terciopelo suave y dulce como la miel, según recordaba. Contra su buen juicio, Devlin se arriesgó y robó un leve beso, sintiendo que Abel le devolvía el beso con pasión, como había hecho antes.

	Te amo. Las palabras temblaron en sus labios… luego volaron en alas audibles antes de que pudiera enjaularlas de nuevo.

	 

	ABEL TEMBLABA CON LOS ojos cerrados, el corazón palpitando un agujero irregular en su pecho mientras la cálida boca de Devlin se detenía contra sus labios, las palabras del hombre ‘Te amo’ flotando, como en el limbo, en el aire, que de repente parecían demasiado gruesas para respirar.

	¡No digas eso! ¡No es justo! Las lágrimas se unieron detrás de los párpados de Abel y apretó con más fuerza para mantenerlas dentro.

	—No… tú no —se estremeció en voz baja, aunque sabía que el hombre hablaba en serio.

	—Yo sí —Devlin acarició con sus labios la comisura de la boca de Abel, luego su mejilla —Te amo, Abel. Comencé a enamorarme de ti en el momento en que te vi.

	Abel negó con la cabeza, con el dolor de garganta cuando un bulto se hinchó y se espesó.

	—No soy… alguien a quien puedas amar.

	—Ya lo hago —Devlin susurró y llevó su boca a los labios de Abel y lo besó de nuevo —Ya lo hago, cariño.

	Deja de decir eso… por favor… Abel no pudo evitar devolverle el beso a Devlin, no cuando todo su ser anhelaba al hombre de una forma que no había creído posible. Agarró el pasamanos, aunque no estaba dispuesto a agarrar a Devlin, sabiendo que si lo hacía… nunca lo dejaría ir de nuevo.

	Las manos de Devlin ahuecaron su rostro y su beso se profundizó, la lengua del hombre explorando tentativamente su boca. Abel gimió, apretando el pasamanos con fuerza hasta que le dolieron los nudillos, luchando contra la necesidad de tocar al hombre, abrazarlo, dejar que su presencia erradicara todos los recuerdos de Kaplan. Pero los pensamientos sobre Kaplan también mostraron imágenes de Craig, y la realidad se estrelló contra él con suficiente fuerza para sacudirlo físicamente. Rompió repentinamente el beso y empujó a Devlin, presionando el botón en el panel, haciendo que el ascensor se sacudiera y comenzara a moverse de nuevo.

	Antes de que Devlin pudiera reaccionar, las puertas estaban abriéndose.

	—Sólo amas… quien crees que soy —Abel se atragantó Abel y salió corriendo, caminando apresuradamente hacia la habitación de Savannah. Cuando echó un rápido vistazo detrás de él, el pasillo estaba vacío y las puertas del ascensor se estaban cerrando.

	Abel se apoyó contra la pared fuera de la habitación de Savannah y respiró hondo para sofocar las lágrimas y calmar su corazón palpitante, pero incluso mientras armaba la pelea, las lágrimas corrían libremente, rodando por sus mejillas y goteando por su barbilla, filtrándose en la tela de su sudadera.

	¡Joder! Su puño se apretó y amartilló, listo para golpear la pared, cuando un par de enfermeras aparecieron en el pasillo. Se frotó la cara con la manga de su sudadera y se deslizó dentro de la habitación de su hermana.

	Cuando Savannah le preguntó sobre sus lágrimas, él le dio una excusa poco convincente que ella claramente no había comprado, pero ella no lo presionó por la verdad.

	—¿Dónde fuiste este fin de semana? —preguntó en voz baja, sus grandes ojos estudiándolo —¿De qué tenías que ocuparte?

	¿Por qué todos le hacían preguntas que él no podía responder?

	—Savannah… —sus palabras se interrumpieron cuando se abrió la puerta y entró el Dr. Jacobs, junto con Devlin. El hombre lo miró fijamente, con una determinación en sus ojos medianoche a pesar del rechazo constante de Abel hacia él.

	¿Qué rechazo? Cada vez que el hombre te toca, sucumbes y te derrites en sus manos. Hombre, tus acciones están hablando tan fuerte, él no está escuchando una palabra de lo que dices.

	 

	EL CHICO NO SE inmutó cuando Jacobs le dijo que él tenía que hablar con la intermediaria financiera del hospital para establecer alguna forma de pago para la estancia en el hospital de Savannah.

	Tengo el dinero… puedo ocuparme de ti. Las palabras de Abel a Savannah anoche. ¿Qué dinero?

	Cuando la pregunta silenciosa rodó por su mente, el joven asintió.

	—Hay planes médicos —le dijo Jacobs al chico —Estoy seguro de que no tendrías ningún problema para hacer que ella se las arregle con uno de ellos.

	Abel negó con la cabeza.

	—Está bien —murmuró —Puedo pagar.

	—Eso es mucho dinero —Jacobs frunció el ceño, inseguro —Y luego, junto con el costo del tratamiento de Savannah… va a ser muy caro.

	Abel cuidadosamente evitó la mirada de Devlin.

	—Lo sé.

	La preocupación hizo que Savannah frunciera el ceño.

	—Abel…

	—Me encargaré de ello —le dijo a ella —No te preocupes —la niña asintió y se quedó en silencio, pero la incertidumbre en sus ojos se mantuvo.

	Devlin se movió hacia atrás cuando la puerta se abrió y entró una mujer de treinta y tantos años.

	—Esta es la Sra. Eckhart —le dijo Jacobs a Abel —Ella te ayudará a establecer el pago.

	La mujer sonrió a Abel y lo movió hacia un lado.

	—Podemos discutir un plan de pago…

	—No necesito un plan de pago —dijo Abel en voz baja y sacó su billetera. Devlin observó con leve shock que el muchacho sacaba una tarjeta bancaria y se la entregaba a la intermediaria —Esto lo cubrirá.

	Eckhart tomó la tarjeta vacilante.

	—¿Estás seguro? El tratamiento de Savannah aquí…

	—Mientras no sean más de veinte mil dólares —Abel habló en voz baja, como si no deseara que Savannah escuchara —Entonces hay suficiente.

	¿Veinte mil dólares? Devlin no pudo ocultar el impacto en su rostro cuando Abel lo miró rápidamente y luego miró hacia otro lado como lo que sólo podía describir cuando la vergüenza se movió detrás de los ojos dorados del chico.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 14

	CONFESIONES PECAMINOSAS

	 

	—Max está anticipando una gran multitud este fin de semana.

	Abel se dio la vuelta en el taburete de la barra y se apoyó sobre sus codos en la barra, mirando a un cliente que había estado deseándolo desde la distancia durante la última media hora —¿Sí? —murmuró con desinterés.

	—Una importante convención de negocios —dijo Cole, mirando al chico —Siempre tenemos clientes adicionales durante esos eventos.

	Abel asintió distraídamente, frotándose los labios, provocando al hombre en la mesa.

	—Deberías limpiarte bastante bien —la mirada de Cole se dirigió al hombre, que estaba a unos dos segundos de acercarse a Abel —Siempre eres uno de los favoritos de esos tipos.

	Deslizándose del taburete, Abel sacudió la cabeza lentamente.

	—No estaré aquí.

	—¿Qué? —Cole comenzó, pero Abel se estaba moviendo hacia su presa. Toda la actitud del chico parecía apagada. Rara vez acechaba, sino que dejaba que la presa se acercara a él. Abel se acercó al hombre, lo provocó con ligeros toques, burlándose de las sonrisas, moviéndose deliberadamente a su alrededor para que su entrepierna se acercara repetidamente al rostro del cliente. El chico siempre fue bueno con la seducción, pero esta vez parecía diferente, como ver una máquina cubierta de carne. Ninguna emoción se mostraba en sus ojos o en su rostro, lo que era extraño en Abel. Nunca podía mantener totalmente a raya sus emociones.

	El cliente deslizó su silla hacia atrás y Abel se colocó entre sus rodillas, dándole al chico un pequeño avance de baile, lo que no es raro, para engancharlos para que paguen más para obtener más.

	Abel pasó sus dedos por el cabello del hombre, se sentó a horcajadas sobre su regazo y se sentó, rodando su culo contra su entrepierna. Esto era más de lo que Abel solía dar aquí en la parte delantera. Cole frunció el ceño cuando el chico permitió que el hombre le acariciara el culo, y se adentró profundamente en la parte posterior de sus pantalones para manejar su carne desnuda.

	Un fuerte suspiro salió de la garganta de Cole mientras su ceño fruncido se tensaba. Abel estaba por todo el chico, acariciando, besándolo arriba y abajo de su cuello. Cuando finalmente se puso de pie, el hombre lo siguió con entusiasmo, con la entrepierna abultada, arrastrando a Abel a uno de los cubículos de baile en el regazo.

	¿Cuánto vas a darle? Un endurecimiento de la tripa de Cole sugería que el chico podría sobrepasar la asignación típica del ochenta por ciento. No le gustaba eso, esto no era Abel. Podría ser más común con algunos de los otros chicos, pero no con Abel. Y después de conocer los detalles de su pasado, Cole comprendió su aversión al toque en profundidad. Pero ahora… ¿él estaba de acuerdo? Esta cosa con Devlin estaba arruinando al chico, pero ¿lo afectaría de esta manera? Tal vez simplemente está en el lugar donde piensa ‘que le jodan¡ y simplemente ya no le importa.

	Cole se frotó los ojos.

	—Tal vez —susurró, con una ligera náusea invadiendo sus entrañas. Le dolía ver a Abel ir por este camino… y sentirse impotente para cambiar su curso.

	 

	EL HOMBRE SACÓ UN fajo de billetes, se pellizcó entre los dedos y sonrió a Abel desde la silla acolchada de vinilo rojo.

	—¿Qué me conseguirá todo esto? —sus ojos recorrieron el cuerpo de Abel, deteniéndose en su entrepierna.

	Abel se inclinó y agarró los muslos del hombre, deslizándose cerca, dejando que sus labios rozaran la mejilla del hombre hasta su oreja.

	—Me gustas, así que… —sus labios se deslizaron por el cuello del hombre y volvieron a subir —… tal vez un poco más de lo que mis clientes habituales obtienen de mí.

	Gimiendo suavemente, el hombre sonrió.

	—Me gusta eso.

	Abel se retiró hacia atrás y encendió la música, un ritmo más lento, y comenzó a quitarse la ropa, laboriosamente lento hasta que el hombre estaba gimiendo de necesidad. Bajando a sus diminutos shorts, se movió entre las piernas del hombre y balanceó su entrepierna en la cara del chico.

	—Joder, sí —gimió el hombre y guardó el dinero en parte delantera de los shorts de Abel. Cuando fue a retirarse, Abel le tomó la mano.

	—Introduce ese dinero en efectivo más profundamente —murmuró, con los ojos pesados, una sonrisa torciendo los labios. Empujó la mano del hombre más profundo dentro de sus shorts y frotó su polla contra su mano—"No quiero que se me escape.

	—No, no queremos —él raspó y apretó la polla de Abel. Sus labios tocaron el estómago de Abel cuando su otra mano se deslizó por la parte posterior de su muslo hasta su culo, con los dedos metiéndose debajo de los pequeños shorts, agarrando su firme nalga —Oh joder, cariño, te sientes bien.

	Abel sonrió, con los ojos apagados, sin sentir nada cuando sus dedos se clavaron en el cabello del hombre mientras mecía sus caderas, empujando su polla contra la mano del chico y prácticamente frotándole la entrepierna en su rostro. Cerró los ojos y apretó un puñado de cabello cuando la boca del hombre se movió más abajo y comenzó a chupar su polla a través de sus shorts.

	—Mmm —Abel gimió, por efecto. Cuando el tipo fue a tirar de sus pantalones cortos para un sabor más completo, Abel lo empujó hacia atrás en la silla y sonrió fríamente —Permíteme.

	El cliente se acomodó en la silla cuando Abel se abalanzó sobre él, abriéndose los pantalones y sacando su polla dura. El hombre estaba circuncidado y la cabeza de su polla era gruesa, ligeramente morada y burbujeante de semen. Cuando las manos de Abel se deslizaron arriba y abajo de su eje, un pulso bajo siguió a sus puños. Continuó acariciando mientras bajaba la cabeza y cubría la bulbosa corona con la boca, chupando con firmeza, su lengua provocaba el surco ultra sensible en la parte inferior de la cabeza.

	—¡Hostia puta! —el hombre jadeó y agarró la cabeza de Abel, levantando las caderas.

	La gruesa vena que corría a lo largo de la parte inferior de su eje estaba llena y presionaba las palmas de Abel mientras se deslizaban arriba y abajo de su carne caliente y pegajosa.

	—Ahh, joder —tragó el hombre con fuerza —¿Cuánto me costará tener mi polla en tu culo?

	Abel levantó la cabeza y se lamió los labios, sonriendo secamente.

	—Lo siento, cariño… este trasero está reservado para los chicos con mucho dinero.

	—¿Qué tanto? —gimió el hombre cuando el pulgar de Abel masajeó la cabeza de su polla.

	—Cinco mil un estallido.

	—Joder —la cabeza del hombre cayó hacia atrás contra el asiento —¿Eres tan bueno?

	Abel se encogió de hombros y pasó su lengua por la polla del hombre.

	—Al parecer algunos piensan que sí.

	Inclinándose hacia adelante otra vez, el tipo empujó sus dedos a través del cabello de Abel y lo miró a través de sus nítidos ojos azules que se parecían mucho a los de Devlin. Cuando el hombre se acercó para darle un beso en la boca, Abel se echó hacia atrás bruscamente y se puso de pie, con un repentino temblor en sus piernas y manos, el corazón le latía con fuerza en la base de la garganta. Sus ojos comenzaron a arder sin causa aparente.

	—La sesión ha terminado —murmuró.

	—Estás malditamente bromeando, ¿verdad? —el hombre lo miró, incrédulo. Indicó su polla ferozmente dura —¿Me vas a dejar así?

	—Así es como se juega el juego —dijo Abel en voz baja, con fuerza y se dio la vuelta, saliendo de la cabina, con maldiciones en voz baja a su espalda.

	 

	ALGUNOS DE LOS MUCHACHOS en el club empezaban a ver a Devlin como un habitual, aunque pocos, si es que alguno, alguna vez se le acercaba. Parecía que era sabido en Phoenix que Devlin estaba allí por Abel, y sólo por Abel. Sin duda extendido por Cole y Gabe. Lo consideraban como los tipos para estar a la defensiva de lo que percibían que pertenecía a Abel. A Devlin no le importaba. No le gustaba la idea de ser manoseado y acariciado cada vez que ponía un pie en el lugar. Y le gustaba la idea de pertenecer a Abel.

	Pero su maestro era demasiado evasivo, habiéndose escabullido del hospital antes de que Devlin pudiera aprovechar otra oportunidad para preguntarle sobre el origen de su repentina ganancia financiera. ¿Dónde diablos conseguiría un chico de diecinueve años veinte mil dólares, casi de la noche a la mañana? La respuesta escurridiza a esa pregunta hizo que sus entrañas se convirtieran en nudos. ¿Incluso quería saberlo?

	Él supuso que esa pregunta era respondida por el hecho de que él estaba de pie en el club una vez más, buscando a su ángel fugitivo.

	—Empiezo a pensar que le gusta nuestro club, doc —Cole se acercó a él, sin amenazas, pero con la suficiente advertencia en sus pálidos ojos para hacerle saber a Devlin que no estaba dispuesto a jugar juegos cuando se trataba de Abel.

	—Cole —Devlin tragó de forma áspera —Mira… sé que Abel me dijo que no volviera, pero… algo no está bien con él. Puedo verlo… y no puedo ignorarlo —él se lamió los labios ansiosamente, mirando a Cole en busca del chico —Estoy preocupado por él —movió su mirada hacia la cara de Cole —¿A dónde se fue este último fin de semana?

	Cole negó con la cabeza y Devlin detectó una nota de preocupación en los ojos del hombre. Él sabe que algo está mal también.

	—No lo sé. Él no dijo.

	—¿Así que no explicó dónde consiguió los veinte mil dólares para el cuidado de su hermana?

	Los ojos de Cole se abrieron de par en par.

	—¿Qué? —casi se atraganta con la palabra —¿Veinte mil dólares? ¿De qué diablos estás hablando? Abel no tiene esa cantidad de dinero.

	Devlin ladeó la cabeza y murmuró:

	—Ahora sí —en el otro extremo del club, Abel salió de la parte de atrás de las cabinas, vistiendo sólo unos diminutos shorts muy parecidos a los que había llevado en el escenario, aunque eran un color plateado brillante en lugar de azul. Los celos instantáneos apuñalaron el corazón de Devlin ante la idea de que él usara ese hermoso cuerpo para despertar a otro hombre. Era ridículo sentirse así, el chico era un stripper, pero no podía evitarlo, sólo quería que Abel se desnudara para él.

	Cole se dio la vuelta y siguió su mirada.

	—¡Abel! —gritó, luego chasqueó los dedos, indicándole al chico que se acercara.

	La incertidumbre tensó la cara del niño cuando vio a Devlin. Sacudió la cabeza y caminó hacia el otro lado. Sin esperar a que Cole actuara, Devlin pasó a su lado y comenzó a caminar rápido, alcanzando a Abel mientras entraba en la parte trasera del club.

	—Abel —agarró su brazo, tirando del chico.

	Abel liberó su brazo.

	—¿Qué diablos quieres de mí? —preguntó muy tenso, pero un brillo instantáneo le vidrió los ojos —Dios, hombre, ¿no puedes pillar una indirecta? No te quiero por ahí, ¿ok?

	—Estás lleno de mierda, Abel —dijo Devlin —Si no quisieras tener nada que ver conmigo… no me hubieras devuelto el beso, allí en el ascensor esta mañana —tragó saliva, apretando la garganta —¿Crees que no puedo ver, o sentir, cuánto quieres estar conmigo?

	—Sólo quieres verlo —Abel se dio la vuelta —Pero es una ilusión…

	Devlin lo tenía clavado en la pared antes de que él mismo supiera lo que estaba haciendo, aplastando la boca de Abel con un apasionado beso. Abel gimió y aplastó sus manos contra la pared cuando Devlin se acercó, agarró sus manos y las colocó sobre su cuerpo.

	—Tócame, cariño —gimió a través de su beso. Apretó la mano de Abel contra su corazón —¿Sientes eso? —lo besó de nuevo —Ese es mi corazón… latiendo por ti —le acarició el cuello con la nariz, la emoción quebró su voz —Sólo por ti.

	—Basta —Abel se atragantó, sus dedos se curvaron, apretando la camisa de Devlin en sus puños.

	—¿Dónde estuviste este fin de semana? —Devlin empujó su cara contra el cuello del joven, con los ojos irritados —¿De dónde sacaste el dinero, Abel? ¿Qué está pasando contigo? Sólo háblame, maldita sea.

	 

	LA FRUSTRACIÓN Y LA ira hervían dentro de Abel. Esto no era justo. ¡No era malditamente justo! Había esperado toda su vida por esto, por este amor único, este… único hombre. Y ahora, tenía que lanzarlo lejos.

	—Devlin, detente —se atragantó otra vez, con las manos contra el cálido y firme pecho del hombre, tratando de empujarlo hacia atrás cuando sólo quería aferrarse a él, perderse en sus brazos.

	Devlin ahuecó su rostro.

	—No, Abel. Quise decir lo que dije esta mañana —él lo besó suavemente —Te amo, cariño. Te amo tanto que me está matando estar lejos de ti. Sé que debo parecer un tonto desesperado, pero no me importa, lo soy.

	Abel se agarró las manos y sacudió la cabeza, mientras las lágrimas calientes salían.

	—No soy quien crees que soy —gritó en voz baja.

	—Entonces, ¿quién eres?

	Abel temblaba, los profundos ojos azules del hombre se difuminaron ante él. Di lo que tengas que decir para que se vaya. Dile parte de la verdad… y tal vez no insistirá en el resto. Apretó la mandíbula y empujó a Devlin con fuerza.

	—¡Soy un puto, está bien! —se atragantó con los dientes apretados, con los ojos ardiendo —¿Quieres saber dónde estuve este fin de semana? ¿Dónde conseguí el dinero? ¡Me follé a un hombre por ello!

	—¡Me paga cinco mil dólares cada fin de semana para dejar que me folle! ¿Estás feliz ahora? ¿Es eso lo que querías escuchar? —Abel se limpió los ojos ferozmente, ahogándose en sus gritos —¡Soy un maldito puto! ¡Nada más! ¡Así que déjame solo de una maldita vez!

	Las lágrimas se alzaron en los ojos de Devlin mientras trataba de procesar lo que Abel le estaba diciendo. Pero se estaba hundiendo. ¡Lo siento! Abel gritó en silencio. ¡Lo siento mucho, cariño! ¡Pero no sé qué más hacer! ¡No puedo decirte todo! ¡No puedo estar contigo!

	Las lágrimas rompiendo y deslizándose por el rostro del hombre, Devlin negó con la cabeza.

	—¿Por qué, Abel? —gritó suavemente —Te ofrecí el dinero, ¿por qué… preferirías conseguirlo así? ¿Por qué?

	Abel se retiró, apoyándose contra la pared, alejándose del hombre.

	—No hagas preguntas a las que no quieres que respondan —susurró, volviendo la cara hacia la pared —Sólo vete. Aquí no hay… nada para ti.

	Él no escuchó al hombre irse, pero sintió el vacío cuando se fue. Como un agujero negro, aspirándolo. Enterró la cara en sus brazos y lloró.

	—¿Es cierto? —la gruesa voz de Cole perforó su mente nublada —Lo que le acabas de decir a Devlin —zarandeó a Abel y ambos brazos lo aferraron con fuerza —¡Es cierto, Abel!

	Abel bajó la barbilla al pecho y las lágrimas se derramaron. Él asintió, rompiéndose. Luego se encontró profundamente en el abrazo de Cole, el hombre apretándolo fuerte, los labios apretados contra su cabello.

	—Joder —se atragantó —Abel… ¿qué diablos estabas pensando, cariño?

	Abel cerró los ojos y se aferró al hombre.

	—Vamos a arreglar esto, cariño —murmuró Cole, besando su cabeza —Encontraremos otra forma de obtener el dinero.

	Sacudiendo la cabeza lentamente, el vacío, la desesperanza, se filtró a través de la mente de Abel, drenando hacia su corazón.

	—No puedes arreglarlo —susurró densamente, aburrido —El trato está sellado.

	Tal vez te mantendré para siempre. Abel podía decirse que tenía el control, que podía irse cuando quisiera. Pero no era cierto. Kaplan lo poseía. Y ahora que lo había follado, no iba a dejarlo ir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 15

	NO MÁS SECRETOS

	 

	El agujero negro que se formó cuando Devlin salió, creció en una circunferencia y profundidad sustanciales con cada día que pasaba. Devlin no volvió al club. No se lo veía en el hospital, no es que Abel lo estuviera buscando, o eso se repetía a sí mismo. Era como si el hombre hubiera caído de la faz de la tierra… fuera de existencia.

	Abel deseaba poder hacer lo mismo.

	Lo que había pensado que le brindaría cierto alivio al decirle a Devlin la verdad sobre Kaplan, en el sentido de que mantendría al hombre lejos de él, sólo para generar más estrés y angustia. El dolor nunca se detuvo, y despierto o dormido, no podía apartar esa mirada en los ojos de Devlin cuando le dijo que había dejado que otro hombre lo follara por dinero.

	Su insistencia para sí mismo de que esto era lo mejor para todos, que Devlin finalmente entendió que Abel no quería estar con él, era débil, en el mejor de los casos, para reconfortar su corazón roto. Todo duele. Joder, duele simplemente existir. Y anhelaba no existir. Si no hubiera sido por Savannah… estaba seguro de que estaría sentado en una bañera llena de agua carmesí, su sangre vital filtrándose de sus muñecas. La idea no le molestaba, que podía estar tan dispuesto a suicidarse, incluso a fantasear con eso. El único pensamiento que lo molestaba era el de Savannah estando sola en este puto mundo. Ella, literalmente, se había convertido en su único propósito para vivir.

	Si alguna vez llegara a fines tan drásticos, Cole y Gabe sufrirían, pero se tenían el uno al otro. No estaban solos. Y Devlin… el hombre ya lo había descartado. ¿Se daría cuenta si Abel de repente dejara de existir?

	Abel se tendió en la parte superior de su cama y observó a la mañana empujar las sombras nocturnas. Mañana de viernes. Tal vez debería volver con Kaplan temprano. Simplemente irme de aquí. Esta vez, cuando Kaplan lo follara, no habría lágrimas, ni miedo ni pánico, ni súplicas silenciosas por volver a casa. De hecho, temería el regreso a la ciudad… a esta vida, o lo que pasaba por la vida aquí. Había pensado eso en Devlin dejándolo ir… podría seguir adelante, estar contento de alguna manera.

	Pero había tenido el efecto contrario sobre él. Ahora… él sólo quería renunciar, acostarse y morir. No había sabido lo devastador que podía ser perder al hombre de su vida, Devlin Grant. Ser amado tan poderosamente por alguien como él, y luego de repente… no. Le había arrancado el corazón, y eso no era algo para lo que había estado preparado.

	El sol estaba empezando a apuñalar sus dedos por la ciudad, entre los edificios, cuando Abel finalmente se quedó dormido. Estaba seguro de que sólo había estado fuera por unos segundos cuando el golpe en su puerta lo hizo retroceder a una conciencia no deseada.

	Cole. Durante toda la semana, él y Gabe habían estado haciendo todo lo posible para disuadir a Abel por lo de Kaplan, y Cole llegó incluso a insistir en que físicamente evitaría que Abel pusiera un pie en cualquier lugar cerca del hombre. Pero al final, Cole sabía que no podría detenerlo.

	Abel se arrastró fuera de la cama, todavía completamente vestido del día anterior. Rara vez ya se acostaba. Anoche habiendo bajado el calor, el apartamento estaba levemente fresco. Los dedos de sus pies trataron de alejarse del frío suelo mientras caminaba hacia la puerta, los insistentes golpes le informaron que Cole no se detendría porque él se tomara su tiempo para abrir.

	¿Este era un último esfuerzo para evitar otra excursión al extranjero como escort de Kaplan? No haría ningún bien. Abel iba a ir. Él quería ir. Dolía mucho estar aquí. Cuando regresara, Savannah estaría lista para volver a casa y cualquier médico que viera después de eso no estaría en ese hospital.

	Abel abrió el cerrojo y giró el pomo, abriendo la puerta. Podría dejar de preocuparse por encontrarse con Devlin. Nunca más tendría que volver a ver al hombre…

	—Abel —los profundos ojos océano de Devlin lo atraparon con la mirada, aferrándola, negándose a dejarla ir.

	 

	EL CHICO PARECÍA COMO si estuviera mirando a un fantasma. Devlin no podía culparlo, había desaparecido durante una semana, y seguramente el joven creía que estaba muerto y se había ido de su vida. Pero a pesar del enorme agujero que Abel había perforado en su corazón, Devlin aún no estaba listo para abandonar la pelea. Le quedaban demasiados recuerdos vívidos para simplemente tirarlo todo. Nunca superaría a Abel, nunca dejaría de amarlo sin importar lo que el chico le arrojara. Y no había manera de que pudiera continuar, día tras día, con esa profundidad de amor en su corazón, sin el joven en su vida para complementarlo.

	—¿Qué… —Abel tragó con esfuerzo, su garganta trabajando para sacar las palabras —¿Qué estás… haciendo aquí? —Devlin entró sin invitación y pasó junto a Abel —No puedes… estar aquí —la voz de Abel se tensó de la emoción.

	—Ya lo estoy —Devlin lo enfrentó —Y vamos a hablar, Abel. Y me refiero a hablar de verdad. No más de esta mierda evasiva. Has estado huyendo de mí desde ese día en la cafetería y quiero saber por qué.

	Abel lo miró fijamente, sus ojos se abrieron con miedo, con los brazos alrededor de su cintura.

	—Yo… no puedo…

	—Gilipolleces —Devlin dio un paso hacia él y el chico retrocedió —Tú puedes. Y lo harás. No me iré de aquí hasta que obtenga algunas malditas respuestas.

	Sacudiendo la cabeza, Abel le dio la espalda a Devlin.

	—Tú no quieres… las respuestas.

	—Deja de decirme lo que malditamente quiero, Abel —levantó el pecho y cerró el espacio entre ellos, girando a Abel —Si digo que quiero respuestas, entonces lo digo en serio —las lágrimas ya estaban bajando por la mejilla de Abel. Devlin se las frotó con los pulgares, suavizando un poco su tono —¿Cómo puede ser tan malo, bebé? Que tú rechazarías mi ayuda y… —sacudió la cabeza, todavía sosteniendo la cara de Abel. Lo acercó y le besó la frente —¿Por qué es tan difícil confiar en mí cuando digo que nunca me volvería contra ti? ¿Crees que sería tan persistente si no quisiera resolverlo, arreglarlo? —levantó la barbilla de Abel y le acarició el rostro húmedo —¿Te parezco un hombre que está incluso remotamente listo para renunciar a todo esto?

	Vamos, cariño, sólo dame la oportunidad de entenderlo. ¿Adónde iría desde aquí si Abel se negara absolutamente a decírselo?

	Un profundo dolor cortante atravesó los ojos de Abel y frotó sus manos sobre las de Devlin.

	—¿Por qué tuvimos que conocernos?

	—Cariño, ¿de qué estás hablando? —Devlin gimió suavemente y besó sus labios —Conocerte fue lo mejor que nunca me ha pasado.

	Abel se acercó más y unió su frente con la base de la garganta de Devlin y negó con la cabeza lentamente.

	—Voy a arruinarte la vida —gritó suavemente —Lo que sientes por mí ahora… todo va a… desaparecer —él temblaba y deslizó sus brazos alrededor del cuerpo de Devlin, abrazándolo tan fuerte, casi desesperadamente. Su cuerpo temblaba por los sollozos —Ya no me amarás más.

	—Abel —Devlin le frotó la espalda y le besó el pelo —Bebé, realmente no puedes creer eso. Siempre te amaré.

	Abel se echó hacia atrás y se secó la cara.

	—No… no lo harás.

	Su lengua estaba cargada con otra protesta a punto de lanzarse, cuando Cole entró por la puerta, con Gabe justo detrás de él.

	 

	UN RÁPIDO EXAMEN DE la escena dejó a Cole en un poco de confusión, ¿Qué diablos estaba haciendo Devlin aquí? El hombre había hecho un acto de desaparición justo después de que Abel le contara sobre sus actividades extracurriculares. Cole casi había esperado nunca volver a ver al hombre. Y ahora, al ver a Abel prácticamente en los brazos de Devlin, claramente molesto, no estaba seguro de qué pensar.

	—Entonces… —dijo lentamente, con cautela mientras Gabe cerraba la puerta detrás de ellos —¿Que está pasando aquí?

	Devlin lo miró fijamente.

	—Abel estaba a punto de darme algunas respuestas.

	La cabeza del chico se sobresaltó al mirar a Devlin, al parecer eso era nuevo para Abel.

	—¿Es cierto, Abel? —Cole preguntó en voz baja. Aunque no lo estaba mirando o tocando, Cole sintió que Gabe se ponía tenso. Su mayor temor por el chico era que Abel fuera a la cárcel. Cole temía lo mismo.

	—Yo no… —la mirada de Abel evadió a todos.

	—Te lo dije —Devlin miró a Abel, con la voz tensa —No me iré hasta que expliques por qué prefieres… venderte… antes que aceptar mi ayuda. Porque no es malditamente procesable por mí.

	Este era el momento. Cole podía sentirlo. El momento de la verdad. Devlin había llegado al final de su cuerda y no sería disuadido esta vez. Y, francamente, Cole no podía culparlo. En su lugar, Cole también estaría allí exigiendo respuestas.

	—Abel —murmuró Cole —Tal vez sea el momento.

	—Cole —Gabe se acercó. La ansiedad y el miedo tensaron su rostro.

	Cole le tocó el brazo y luego miró a Devlin con ojos severos mientras hablaba con Gabe.

	—Está bien. No vamos a dejar que nada le pase a Abel —le dijo en voz baja. Su mirada se desvió hacia el chico —Tal vez es mejor simplemente… acabar de una vez, Abel.

	El chico lo miró fijamente, el miedo palpitaba en sus ojos ámbar.

	 

	¿Terminar con eso? cuéntale…

	—Cole —el miedo brotó en Abel. Se movió hacia Cole, bajando la voz —Yo… no puedo —cada sílaba se tensaba on la emoción —Sabes… que no puedo.

	La tensión espesó el aire dentro del pequeño apartamento. Un zumbido grave se asentó en los oídos de Abel cuando, por un momento, nadie habló. Luego Cole estaba agarrando su hombro, con la cabeza inclinada hacia él.

	—No puedes seguir huyendo de él —murmuró Cole —Y no va a dejar de preguntar… hasta que le digas la verdad —le apretó el hombro a Abel —Y tal vez… él tiene derecho a saber.

	Abel comenzó a temblar cuando los recuerdos se estrellaron contra él, vívidos detalles de la pesadilla que había durado dos años. Sacudió la cabeza y se apoyó en el hombro de Cole.

	—No puedo, Cole —se atragantó —No puedo contarle…

	—Puedes, Abel —Devlin dio un paso adelante —Voy a escuchar, lo prometo.

	Cole abrazó a Abel por el hombro.

	—Confía en mí  —le dijo a Devlin en voz baja —No tienes idea de lo que le estás pidiendo que te diga —Abel se estremeció y se acercó más a Cole. ¿Cómo podría decir las palabras que desgarrarían el corazón y la vida de Devlin? ¿Palabras que lo pondrían en contra de Abel para siempre? —Y si él te lo dice —Cole agregó en voz baja —Te vas a quedar aquí y hablarlo. Porque me jodan si te voy a dejar salir de aquí y hacer algo precipitado.

	Como en el momento justo, Gabe se acercó a la puerta y la cerró, luego cruzó los brazos sobre su pecho y se apoyó en ella. Devlin le lanzó una mirada insegura.

	—No sé qué… crees que voy a hacer —dijo lentamente, volviendo a concentrarse en Cole —Pero me quedaré, vamos a… resolver esto —Abel lo miró desde bajo de sus rubias pestañas. La voz de Devlin se llenó de sinceridad —Haré lo que sea necesario para… arreglar las cosas, Abel.

	El hombre no tenía idea de en qué se estaba metiendo. Pero Cole tenía razón, no se detendría hasta que supiera la verdad.

	—Deberías sentarte —le dijo Cole al hombre. Devlin tragó con fuerza y luego se hundió en el borde del cojín del sofá. Cole agarró los hombros de Abel por detrás y habló cerca de su oreja —Está bien, Abel. Estamos justo aquí.

	Abel le lanzó a Gabe una mirada rápida. El chico todavía estaba de pie con los brazos cruzados, vigilando la puerta. Volvió sus ojos lentamente hacia Devlin. El hombre lo miró con un poco de incertidumbre y aprensión. Estaba justificado.

	Presionándose contra el fuerte cuerpo de Cole para su comodidad, Abel susurró:

	—Cuando tenía trece años y… Savannah tenía diez… —tragó saliva —Fuimos… apartados de nuestros padres y puestos al cuidado del estado —se miró las manos y luego se abrazó, evadiendo los ojos de Devlin —Nos enviaron a… un orfanato de la ciudad en… Chicago.

	Devlin se enderezó un poco, la frente comenzaba a pellizcarse. Se pasó la mano lentamente por la boca, pero no dijo nada.

	—Yo… —sus palabras se atascaron y Cole le tocó los hombros —Yo conocí… —su pulso se aceleró de repente, conteniendo la respiración —Yo conocí a… tu hermano.

	—¿Qué? —Devlin frunció el ceño —¿Conocías… a Craig? ¿Por qué no me dijiste… ? —sus palabras se desvanecieron cuando captó la mirada en el rostro de Abel —¿De qué se trata esto? ¿Qué tiene que ver mi hermano con algo? —y las paredes empezaban a levantarse. Abel podía verlas, construyendo detrás de los ojos azules de Devlin, esa actitud defensiva que decía que protegería la memoria de su hermano a toda costa.

	—Craig… —sólo el nombre quería patear en su pánico —Él… no me conocía como… Abel. Ese no es… mi verdadero nombre —él temblaba de nuevo, con lágrimas ardientes —Cambié los nombres míos y de Savannah cuando nosotros… cuando huimos.

	Un rápido suspiro se precipitó por la nariz de Devlin. Esto iba a ser malo. Muy malo.

	—Mi nombre real… —la garganta de Abel se anudó y las lágrimas empezaron a caer cuando pronunció el nombre que alejaría a Devlin de él para siempre —… es Jesse.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	
 

	CAPÍTULO 16

	ESCAPAR DEL AYER

	 

	Jesse.

	El nombre colgaba como una granada en el aire, la anilla quitada, palanca a punto de ser liberada para explotar a través del corazón de Devlin, su mente, destruyendo todo a su paso. No podía comprender lo que le decían. Jesse. El verdadero nombre de Abel era… ¿Jesse? Pero no podía ser el mismo…

	Devlin se puso de pie y caminó entumecido hacia el área de la cocina, de pie junto a la mesa, de vuelta a los demás. Su mano se enroscó y se frotó la nuca lentamente mientras miraba fijamente a la mesa.

	—No entiendo… —se volvió y los miró de nuevo. Abel se apoyó contra Cole como si el hombre fuera su refugio, refugio seguro. Su mirada se posó en el chico y trató de verlo objetivamente, como alguien que podía… negó con la cabeza.

	—No —dijo con voz áspera —No puedes ser… él —su mente se negó a aceptar que el mismo chico con el que había hecho el amor dos veces, que había invadido su vida y consumido por completo su corazón, podría ser el mismo Jesse que había… quitado la vida de su hermano a sangre fría.

	—Lo soy —Abel temblaba, apenas audible. Una tras otra, las lágrimas se hincharon y corrieron.

	Un dolor atravesó la mandíbula de Devlin, disparándose directamente hacia sus ojos, llenándolos instantáneamente con lágrimas de pan y enojo.

	—Entonces… ¿por qué? ¿Por qué lo harías… harías… ? —se ahogó en un grito y sacudió la cabeza —No… no lo creo… no eres él… no harías algo… así, Abel —cerró los ojos con fuerza, limpiándose las lágrimas y enlazando sus manos detrás de su cuello —No harías daño… a una persona inocente. No puedo creer que pudieras… que pudieras.

	—No lo hice —Abel susurró, con voz temblorosa.

	—¿Qué? —Devlin lo miró, confundido —¿Qué quieres decir…

	Abel negó con la cabeza, nuevas lágrimas en aumento, los brazos apretados alrededor de su cintura.

	—Él no era… inocente.

	La incertidumbre oscureció los ojos de Devlin, una actitud defensiva hinchándose en él. ¿Qué estaba tratando de decir?

	—¿Qué…

	—Él no era la víctima inocente —gritó Abel, con la cabeza cayendo. Agarró sus propios brazos, luego susurró —Yo lo era.

	—¿De qué estás hablando? —el pulso de Devlin se aceleró demasiado rápido para que pudiera recuperar el aliento, con el corazón pateando en la pared de su pecho.

	—Su muerte… no fue un asesinato —Abel se atragantó, levantando los ojos sin levantar la cabeza. Sus rubias pestañas, mojadas de lágrimas, pegadas y, curiosamente, eso es en lo que se centró Devlin, esas pestañas que siempre le habían dado un adorable atractivo a los hermosos ojos color ámbar del chico —Fue… en defensa propia.

	Las náuseas se agitaron en sus entrañas y luego pellizcaron sus intestinos. ¿De qué diablos estaba hablando? ¡Craig fue asesinado! ¡Un maldito asesinato a sangre fría!

	—No —Devlin negó con la cabeza, endureciendo su rostro mientras se aferraba protectoramente a la memoria de su hermano —No… fue asesinado. A sangre fría. No había ninguna razón.

	—¡La había! —Abel gritó de repente —¡Me violó! Durante dos malditos años, él… —Abel se atragantó con el llanto y volvió a dejar caer la cabeza —… me violó.

	No-no-no… esto no era cierto… no podía ser… No Craig… él nunca lo haría…

	Las lágrimas corrieron por la cara de Devlin.

	—No —gruñó entre los dientes apretados —No, él no haría eso. Craig era… era un buen hombre. ¡El mejor!

	—¡Era un maldito pedófilo! —Abel casi gritó —¡Iba a violar a Savannah! ¡Sólo tenía diez años! ¡No era un buen hombre! ¡Era un jodido monstruo!

	—¡No! —gritó Devlin —¡Estás mintiendo! ¡Estás mintiendo! ¡Craig no haría eso!

	—¡Lo hizo! —Abel se atragantó, jadeando, temblando —Lo hizo, Devlin… lo siento… ¡pero lo hizo! ¡Y él no se detendría! Tuve que… tuve que detenerlo.

	—¡No! —Devlin se pasó las manos por el pelo, apretando puños, caminando erráticamente. Los sollozos apilados en su garganta, ahogándolo —¡Eres un maldito mentiroso, Abel!

	—¡No estoy mintiendo! —gritó el chico —¡Es la verdad! ¡Él lo hizo! ¡Me hizo daño, Devlin! ¡Y a él le gustaba hacerme daño!

	—¡No, que te jodan! —se enfureció, su mente se desmoronó —¡Mi hermano era bueno! ¿Crees que voy a tomar la palabra de un maldito puto sobre mi propio hermano? ¡Que te jodan! ¡Vas a pagar por esto!

	Abel retrocedió al instante, toda lucha se disipó en un instante, y el puño le rompió la mandíbula antes de que Cole se diera cuenta que se había movido. El dolor y la negrura se dispararon en su cabeza y él cayó, chocando contra la mesa de café. Yacía inmóvil, aturdido, todo sonido a su alrededor amortiguado en sus oídos. Como si de una distancia, oyó a Abel llorar, gritándole a Cole que se detuviera incluso cuando una mano agarró el frente de su camisa y lo levantó de nuevo.

	Se preparó para otro golpe, en algún lugar profundo de su interior sabiendo que se lo merecía y deseando que el hombre lo golpeara hasta un desastre sangriento.

	 

	—¡COLE! ¡DETENTE! —Abel agarró el brazo de Cole antes de que pudiera asestar otro golpe —¡No!

	El rostro de Cole se retorció de rabia y parecía que quería matar al hombre. Pero en cambio, lo empujó con fuerza hacia el sofá. Devlin se limpió la boca tembloroso, alejando la saliva sangrienta.

	Sus piernas estaban inestables cuando se arrastró del sofá y se tambaleó hacia la puerta, pero Gabe dio un paso adelante, con los brazos cruzados y los puños apretados.

	Devlin estaba llorando, los ojos frenéticos, desesperados.

	—Déjame salir —se atragantó, a punto de caer al suelo.

	Los puños de Gabe se apretaron, ojos como el acero.

	—Te lo dijimos…

	—Déjalo salir, Gabe —gritó Abel —Sólo déjalo salir.

	Gabe vaciló y luego dio un paso atrás, abriendo la puerta. Devlin corrió junto a él, sacudiendo la puerta con fuerza y huyendo del apartamento. Abel se dio vuelta y se derrumbó en los brazos de Cole, temblando violentamente, llorando incontrolablemente.

	—¿Crees que él… ? —la voz de Gabe se tensó con miedo y tensión.

	—No lo sé —susurró Cole, abrazando a Abel con fuerza, frotándole la espalda, besándole el pelo —Llama a Max, ahora.

	Abel se aferró a Cole, sus gritos cortaron el aliento. Jadeó por aire, tratando de respirar, pero las palabras de Devlin continuaron golpeándolo en el pecho, el corazón, negándose a dejarlo tomar aire.

	¡Eres un maldito mentiroso, Abel! ¿Crees que voy a tomar la palabra de un maldito puto sobre mi propio hermano? ¡Que te jodan!

	Abel lloró más fuerte, sus dedos pasaron por la camisa de Cole. Te dije que ya no me querrías más… que todo desaparecería… ¡Te lo dije!

	 

	FIN

	
Notas

		[←1]
	 Un tipo de cerveza
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